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ACTUALIDAD 


EN EL TEMPLO RESTAURADO 
DE NUESTRA HISTORIA 


LOS EJERCICIOS DE SAN IGNACIO, EL*AÑO SANTO 
- COMPOSTELANO, SUAREZ Y BALMES 


y , % 
-. Entre las luminosas efemérides jubilores y centenarias que du- 
rante el año en curso han venido fijando nuesra atención en viejos 
y gloriosos hitos de nuestra história patria, interesan particularmen- 
e a la espiritualidad el IV Centenario de la aprobación por Pau- 
lo III del libro de los Ejercicios Espirituales de San. Ignacio, el año 
Santo Compostelan o y los Centenarios de Suáres y Balmes. 


eS 


La práctica de los Ejercicios, según el método de San Ignacio, 
pertenece hoy a las primeras, sí ya no es la priméra, de las acade- 
mias de espiritualidad donde se formas los mejores cuadros de man- 
do en la vida católica contemporánea. “Fragua de apóstoles” los * 
definía con singular clarividencia Pío XI, el Papa del apostolado 
intenso en la Acción Católica y en las Misiones. 

Emmnentes investigadores nos han ofrecido estos últimos años 
preciosos estudios sobre la historia de los Ejercicios desde el tiem- 
po de su Santo Autor, Pero, al margen de esa historia, que yo lla- 
maría externa, permanecerá siempre imédita otra historia wmterna 
que es la evolución oculta y musteriosa de millones de almas que, «1, 
través de todos los siglos y de toda la geografía católica, deben sw 
salvación y su santificación a este medio prodigioso de renovación 
espiritual. La historia contemporánea de los Ejercicios, por otra 
parte, no cabe más en los límites de lo narración descriptiva, y para 
elaborarla hay que socorrersé con los métodos de la estadística: pro- 
yectos, números, gráficos, centros de irradiación, porcentajes,” rela- 
ción de Instituciones religiosas y seglares totalmente a los Ejerci- 
cios consagradas, etc. 

En vida de su Santo Autor tuvieron ya los Ejercicios su bau- 
tismo de persecuciones de parte de los hombres, bautismo que, como 
en todas las' obras grandes, lo fué también de la predestinación di- 
vina. Manresa misma, Alcalá, Salamanca, París, Venecia y Roma 
discutieron acaloradamente la conducta y las invenciones espiritua- 
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les de Iñigo de Loyola. Pero esto contribuyó a que el ingenuo 
manantial de espiritualidad que había brotado en la Santa Cueva 
Monserratina de los labios mismos de la Virgen y de singulares ex- 
periencias místicas del capitán penitente, fueran poco a poco trams- 
formándose en la forma definitiva y caudalosa que embalsa el Libro 
de los Ejercicios tal cual.el Duque de Gandía, futuro fray Francis- 
co de Borja, lo sometió a la consideración y aprobación inapelable 
del Papa. El examen no era difícil por la sencillez abrumadora del 
escrito. Y, sin embargo, confluyeron en él todos los mejores juicios 
responsables del Vaticano, debido a la fuerte persecución que contra 
el mismo se había promovido, aireándo incluso contra él el sanbeni- 
to más injurioso del tiempo que era el iluminismo. El día 31 de 
julio de 1548 hacía pública Paulo III su carta apostólica “Pastora- 
lis Officii” en la que no se sólo aprobaba incondicionalmente dicho 
hibro, sino que también sancionaba claramente a cuantos doctrinal- 
mente (y aún en lo económico) intentaran algo contra lo allí estable- 
cido o contra los derechos de propiedad literaria de su Autor. Alu- 
diendo a éste (aún viviente) escribía el Papa: “Ha compuesto cier- 
tos documentos o Ejercicios Espirituales “sacados de la Sagrada 
Escritura y de la experiencia de la vida espiritual y los ha dis- 
puesto de manera muy apropiada para mover a la piedad a las almas 
de los fieles.” ; 

Esta fecha «gloriosa y eulminante para los Ejercicios de San 
Ignacio está cortejada en su larga historia por más de 580 documen- 
tos pontificios laudatorios, a los que hay que sumar otros de 300 
concilios provinciales diocesanos así como a innumerables más de 
Ordenes e Instituciones religiosas. No existe cosa semejante en la 
Historia de la Espiritualidad con ningún otro libro. Merece, pues, 
una conmemoración de la exquisita sensibilidad espiritualista de la 
España de Franco 

Tuvieron, en efecto, lugar solemnes actos conmemorativos en 
el mes de mayo en Manresa y en Barcelona. En dichos actos de ca- 
rácter oficial tuvieron amplia participación, tanto las más alias 
Jerarquías eclesiásticas de la región, que habían preparado el ambien. 
te con doctas y fervorosas pastorales,:así como los más altos re- 
presentantes civiles del Gobierno. : 

Nuestra Revista se suma con ¿odo fervor a ese homenaje nacio. 
nal al Autor y al “Libro de los Ejercicios” y, al mismo tiempo, 
quiere lanzar como proclama de esta conmemoración centenaria el 
sigmiente propósito: No desnaturalicemos nosotros, los sacerdotes, 
los genuinos Ejercicios de San Ignacio, bendecidos tantas veces por 
la Iglesia y a los cuales únicamente cabe la gloria de cuatro siglos 
fecundísimos de regeneración espiritual en el mundo. a 
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Juego muuy oportuna esta consigna para este centenario y creo 
que todo sacerdote “neutral” estará conmigo en aplaudirla. Juzga- 
mos a veces ligeramente a los Ejercicios como una “moda” espi- 
ritual. 'Impulsados en parte por la masa del pueblo, ansioso de reti- 
ro y de solitaria y profunda reflexión, muchos sacerdotes se lanzan 
despreocupadamente sin preparación y con ámsia ligera y poco sen- 
sata de novedad a dirigir tandas de Ejercicios, según métodos e 
iniciativas personales e improvisadas. Algunos logran, es cierto, 
relativos éxitos momentáneos debido al interés de los temas y a su 
personal habilidad; pero otros, que defraudan no poco a las almas, 
propinan, en lugar de Ejercicios sólidamente ignacianos, charlas 
amenas de simpatía personal, temas bonitos de actualidad, crítica 
de modas y costumbres, conferencias sociales útiles más bien para 
los que no están presentes; en una palabra, merengues espirituales 
que saben bien, pero que nutren poco. Yo recordaría incluso a mu- 
chos y fervorosos sacerdotes, particularmente del clero regular que, 
impulsados por la inspiración de sus respectivas escuelas de espi- 
ritualidad suelen preferir para temas de Ejercicios otros diferentes 
de los de San Ignacio y otros métodos, que adopten estos últimos 
siempre, por lo menos en sus línéas fundamentales, aunque, según 

la clase, educación espiritual y exigencia de.sus auditorios puedan y 
deban usar de cierta flexibilidad al tratar de mutrir bien las ideas 
y los afectos. 

Dejémonos, pues, de “ocios espirituales” y de ensayos que piden 
poco esfuerzo del director y de los ejercitantes, para volver a los 
únicos y auténticos “Ejercicios Espirituales”, que son los de San 
Ignacio, según el áureo librito, que es el opseto de esta conmemo- 
ración cuatricentenaria. 

E: 


De signo contrario, pero de hondo significado, espiritual, polari- 
zan en estos momentos las fuerzas rectoras del mundo actual: en 
Moscú la política internacional, en Amsterdam las iglesias disidentes, 
la juventud católica de España y de otras treimta naciones más en 
Santiago de Compostela. 

.Nada opinamos, porque nada bueno esperamos de una políti- 
ca inmoral y oportunista que tolera el secuestro, la deportación de 
niños y de muchos millones de pacíficos ciudadanos, que hizo giro- 
nes en Y alta a la Historia y a la civilización europeas, y que trama 
ahora en Moscú la prolongación de la más ignomintosa esclavitud y 
del más bárbaro martirio bajo el dicterio de la hoz y del martillo 
para doce naciones libres, cultas y cristianas. 

La Asamblea protestante de Amsterdam. ofrece, entre otras mu- 
chas notas características y curiosas, la de que constituye la más 
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palmaria e injuriosa acusación. contra sí misma al denunciarse pú- 
blicamente todas las confesiones en ella concurrentes que carecen 
del más estrecho y vital elemento de su espiritualidad como fórmu- 
las religiosas, cual es la unión de verdad, la unión de autoridad v 
la unión de caridad. Por eso la Iglesia Católica ho interviene en 
dicha Asamblea, puesto: que nada pueden darle las deliberaciones 
de Amsterdam. Roguemos, eso sí, al Señor que acelere su reimado 
atrayendo a esas ovejas descarriadas a su redil bajo el único y-so- 
berano gobierno del Papa. 

Compos:ela contrasta en estos momentos con esos dos centros 
de espiritualidad al resumir en estas fechas culminantes del Año 
Santo jacobeo el tercer movimiento mundial de fuerzas activas. 
La magna concentración penitencial de muchos millares de jóvenes 
de treinta naciones, apretados en estrecho has de oraciones y de 
caridad en torno al sepulcro del Santo Protomártir de los Após- 
toles y Patrón de España, así como la innumerable concentración 
invisible de miradas y de corazones juveniles, también de España 
y del mundo entero, que en las fechas del 28 al 29 de agosto con- 
fluirá en espiritu y oración por los caminos de Santiago, marcan 
=una hora solemne en la actualidad católica y mundial: la hora de 
los héroes, de los apóstoles y de los mártires. 

El ejemplo avasallador del Apóstol ha sacudido violentamente 
en estos momentos de reto entre el bien y el mal el entusiasmo re- 
ligioso de. nuestras mejores juventudes, y bastó la sencilla imicia- 
tiva de una peregrinación durante el Año Santo al sepulcro glo- 
rioso de Santiago para que espontáneamente se reclutara el ejér- 
cito más poderoso de la tierra. Ejército espiritual, internacional. 
sincronizado admirablemente, a pesar de su complejidad y de su 
nÚmero,' por una consigna y por una vos sola de mando que parte 
del Vaticano. Es a este ejército aquerrido de juventudes católicas 
el único a quién corresponde con toda propiedad el calificativo y 
los sistemas combativos de quintacolummista. * 

Pues camino de Compostela, y siguiendo las huellas y las lec- 
ciones de Santiago, el Apóstol, el Mártir y el Capitán de. España 
durante veinte siglos, se mueven en estos momentos esos escua- 
drones de jóvenes católicos en representación de todas las fuerzas - 
de combate de la Iglesia para depositar sobre su twmnba y en las 
manos del Cardenal Legado, representante del Papa, un juramento 
solemne de cruzados: el juramento de seguir velando constante- 
mente las armas de la oración y del sacrificio que imponen los 
mandamientos; el juramento de seguir muriendo como verdaderos 
mártires y como murieron siete mil muthachos españoles, dando 
testimonio de una verdad que se convierte en justicia y caridad 
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entre los hombres y en perdón para sus propios asesinos; el jura- 
mento, por fin, de seguir peregrinando por todos los caminos de 
la vida con la cruz por sostén en la mano, con el vestido austero 
de las virtudes por divisa en medio de un mundo que les pondrá 
en evidencia y en fuerte contraste, y con la mirada y el corazón 
siempre alerta con reflejos y ansia de conquista apuntando hacia 
la eternidad, que es la única meta de nuestros destinos. Todo esto 
jurarán los jóvenes peregrinos en Santiago de Compostela al be- 
sar las santas reliquias del Apóstol y recibir del Papa y del Car- 
denal Legado los despachos oficiales de Cruzados de la fe. 

Pero la peregrinación mundial de las Juventudes Católicas 
tiene, además, otro significado espiritual. Decía nuestro Cardenal 
Primado el día 25 de julio, en el acto de recibir la ofrenda al 
Apóstol de manos del Generalísimo: “Cuando en Europa había la 
unidad de cristiandad, el camino de Santiago era una de las rutas 
de la gran familia cristiana.” Pues ¡que el sendero que ahora va 
a quedar desbrogado y expedito tras la marcha de nuestras ague- 
rridas juventudes, que han allanado todas las fronteras de prejus- 
cios, de odios y de propagandas subversivas, vuelva a ser una de 
las rutas espirituales de la gran familia cristiana! ¡Que el camino 
de Santiago vuelva a ser familiar- y acogedor para todos los pere- 
grinos de la tierra que quieran venir a templar sus armas espiri- 
tuales sobre aquellas cenizas benditas e incandescentes! ¡Que Es- 
paña reproduzca en sus costumbres la caridad y las virtudes de 
aquellos antiguos monjes amigos de los peregrinos que tuminaban 
com su amor cristiano la ruta hacia Compostela! ¡Y que Dios, fi- 
nalmente, temple nuestros espíritus fatigados con la fortaleza con 
que hizo primer mártir de los Apóstoles a Santiago! 

AR ox 


El cuarto centenario del nacimiento del P. Francisco Suárez va 
transcurriendo inobservado para la atracción del gran público de- 
bido, naturalmente, al relieve estrictamente científico del Doctor 

-Eximio. Sin embargo, tenemos ya a la mano magistrales mono- 
«grafías suarecianas, fruto de esta celebración, así como muy sabios 
y mutridos programas de estudios en parte ya realizados y que en 
parte culminarán com carácter oficial e internacional en el próximo 

mes de octubre. : 

Cualquiera exaltación de la Teología o de los eminentes Maes- 
tros que con diferentes métodos la ilustraron supone una fiesta 
para la Espiritualidad cristiana. Suárez ostenta, sobre los méritos 
de originalidad y de profundidad que caracterizan sus estudios teo- 
lógicos, la tersura y diafamidad de una doctrina que luego ha de 
ser convertida en vida. En sus escritos se ve. latir y se siente pal- 
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| pitar esa vitalidad de la Teología que falta en tantos otros esco- 
lásticos de su época y de los siglos posteriores. Profundamente : 


piadoso y amante hasta el escrúpulo de la verdad, Suárez hiso con 
sus voluminosos tratados teológicos, mitad. científicos, mitad as- 
céticos, uno de los monumentos más bellos y completos, al lado 
de la Suma de Santo Tomás, en honor de la Ciencia más noble 
que Dios confiara al hombre para que la tradujera en vida del. 
corazón después de a contemplado hecha luz de fe y cigncia 
con su razón. 

- Escribía el pe Maestro de la Umuversidáad de Coimbra 
dl frente de uno de sus mejores tratados ascéticos: * La piedad 
sim ciencia es ignorante y la ciencia sim la piedad es pedante y 
vana.” Creo que Suárez, hermanando en grado nada ordinario 


la ciencia y la piedad, fué exacto en el cumplimiento de su propia 
consigna. Sus obras, reservadas casi exclusivamente para los sacer- - 


dotes por razón de su especialidad, han de ponernos cier:amente 
ante esa doble actitud. que ha de tener nuestra intervención minis- 


_tertal en el gobierno de las almas, comenzando por la nuestra pro- 


pia: es decir, hacer docta e inteligente a la piedad y hacer piadosa 


y teológica a la ciencia. ¡Cuántos fraudes y fracasos, cuántas su- 


persticiones y “mmxtificaciones, por una parte, y por otra, cuántos 


talentos frustrados para Dios y para la vida podríamos subsanar 


con esa norma y con los métodos del Maestro Suárez! En la me- 
dida de la mayor o menor responsabilidad de nuestro ministerio 
sacerdotal, sacerdotes y seglares, y ansiosos de ahondar siempre 
más en los misterios de Dios y de nuestra vida escondida en Dios, 
renovemos el agradecimiento práctico, que se traduce en obras y 
en estudio, hacia los Maestros insignes de la Teología que, como 
Suárez, pusieron al servicio de la Espiritualidad sus excepcionales 
talentos y virtudes. Y aunque no pudiéramos medir con nuestra 
inteligencia y con el tiempo que dedicamos al estudio en todas sus 
dimensiones lo ancho y lo profundo de la teología suareciana, que 


podamos al menos, amantes de la ciencia y de la piedad, poner al - 
frente, en el medio y en el colofón de todas nuestras páginas de 


actividad sacerdotal esta frase que Francisco Suárez puso en el 
proemio de su libro De Religione: “Esta fué siempre la finalidad 


de mi trabajo: que Dios Fuera más conocido por los AS y 


que se le ame más santa y ardientemente.” 


ES 


El día 9 de julto se cambió exactamente el primer centenario 


de la muerte de Jaime Balmes. Los actos solemnes, los estudios 
y los certámenes organizados com ocasión de esta celebración du- 
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rante el presente año son una prueba más de la altura y de la fi- 
nura de percepción que posee. la España actual repasando las lec- 
ciones de su historia gloriosa y los tesoros de su maravillosa Espi- 
-ritualidad. 

Nuestra Revista tampoco puede faltar en este homenaje na- 
cional a Balmes. Este sacerdote de las más eminentes virtudes, 
que supo ser también eminente en cualesquiera de los numerosos 
campos de su actuación polifacética y fecunda, conserva en nues- 

.tro aprecio y veneración una cátedra en propiedad de la que tene- 
mos que sacar preciosas enseñanzas. Dejando para otros más doc- 
tos y más competentes en sus respectivas especialidades que nos 
den las lecciones de" Balmes: filósofo, apologista, pedagogo, perio- 
dista, político, sociólogo, asceta, director de almas, patriota y lite- 
rato, vamos a recoger en las volanderas páginas de este guión los 
rasgos salientes nada más de una de las muchas características de 

su sacerdocio: la modernidad. 

Balmes realizó “el. sacerdocio en sí mismo cual él lo concibió, 
asimilado totalmente al ambiente de su tiempo y del medio social 
y cultural en que hubo de desarrollar su actividad. El autor de 
El Criterio no podía estar en desacuerdo entre sus enseñanzas so- 
bre las cualidades adquiridas del sacerdote y su propia conducta, 
y así escuchémosle en las primeras. 

Balmes proclama, ante todo, que: “es preciso que los mimistros 
de la religión se penetren de toda la gravedad e importancia de este. 
deber y de cuán necesario es que, viviendo separados del siglo por 
«la pureza de la vida y la austeridad de costumbres, no permanezcan 
inmóviles en medio de la marcha que en sus alrededores se veri- 

fica”. Y la razón que aduce para sostener esa que él llama “indis-. 
pensable necesidad de que los conocimientos del clero se hallen al 
nivel de la época” es principalmente “para que la causa del error 
no cuente con recursos de que carece la verdad”. 

Pero de todo ese ambiente moderno, donde, según Balmes, ha 
de intensificar más el sacerdote el cultivo de su personalidad com- 
pleta y al día ha de ser en el orden intelectual. “El hombre—es- 
cribe—encargado de enseñar a los demás las verdades más impor- 
tantes no debe quedarse rezagado en ningún sentido; así como 
debe servirles de modelo en la pureza de la vida, así debe también 
empuñar el cetro de la inteligencia; porque es preciso confesar que 
la reunión de la santidad, de la sabiduría y del sacerdocio forma 
un onjunto tan sublime que a su ascendiente no pueden resistir 
hasta los espíritus más incrédulos.” 

Hay que constatar, con todo, que gran parte de las deficiencias 
del sacerdote en este particular no dependen tanto de él cuanto de 
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la educación mediatizada que recibe de joven en el seminario y en 
los centros de formación, en los que “por razón de su instituto 
ha de vivir apartado del mundo”, corriendo el peligro “de. acos- 
tumbrarse a un orden de ideas, sentimientos. y hábitos que nada 
tengan de semejante con lo que prevalece y domina en la sociedad 
que los rodea”. “Este imconveniente—observa—, nacido de la 
misma naturaleza de las cosas, sólo puede obviarse temiendo mon- 
tados los sistemas de instrucción com tal arte que los jóvenes, al 
propio tiempo que se penetran del espíritu del Evangelio para arre- 
glar a él sus costumbres, conozcan también el espíritu del siglo 
para dirigir acertadamente a los que viven en medio de él.” A ese 
fin prosigue Balmes señalando los remedios y los métodos más 
acertados en la nueva pedagogía que él sugiere para los seminarios. 
 Protestar contra estas exigencias del mundo moderno, empe- 
ñarse en no tenerlas en cuenta, proceder como si no existiesen 
—afirma enérgicamente el grande filósofo—, “es luchar contra 
la fuerza de las cosas, es condenarse a vivir en el aislamiento, es 
privarse de los medios de acción sobre la sociedad, es no querer 
emplear en defensa de la Religión armas que pueden servirle mu- 
cho, es oluidarse de la conducta que siguieron en todos los tiempos 
los doctores de la Iglesia cuando aplicaron también al orden cien 
tífico aquella regla del Apóstol de hacerse todo para todos para 
ganarlos a todos”. y 

Según Balmes, el sacerdote ha de ser, en definitiva, moderno. 
Pero obsérvese que no significa esto qué haya de ser mundano. 
Son dos cosas muy distintas la modernidad y la mundonidad del 
sacerdote. La primera es una supercualidad de su formación sacer- 
dotal íntegra y eficaz, mientras que la segunda es la antítesis de 
todo lo que ha de ser el sacerdocio. 

Porque Balmes supo ser moderno pudo poner con éxtto sus 
extraordinarios recursos de inteligencia y de voluntad al servicio 
de tan numerosas especialidades en que lo admiramos nuestro. Bas- 
taba con que su conciencia socendial presentara un flanco débil 
donde acudir en la contrastada vida política, social y religiosa de 
su tiempo para que se iluminara su prodigiosa visión del presente 
y del futuro en diagnósticos y en remedios optimistas. que, lejos 
de sér utopías, como tantas de su tiempo, constituyen después de 
un siglo obras magistrales de pensamiento y de acción. ¡Excelente 
modelo para estudiar e imitar nos evoca en la figura prócer de 
Jaime Balmes este primer centenario de su muerte! 


TEOLOGIA Y NOVELA 


" 


. 


P. PABLO DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 


El título es ambicioso y ancho; no así el intento, más modesto 
y circunscrito a responder a estas dos preguntas : 

ee ¿Cabe la Teología en la Nove'a? Es decir, ¿pueden herma- 
narse y vivir armónicamente en un libro la Ciencia teológica y el 
Arte de la Novela? Más llano: ¿se puede novelar la Teología ? 

2." Supuesta y admitida, en hipótesis, la posibilidad, ¿convizne, 
tanto a la Teología como a la: Novela, ese ayuntamiento, a'1igzción 
o hermandad ? : 

Con el fin de no esponjar fofamente este artículo ni razonar 
fuera de blanco, fijemos previamente los extremos en litigio: 

¿Qué es aquí Teología? Lo que todos admitimos: la ciencia que 
. deduce de los principios de la Fe'conclusiones pertinentes a Dios v a 
las cosas que de cualquier manera dicen relación a El. 

Podemos estrechar más el concepto y acogernos a la sombra de 
una de las ramas en que la dividen: la teología práctica o moral, que 
se ocupa de los actos humanos en orden a Dios como a su fin so- 
brenatural; aquella cuyo objeto son las verdades prácticas y los pre- 
ceptos e inclina al hombre a su cumplimiento para que viva con rec- 
titud y consiga la vida eterna (1). 

Definir la Novela es cuestión más engorrosa e insegura, pues 
nos interna en la selva de los géneros literarios, cuyos linderos son 
causa de viejos pleitos, bizantinos, sin juez, en.los que cada abogúdo 
dicta la inapelable sentencia : hasta allí, la Epica; éste es el coto del 
Cuento; ésos, los límites de la Comedia o del Drama, y éste, el 'ati-. 
fundio de la Novela. Según la idea que se forjen de su indole y 
propiedades tejen su definición. Para nuestro estudio tanto monta. 
Cortemos, pues, por lo sano y admitamos a pie juntillas la que nos 
brinda, en monástica taza, el P. Amalio en su Preceptiva Literaria: 
Novela es la narración artística de una acción humana interesan- 
te (2). Quien no se satisfaga con tanto y tan poco, que se embriague. 
con las olímpicas elucubraciones desarticu'adas del inefable maestro 
polímito D. José Ortega y Gasset (3). : 


(1) P. VALENTÍN ZUBIZARRETA. 0. €. D., Theologia Dogmatico-scholastica. Prole- 
gomena in sacram Theologiam. Quaestio unica. Artículus 1. 

(2) P. AMALIO DE SAN Luis GONZAGA, O. C. D., Curso elemental de literatura pre- 
ceptiva. Cuarta edición. Muy compendiosa y simple es la definición para cobijar toda 
la complejidad de la novela, pero puede servir de norma y, desde luego vale para 
nuestro intento, 

(3) JogÉ OrTrEGA Y Gasser, Meditaciones del “Quijote”. Meditación primera (Breve 
tratado de la noyela). Ipras SOFRE LA NOVELA. Obras Completas. Espasa-Calpe. 
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En limpio: al plantear estas dos cuestiones admitimos los con- 
ceptos corrientes y usuales de Teología 'y Novela, 
II. Perenne actualidad de la cuestión.—Pese a la decantada de- 


“cadencia del arte de novelar y del supuesto agotamiento de los temas 


nove!ísticos originales y de categoría artística, todavía hoy, quizás 
más que nunca, la Humanidad—el gran rebaño—apacienta su es- 
píritu en la Novela, antigua o moderna, artística o abortada, fuerte 
o rosa, biográfica o policíaca; atea, iconoclasta, materialista; impre- 
sa en libros o animada en la pantalla. 

Esto es evidente. Consecuencia o coincidencia: rechazo de toda 


libro serio, filosófico, histórico o religioso, “tostón indigesto”, y de . 


todo tema que no se presente vestido a la moda que impone la 
fantasía febril. : 

Atentos al gusto de las gentes 7 aun causándolo o previnién- 
dolo, apoyados en la eterna ley psicológica social del fomes peccato), 
los ateólogos de todos los calibres, materialistas, impíos, herejes y 


compañeros de zahurdas plutónicas, se afanan hace siglos en la fa- 


bricación para el universal consumo de novelas acordes a sus ideas, 


- con el consiguiente fruto espiritual de las almas que las devoran, 


envenenándose en una confusión práctica del Bien y del Ma!. 
Para el consumo universal, he dicho, y pude haber dicho ca- 
tólico... Si el católico no encuentra en su despensa pábulo para la 
boca insaciable de ese sentido o facultad—don del Señor—que se 
llama fantasía, lo recoge del público mercado, aun a riesgo de una 
intoxicación segura... ¿Que no debe hacerlo? ¡Vamos! ¿Qué mo- 
ralista se puede repantigar satisfecho con sólo decir: No peques? 


¿No es ley elemental proponer un sustitutivo del Poeades 


—No lea eso; lea esto. 

—Muy bien; mas en eso, y en esotro, y en lo de más allá se 
complacen mi memoria, mi entendimiento y mi voluntad; mi ima- 
ginación tiene hambre; deme algó para ella. 

—Mátela usted a fuerza de privaciones; mortifíquela. 

—¡Oh, verdad! Pero... ¿no podría también con ella alabar a' 
Dios? 

. No han faltado quienes hayan juzgado que toda novela debe 
ser una a tebción científica, y, guiados por tal principio, han enseñado, 
en forma de novela, moral, política, economía social, física, astro- 
nomía y últimamente hasta geogenia y paleontología. Y aun fuera 
esto tolerable daño, pues al cabo sólo el arte padece, si la Novela 
no se hubiese convertido (pesa decirlo) en órgano de erradas doc- 
trinas y semillero fecundo de torpezas y de escándalos. Harto se 
desmandaron los novelistas de todas las edades; pero el convertir 
el vicio en sistema, el glorificar la prostitución y el adulterio, el pro- 
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pagar la incredulidad y el escepticismo, era gloria reservada al si- 
glo xvi11 y a su fiel alumno el siglo x1x” (4). 

La Novela del siglo xx es mucho más aristócrata y sapiente: 
desconoce lo que es vicio, prostitución, adulterio, incredulidad y es- 
cepticismo; Dios, conciencia, pecado ni vergilenza... (5). 

. Ergo... La Novela, ¡lo mejor no verla!, es el cucú que siguen 
entonando los moralistas (cuarto significado de la palabra en el Dic-' 
cionario Ideológico de Casares). : ; ES 

Y los Doctores de todas las Universidades Pontificias y de Co- 
legios Internacionales siguen moliendo la harina teológica en a'tos, 
profundos y sutilisimos estudios sobre el pensamiento de este o 
aquel Doctor o filósofo, en lugar de conjugar la Teología con el 
Arte y con la Vida y amasar panes (harina, agua, sal, levadura y 
fuego) para el consumo de las hambrientas tm titudes. 

¿Es que la Teología, Regina scientiarum, debe estar perpetua- 
mente reclusa en los altos alcázares de las aulas universitarias y de 
las Revistas doctorales ? 

Si hoy disparan y combaten a la Fe y a la Moral católica con 
cañones de largo alcance y desde largas distancias y a través de los 
espacios etéreos, y la rechazan del terreno de“las almas por medio 
de la Novela impresa o animada y gesticulante, ¿no habrá llegado 
para ella el tiempo de luchar con idénticas armas? . ' 

¡Qué lejos están los tiempos en que mercaderes y oficiales dis- 

cutían sobre la Trinidad!... Antes, contra un heresiarca surgían por 
docenas los Santos Padres; contra un Lutero, cientos de escrituris- 
tas; hoy la herejía, el ateísmo y la impiedad se solapan en las nó- 


(4) Edición nacional de las “Obras Corpletas de -MENÉNDEZ Y PELAYO. Orígenes 
" de la novela. Volumen IV. La novela entre los latinos. Tesis doctoral. 


(5) No: puedo resistir a la tentación de copiar una página entera del Diario In- 
timo, de AmizL! “1 de junio de 1890.—Stendhal, La Chartreuse de Parme.—La: obra 
- es notable. Es hasta típica: una cabeza de grupo. Stendhal inicia la serie de novelas 
naturalistas” que: suprimen la intervención del sentido moral y se mofan de la pre- 
tendida libertad. Los individuos son irresponsables; están gobernados por sus pa- 
siones, y el espectáculo de las paslohes humanas constituye el goce del observador, 
el pasto del artista. Stendhal es el novelista según el sentir de Taine, el pintor fiel 
que no se emociona ni se indigna y a quien todo entretiene: el bribón como la mu- 
jer de mala vida, el hombre honrado y la mujer honrada, -pero que ni tiene creen- 
cia, ni preferencia, ni ideal. La líteratura se halla aquí subordinada a la historia 
natural, a la ciencia; ya no forma parte de las humanidades, ya no le concede al 
hombre el honor de rango aparte, sino que lo coloca con las hormigas, los castores 
y los monos. Esta indiferencia moral ya derechamente a la. inmoralidad. 

El vicio de esta escuela es el cinismo y el desprecio del hombre, al que se rebaja 
al rango del bruto; es el culto de la fuerza, la indiferencia del alma y una falta de 
generosidad, de respeto y de nobleza, lo que se percibe a pesar de todas las pro- 
testas en contrario; esto es, en una palabra, la inhumanidad. No se puede ser ma- 
terialista impunemente; se puede ser grosero hasta con una cultura refinada. Segu- 
ramente es una gran cosa la libertad de espíritu; pero es una cosa todavía más bella 
la elevación del corazón, la creencia en el bien, la capacidad de entusiasmo y de 
sacrificio, la sed de perfección y de santidad.” FEDERICO ENRIQUE AMIEL, Diario In- 
timo. Traducción de J. González Alonso. La España Moderna. Madrid, 


í 
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velas. Desde este nuevo reducto que han escogido pegan fuerte y 
matan. ¿No se impone atacarlos allí donde están parapetados? 

“Si el arpa de Homero canta a los dioses falsos—le oí decir a 
Pemán—, no la quebremos; arrebatémosela de las manos y entone- 
mos con ella himnos al Dios verdadero.” 

Hasta el recoleto y considerado P. Amalio sale, si bie: con arma 
ajena, en defensa de la Novela, citando en su Retórica a Coll y 
Vehi: “No siempre ha sido bueno el influjo de la Novela, ni moral 
ni literariamente considerado; y aun podemos asegurar que de nin- 
guna composición literaria se ha abusado tanto. Pero el mal está 
en los escritores y no en la indole de la composición.” Así se excu- 
san todos, sin que se haga nada o muy poco por remediar el mal. 

Nos hemos internado demasiado por el flanco. Tomemos, pues, 
el asunto de frente: ¿rechaza la, Novela el consorcio con la Ciencia 
teológica? 

Distingamos entre el argumento, o, escolásticamente hablando, 
objeto formal, propósito o intención directa y objeto material, o 
mejor, materiales, que caben dentro de la Novela. 

Lo primero lo vamos a descartar, acatando las severas exigen- 
cias de la Estética, de acuerdo con'los maestros. 

Dictamina Ortega: “Una necesidad puramente estética impone 
a la Novela el.hermetismo, la fuerza a ser un orbe obturado a toda : 
realidad eficiente. Y esta condición engendra, entre otras muchas, la 
consecuencia de que no puede aspirar direciamente a ser filosofía, 
panfleto político, estudio socio'ógico o prédica moral” (6). Siguen 
unos párrafos de subyugadora sonoridad. 

El jamás debidamente ponderado D. Marcelino Menéndez y Pe- 
layo ya hemos visto cómo se lamenta de lo que padece el Arte cuando 
se intenta convertirlo en lección de moral, política, etc. Y termina 
su tesis doctoral: “¿Cuándo será el día en que reconociendo la No- 
vela que no es su fin enseñar, y mucho menos enseñar el mal, y re- 
cordando que ella, como toda creación artística, debe realizar, en 
el modo y forma que le son propios, la belleza. LP? (7). 

Adviértase que nos hallamos en el reino de los cánones estéti- 
cos, desconocidos o negados y conculcados por el sufragio universal 
de lectores y picapedreros de la pluma. 

Si el arte más depurado y exigente hubiera de capitular y dar 
su mano a alguna ciencia, ésta llámase Teología. 

Lo admite y aplaude el Maestro: “El arte, pues, y cada una de 
las artes, principalmente el arte de la Poesía, que por su universa- 
lidad parece que las comprende a todas, ha sido en el pueblo cris- 


(6) Vide supra. Ideas sobre la novela. 
(7). Vide supra. 
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llo! y, sobre todo, en el nuestro de la edad de Oro, una poa de 
enseñanza teológica, una cátedra abierta a la muchedumbre, no en 
el austero recinto de las escuelas, sino en la plaza publica. ne LErOr 
grave, y en nuestros tiempos muy vulgarizado, es el de buscar la ' 
verdad por el camino del arte, o suponer que cierta vaga, egoísta y 
malsana contemplación de un fantasma metafísico, que se decora 
con el nombre de belleza, pueda ser norma de vida ni ocupación 
- digna de un ser inteligente. En el fondo de este dilettantismo bajo 
y enervante, feroz y sin entrañas, late el más profundo desprecio de 
la humanidad y del arte mismo, que se toma así por un puro juego 
sin valor ni consistencia.” “Una inmensa: revelación... ha transfor- 
mado el arte, como todas las demás obras de la actividad humana.” 
“Un nuevo tipo de belleza espiritual amaneció para el mundo que 
cae del lado acá de la Cruz. No son ya lo bello y lo feo, ni siquier 
lo ideal y lo real, quienes se disputan el imperio del arte. Una belleza 
más alta, que es suprema realidad y puro ideal a la vez, lo ha ilu- 
minado todo...” “Lecciones no sólo de piedad y de vida ascética, 
sino de Teología dogmática contienen nuestros e 2 “Sólo-un 
gran poeta... haiera sido capaz de esta sublime idealización... Para 
ello le sirvió su magistral pericia técnica, adquirida en obras de ín- 
dole muy diversa..., y nos hace entrever espirituales enseñanzas bajo 
el velo de figuras y emblemas que encarnan, ya la victoria del libre 
albedrío sobre los prestigios del infierno, ya la constancia invict ta 
del mártir cristiano, ya la so'ución altísima del enigma de la vida..: 
“Y así como de Sócrates dijeron, por el mayor elogio, los antiguos 
que había hecho bajar la Filosofía a las mansiones de los hombres, 
así del arte español dramático y pictórico del siglo xvt1 podemos 
decir, salvando todos los respetos debidos a los grandes teólogos y 
apologistas, que puso al alcance de la muchedumbre lo más práctico 
y asequible, lo más afectivo y profundo de la literatura ascética, y 
sentó a la Teología en el hogar del menestral y abrió al más cuitado 
la visión espléndida de los cielos...” (8). ; 

Habla de los Autos Sacramentales. Ciertamente; mas ¿no sería 
éste el lugar de un argumento fundado en la semejanza y paren- 
.«tesco? Todo es Arte literario. Pero no hace a nuestro caso confun-, 
dir Novela por Teología, ni Teología por Novela; bástenos con que 
ésta no rechace ni rehuya aliarse con la nobilísima Dama. 

No tenemos sino asentir a los maestros: “Desde luego, surge 
una grave cuestión, preliminar y fundamento de todas: si lo Sobre: 
natural, lo invisible, y con mucha mayor razón las abstracciones, las 
personificaciones morales, las ideas puras, los atributos divinos, las 


(8) M. MENÉNDEZ Y PELAYO, Log autos como enseñanza teológica popular. $di- 
ción nacional. Estudios y discursos de crítica histórica y literaria. Vol. nt. 
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pasiones en abstracto, las virtudes y los vicios, etc., , caben en el Arte. 
Esta es la primera dificultad. Yo creo que en una concepción alta, 
serena y amplia del Arte, como la que hoy podemos tener, libres de 
exclusivismos de escuela, el Arte no puede limitarse a lo humano, ni 
mucho menos a lo plástico y a lo figurativo. Si el Arte es el res- 
plandor de la idea en la forma, en el Arte ha de caber todo, no so- 
lamente la belleza sensible, sino la belleza intelectual y la belleza mio- 
ral. Es claro que los conceptos intelectuales, las ideas puras, no tie- 
nen entrada en el Arte, sino en cuanto se revisten de forma estética. 
y dejan la suya propia, abstracta y filosófica, y rompen las cadenas 
del desarrollo dialéctico; pero desde el momento en que llegan a ves- 
tirse de forma sensible y a cubrir de carne sus huesos, pueden ser. 
materia propia y digna de ciertos modos y esferas del Arte” (9). 

Llamemos a la puerta de enfrente: “Uno de los puntos que dejo 
intactos fuera mostrar cómo es la Novela el género: literario que 
mayor cantidad de elementos ajenos al Arte puede contener. Dentro 
de la Novela cabe casi todo: ciencia, religión, arenga sociológica, . 
juicios estéticos, con tal que todo ello quede a la postre desvirtuado 
- y retenido en el interior del volumen novelesco sin vigencia NS 
y última...” (10). 

Apcdos: finalmente, al tratadista, que, tras admitir la especie 
doctrina!-religiosa en el género Novela, consigna: “La tendencia ac- 
tual de la Novela es la expresión de las aspiraciones sociales y la 
observación psicológica, o sea, el anhelo de penetrar en el alma de 
los personajes, presentando los diversos estados de su espíritu, las 
Hhichas que se desatrollan en su conciencia, el mundo íntimo de sus 
ideas y sentimientos, lo cual es consecuencia muy natural del carác- 
ter reflexivo y consciente (?) que hoy reviste el Arte” (11). 


Dando por buena esta observación, “con la Ig'esia, digo, con la 

Teología hemos dado, Sancho”, porque el personaje, crea o no crea 
en Dios, ha de vivir y obrar por fuerza teológicamente, en sentido 
afirmativo o negativo, aunque demos de lado a la cuestión+de si los 
actos humanos caben ser alguna vez indiferentes o son siempre res- 
ponsables. : 
Queda, pues, sentado que del campo del Arte no hay repudio a 
la Teología. Mas ¿cómo pudiera haberlo, si ambas se ocupan de 'os 
actos humanos, siquiera la Novela los fabrique 'en la fantasía y la 
Teología los recoja de la realidad pecadora o santa? 


(9) Vide supra. Nota 8. CALDERÓN, Autos sacramentales. Como se ha apreciado 
del texto, la razón yale por igual, y aun con preferencia. para la novela que ii ; 
el drama teológico. 

(10) ORTEGA Y GASSET. Vide supra. Nota 6. 

(11) Vide supra. Nota 2. 
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¿Acaso la oposición proviene de la Teología? ¿Quizás la Novela 
abre sus brazos en balde a la sacra Teología, que no puede acudir 
a su llamada? Veámoslo. ' : 

Santo Tomás, en el artículo IX de la cuestión previa a da pri- 


mera parte de la Suma, propone: “Si la Sagrada Escritura debe ' 


emplear metáforas. Tesis: La Sagrada Doctrina, puesto que se pro- 


pone a. todos los hombres en general, es convententisimo que exponga 


las cosas divinas valiéndose de metáforas y de semejanzas corpó- 
reos. Y es la razón: que Dios provee a todos en consonancia con 
su naturaleza; y es natural al hombre que venga en conocimiento 
de las cosas inteligibles mediante las sensibles, ya que todo nuestro 
- conocimiento tiene su principio en el sentido..., al menos con el fin 
de que los mismos rudos comprendan la Sagrada Doctrina, incapa- 
ces como son de comprender las cosas inteligibles escuetamente pre- 
sentadas. El Arte poética emplea las metáforas por la representación, 


debido a que la representación es deleitable al hombre por su misma ' 


naturaleza. En cambio, la Sagrada Doctrina (la Teología) hace uso 
de las metáforas con vistas a la necesidad y a la utilidad” (12). 
Este artículo de Santo Tomás lo debieran aprender de memoria 
todos los Doctores de la Ley. Las razones que da son cortundentes : 
para que también coman los pequeñuelos, los que no alcanzan a las 
abstracciones, los rudos de entendimiento, la humanidad que no ha 
cursádo, las muchedumbres que prefieren las parábo'as. E 
¿No revistió el Divino Maestro sus enseñanzas de metáforas, 
alegorías, simbolismos y parábolas? ¿No vale la del Hijo Pródigo 
por mil silogismos? ¡Cuánto mejor conocía los alcances del corazón 
y de la razón humana Nuestro Señor Jesucristo que todos los amon- 
tonadores en pesadotes infolios de infecundas sutilezas y enfadosas 
repeticiones estériles! ¿Cuánto no ganó la Teología al. dar por la 
boca de Jesús el beso de paz al Arte? (13). 

“Este raudal (de la Gracia) a todas partes llega, y no hay*fa- 
-cultad humana que en sus aguas no se purifique, cuanto más aquella 
tan noble y excelsa, que a nuestro espíritu fué concedida, de mani- 
festar, por medio de imágenes sensibles, la belleza ideal, pura, ¿n- 


(12) Utrum Sacra Scriptura debeat uti metaphoris. Conclusto: sacra: doclrina cum 
cunctis hominibus conmuniter proponatur, in ea metaphoris et corporalibus simili- 
tudinibus divina exponi .mazime conveniens est. Deus enim omnibus providel se- 
cundum quod competit eoruúm naturae: est autem naturale homini ut per sensibilis 
ad intelligibilia veniat, quia omnis nostra cognitio a sensu initium habet. Conventt 
etiam sacrae Scripturae quae communiter omnibus proponitur (secundum tud ad 
Romanos 1: Sapientibus et insipientibus debitor sum) ut spiritualia sub simililu- 
dinibus corporalium proponantur, ut saltem vel sic rudes eam capiant quí ad tnte- 


me 


Uigibilía secundum se capienda non sunt idonei. Poetica utitur metaphoris propter : 


repaesentationem: repraesentatio enim naturaliter homini delectabilis est. Sed sacra 
doctrina utitur metaphoris propter necessitatem et utilitatem. Summa Theologica. 
Prima pars. Quaestic prima. Artículus IX. 

(13) GIUSEPPE RiccIoTTI, Vida de Jesucristo. Pags. 401 y 507. Z 
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móvil y bienaventurada, como Platón la columbró en sus ensueños ;, 
como la mostró la Revelación cristiana, no en la vaga región espe- 
cu'ativa, ni encubierta bajo las sombras y cendales del mito y de la 
alegoría, sino viva, triunfante y gloriosa en la persona del Verbo 
encarnado, fuente de todo bien y de toda sabiduría” (14). 

Tenemos que en el orden de la teoría no sólo no se descubre 
oposición al consorcio amistoso de la Teología con el Arte literario, 
sino que mutuamente se llaman. En hecho de verdad, ¿se han dado 


creaciones teológico-artistico-novelescas, aparte de los milagros lite- 


rarios de las Parábo!as evangélicas ? 

“¿Por qué Dante suscita, y discute, y resuelve cuestiones teoló- 
gicas en una obra de imaginación?... Lo que importa saber es si el 
uso de ellas hecho por Dante en “La Divina Comedia” es contrario 
al plan moral de su obra o nocivo a la belleza literaria de la misma. 
El Ingenio Florentino, que blasona de católico, si de mala fe hubiese 
promovido cuestiones teológicas, hubiera cometido una acción in- 
digna, moralmente hablando, aunque literariamente hubiese sido 
bella; y, por otra parte, el poeta, que se propone deleitar al par que 
instruir con su narración, hubiera incurrido en grave defecto, si aun 
por medio de controversias ortodoxas y santas hubiese entorpecido 
su poema. Nosotros procuraremos demostrar brevemente que tao 
acontece lo uno ni lo otro, y que el controversista de “La Divina 
Comedia” no daña al católico y favorece al poeta” (15). 

- Si desde las alturas de la Epopeya religiosa descendemos al te- 
rreno de su heredera la Novela, encontramos, espigando en “Los 
orígenes de la Novela”, de Menéndez y Pe'ayo, varios casos de esta 
cristiana armonía: “Género tan antiguo como la imaginación hu- 
mana es el relato de casos fabulosos, ya para recrear con su mera 
exposición, ya para sacar de ellos alguna saludable enseñanza. La 
parábola, el apólogo, la fábula y otras maneras del símbolo di- 
dáctico son narraciones más o menos sencillas y gérmenes del 
cuento...” (16). 

“Casi irreverencia parece hablar de la Novela cristiana de los 
primeros siglos, y, sin embargo, es cierto que esta Novela existía, 
a lo menos en germen, no por ningún propósito de vanidad literaria 
o de puro deleite estético, sino por irresistible mecesidad de los 


fieles...” (17). 


Saltando por encima del apólogo y el cuento oriental, de ten- 
dencia moral y religiosa la mayor parte, y aun por la novelistica 


(14) Vide supra. Nota 8. 
(15) La Divina Comedia, traducida por el cónde de Chest$. EN del marqués 
de Molíns. Párrafo octavo, Edición M. Aguilar. Madrid, 1942.1 


(16) Edición nacional de las Obras Complotás de MENÉNDEZ Y PELAYO. Orígenes + 
de la novela, vol. 1, cap. I. + 
(17) Vida supra. Nota 16, 
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medieval, de idéntico contenido, parémonos a estrechar la diestra de 
Raimundo Lulio, filósofo, teólogo, apóstol y nove'ista, “naturaleza 
mixta de pensador y poeta, de tal manera que ni su arte dejó de 
ser didáctico nunca, ni las ideas se le presentaban primeramente en 
forma especulativa y abstracta, sino de un modo figurativo y arrea- 
das con lo$ colores de la poesía simbólica”. Entre todos sus libros, 
“que realizan, aunque de un modo primitivo, las condiciones de la 
Novela filosófica..., destácase el Blanquerna, una de las obras capi- 
tales de R. Lulio bajo el concepto literario, y que merece con toda 
propiedad el título de novela social y pedagógica...” “La primera 
impresión que se siente es que tal libro hubo de brotar del espírtu 
de un hombre rudo y sin letras, pero amantísimo de Dios y encen- 
dido en celestiales y suprasensibles fervores. Y, sin embargo, ¡cuánta 
doctrina! Pero toda ella popular y acomodada al entendimiento de 
las muchedumbres, para quien este prodigioso varón escribía.... no 
en la forma aceda y conveniente a paladares escolásticos, sino todo 
en acción, en movimiento, en drama” (18). E 

Raimundo Lulio no dejó herederos de su doble espíritu teoló- 
gico-novelístico. A partir de él, los teólogos se entregaron a la esco- 
«lástica y los novelistas al ameno pasatiempo, con o sin intención 
moralizadora, buena o mala, más o menos clara o encubierta. Y a 
contentarnos con la intención de los autores de novelas ejemplares, 
exentas de herejías y que por caminos del Arte buscaban aleccionar 
católicamente a los lectores, todas o casi todas las novelas escritas 
por nuestros ingenios de los siglos de oro podrían incluirse en e! 
catálogo de novelas religiosas, con derecho más o menos discutible. 
Hasta “La Celestina”-—libro en mi opinión divino si encubriera 
más lo humano—ha tenido sus panegiristas, y “no han sido hom- 
bres de laxa moral”. A un hombre tan severo como Zurita le pa- 
recía “La Celestina” libro escrito con honestidad. Mas dejemos a 
Menéndez y Pelayo las, diez o quince páginas que al “espíritu y 
tendencia” de la obra dedica (19), y felicitemos al Ingenioso Hidal- 
go, “historia del más gustoso y menos, perjudicial entretenimiento 
que hasta agora se haya visto, porque en toda ella no se descubre, 
'ni por semejas, una palabra deshonesta ni un pensamiento menos 
que católico” (20). 

Detengámonos un momento con “Guzmán de Alfarache”. Aquí 
estamos ante una novela, reina de la picaresca, en la que desde el 
principio el autor se dirige “al deseoso de aprovechar, dándole pa- 
labra que sólo al bien común ha puesto la proa de su barquilla”,; 


(18) Víde supra. Nota 16, cap. IIL. 
(19) Vide supra. Nota 16, vol. JII, cap. X. 
(20) El Ingenioso Hidalgo Dor Quijote de la Mancha, parte Y, cap. YH. 
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recoge, junta esa tierra, métela en el crisol de la consideración, 


dale fuego de espíritu, y te aseguro hallarás algún oro que te enri-: 


-quezca”., 

A continuación, Alfonso de Barros, en su . Elogio, habla del 
personaje del libro, “hijo del ocio, retratado tan al vivo..., que no 
habrá hombre tan aborrecido de sí, que al precio quisiera vestirse 
de su librea, pues pagó con un vergonzoso fin las penas de sus cul- 


pas y las desordenadas empresas que sus libres deseos acome- 


tieron” 

Llego a dudar si, en efecto, Mateo Alemán compuso un libro 
de entretenimiento profusamente rociado de Teología, o un libro 
de Teología salpimentado de entretenimiento. Porque en “Guzmán 


de Alfarache” se prodiga la más pura y alquitarada Teología, dog- 


mática y moral, Esto salta a la vista del más miope lector. Entre- 
sacando de sus páginas, como de mina de oro, Teología, podría re- 
componerse el Catecismo de la Doctrina cristiana: cuanto hay que 
creer, cuanto hay que orar, obrar y recibir: desde la existencia de 
Dios y la Providencia, pasando por el pecado original y la Reden- 
ción y la Gracia (Bien pudo Ramiro de Maeztu haber echado mano 
para lema y basamento de su “Defensa de la Hispanidad” de 
.. esta tesis del Picaro: Que Dios sabe bien dar a cada uno todo 
aquello de que tiene necesidad para salvarse.), el Infierno, la visión 
beatífica, el Cuérpo místico de Jesucristo, que es la Iglesia... El in- 
ventario de los Sacramentos es completo y de maravilla. No hay 
«rincón en la Dogmática o en la Moral que no inculque y lo saque 
a relucir. El plano en que nos presenta al personaje no puede ser 
más teológico : primero obra libérrimamente, contrariando lo que le 
dicta su fe; luego la mano de Dios le es adversa, le sale mal la par- 
tida, no encuentra,en el mal el bien imaginario que buscaba, y se 
lleva las manos a la cabeza, y se propina un sermón a sí mismo y a 
cuantos de camino, o de intento, caen bajo su púlpito (21). 

No insistamos en el: argumento histórico que nos brindan tantas 
obras de Arte en “amigable comercio con la Teología. Pasemos a la 
cuestión segunda: ¿conviene a la Teología y al Arte de la Novela 
este dUbsurcior 

Aquí nos sale al camino D. Miguel de Cervantes Saavedra en 
el prólogo del gran libro (probablemente tirando la piedra al tejado 
de Mateo Alemán, olvidándose de que el suyo también es de vi- 
 drio): *... ni tiene para qué predicar a ninguno mezclando lo hu- 


ti a tl! 


(21) Hablando de la doctrina católica desparramada por las páginas de Guzmán 
de Alfarache, huelgan las acotaciones, ya que por maravilla se tropezará con una 
en la que de intento o por descuido no nos sirva el Plicaro un consejo, una. cita, 
una reflexión, una simple alusión, algo, en suma, que nos recuerde el Catecismo 
de la Doctrina Cristiana. 


P 
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mano con lo divino, que es un género de Mb de quien no se 
ha de vestir ningún cristiano entendimiento. ” 

En dos oportunidades he leído esta cita en Menéndez y Pelayo: ; 
al ocuparse de los Autos Sacramentales como enseñanza teológica 
y enjuiciando duramente los intentos de remedar a lo divino los 
libros de caballerías. En el primer caso, él mismo. la desbarata, como 
se.ha visto. Detengámonos a examinar el segundo : “En vista de 
la indiferencia de los poderes públicos (para atajar el mal que ha- 
* cian los libros de caballerías), discurrieron algunos varones piado- 
sos, pero de mejor intención que literatura, bu antídoto al ve- 
neno caballeresco en un nuevo género de ficciones que en todo lo 
exterior las remedasen, pero que fuesen en el fondo obras morales y 
ascéticas, revestidas con los dudosos encantos de la alegoría; proce- 
dimiento frío y mecánico, al cual no debe el Arte ningún triunfo 
y que nunca puede ser confundido con el simbolo vivo, último es- 
fuerzo de la imaginación creadora. Así nació el extravagante gé- 
nero de los libros de caballería a lo divino” (22). : 

No rechaza el Maestro, como a la vista salta, la inclusión de 
la Teología en el Arte, sino convertir la Teología en remedo frío 
y mecánico de los libros caballerescos. No va, pues. con núestro 
intento la censura. 

¿Conviene, pues, a la Teología hermanarse con la Novela y 
a ésta rendir pleitesta y hospedaje a ella? Que respondan esos 
bienaventurados apóstoles de la pluma: Papini, Ernesto Hello, 
León Bloy, por no citar sino a los polemistas más fogosos del 
reino de Dios en el Arte y en los corazones. ¿Para qué copiar, sus 
testimonios cuando no presentan otra novedad que el fuego en que: 
envuelven una verdad tan a la mano? (23). 

- Conviene. Conviene a ambas. Para gloria de Dios y provecho 
de los hombres. 

Conviene al Arte de la Novela ajustarse a la verdad revelada. 
Conviene a la Teología, “propier necesitatem”, lo dice el Angélico, 
echar mano del Arte, de la fantasía, de los ebiles: de las metá- 
foras, de las alegorías, de la bella expresión, de los ejemplos, de la 
Novela. 

Tenemos las Casuísticas de Moral: Pafnucio hace esto, y aquello, 
y lo otro; por esto y por lo de más allá; con esta o aquesa inten- 
ción; en tal tiempo y lugar; con, de, en, por, sin, sobre, tras esta O 
aquella persona. ¿Ha pecado * ¿Cuántos pecados ha cometido ? ¿Qué 
tiene que hacer pata que se le perdonen? He aquí un caso de Moral; 


(22) Vide supra. Nota 16, vol. 1, cap. V. 
(23) PAPINL, Cartas del Papa Celestino VI. A los teólogos. ERNESTO BELLO, £1 Horm- 


bre.*La novela: 


«) 
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el esquema, la fórmula de una novela. Estúdiese y dése'e un des- 
enlace concorde con la Teología o con el error, la herejía y la incre- 
- dulidad. En el primer caso tendremos, quieras que no, una aplica- 
ción teológica, una novela teológica; y si está bien desarrollado el 
tema y bien escrito, un libro de. Arte perfecto; en el segundo daso 
veremos el cadáver podrido del Arte. Hasta este extremo es pre- 
ciso que Arte y Teología se compenetren y hermanen. 


Mas he aquí que nos tropezamos con un gigantesco obstáculo: 
en la Novela por fuerza ha de aparecer el mal, el vicio, el pecado, 
si ha de resaltar la virtud; las sembras para realzar el efecto de la 
luz; en una palabra, el Bien y el Mal, Caín y Abe en confuso con- 
tubernio. 

Vayamos despacio, porque esta objeción es de monta por la 1mu- 
chedumbre de timoratos asustados por ella. Dejemos a un lado el 
Testamento Viejo. En la parábola del Hijo Pródigo tenemos como 
punto de partida estas dos palabras: vivendo luxuriose. De esta pe- 
-caminosa expresión arranca todo el mal que le sobrevino. El pecado 

sólo males trae. De la miseria corporal surgió el fastidio, de éste 
el pensamiento de la enmienda, y por sobre toda esa lamentable y 
repetidisima miseria humana brilla esplendente la misericordia del 
Señor. Vivendo luxuriose; supuesto y condición sine qua non para 
toda la grandeza artística y teológica subsiguiente. 

Si echamos un vistazo al Evangelio en general nos encontramos 
con adúlteras, meretrices, hipócritas, traidores y deicidas. Todo para 
que resalte más esp! 'éndida y grandiosa la Persona de Nuestro Señor ' 
Jesucristo. : : 

Admitamos, pues, como un bien artístico y necesario (no como 
un medio malo para el bien) la presencia en la Novela (como en 
la Vida, como en la Teología moral) del Mal y de los Malos; para 
que éstos se corrijan y den gloria a Dios, o para que por medio de 
ellos los Buenos se ejerciten, como dice San Agustín. Son personajes 
o situaciones condicionales y condicionadas al Bien. 

Desentrañando el simbolismo de “La vida es sueño”, el sabio 
montañés sostiene sin censura de ninguna especie: “Hay realmente 
una tesis escéptica en el drama; pero mo es más que preparación 
para la tesis dogmática que se plantea luego: el escepticismo no es 
más que un estado transitorio del alma de Segismundo antes de 
llegar a la purificación final de sus pasiones, de sus afectos y de 
sus odios con que termina el drama. En suma: el escepticismo está 
en el camino y el dogmatismo en el término de la jornada” (24). 


rt 


(24) Vide supra. Nota 8. CALDERÓN, Dramas [ilosóficos. 
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No: cuadra, pues, el argumento de la presencia. del Mal o del 
error en el Arte novelístico (que idénticas razones valen para todo 
género de Arte literario). 


¿Conviene el amable consorcio entre la Teología y la Novela? - 


Digo más: es necesario; y la prueba está en la nebulosa de novelas 
antiteológicas: desde que, como finamente observa Ernesto Hello, 
la Nove'a dejó de estar constituida por fantásticos viajes a la isla 
de Tule y se ocupó de las acciones humanas, por fuerza ha de ir, 
o acorde, o contraria a la Teología católica, 
Todas las quejas y recriminaciones que desde Luis Vives a 
nuestros días se han predicado y escrito contra los libros de ima- 
ginación, llámense libros de caballerías o simplemente novelas po- 
licíacas, no han apartado a la Humanidad de su constante lectura, 
¿Qué queda por hacer? Léase con detenimiento y reflexión e' pró- 
logo-dedicatoria que al primer libro de “Los Nombres de Cristo” 
antepone Fr. Luis de León, y óbrese en consecuencia. La cita sería 
demasiado larga, y la extractamos : “Como quiera que siempre haya 
sido provechoso y loable el escribir sanas doctrinas que despierten 
las almas, o las encaminen a la virtud, en este tiempo es así nece- 
sario que, a mi juicio, todos los buenos ingenios a quien puso Dios 


% : . . . . ., 
partes y facultad para semejante negocio tienen obligación a ocu- 


parse de él, componiendo en nuestra lengua, para el uso común de 
todos, alguhas cosas que, o como nacidas de las sagradas letras, O 
como allegadas o conformes a. ellas, suplan por las cuanto es po- 
sible con el común menester de los hombres y juntamente les quiten 
de las manos, sucediendo en su lugar dellos, los libros dañosos y de 
—vanidad..., pues en caso que todos los que pueden escribir éscri- 
biesen, todo ello sería mucho menos, no sólo de lo que se puede 
escribir en semejantes materias, sino de aquello que conforme a 
nuestra necesidad es menester que se escriba, así por ser los gustos 
de los hombres y sus inclinaciones tan diferentes, como por ser tan- 
tas ya y tam recibidas las escrituras malas contra. quien se ordenan 
las buenas” (25). ; y 

No soy yo, ciertamente, el llamado a dar lecciones a los teólogos. 
Sobre la hipotética profesión o apostolado de teólogo-novelista ha- 
bría mucho que decir. 

Cierre este estudio con su autorizada palabra de artista y teó- 
logo quien a través de él nos ha llevado de la mano: “Hay que 
resignarse a admitir que lo que Tirso supo o adivinó de la vida, 
lo supo o adivinó siendo fraile. Su maravillosa intuición poética 
ne suplir lo que de experiencia mundana le faltaba, y, por otra 


) (25) FR. LUIS DE LEÓN, Log nombres de Cristo. Apostolado de' la Prensa. Ma- 
«drid, 1941. 


y 


a 


280 27 “P. PABLO DEL SS. SACRAMENTO, O. C. D. 
> ¡ ' y x , 24) SS Y 


parte, el siglo y el claustro estaban en aquella centuria estrecha- 
mente unidos y no formaban, como ahora, dos mundos aparte. 
El contraste aparente entre el género de las obras y la condición del 
autor no existía para sus contemporáneos. Nadie:se escandalizaba 
de que un fraile tuviese buen humor y escribiese obras de regocijo 
y pasatiempo, empleando en ello las admirables dotes poéticas que 


. Dios le había concedido. No había entrado aún en los ánimos esa 


apocada y vil tristeza, ese pesimismo feroz que algunos consideran 


_ como el único signo del creyente. La devoción continuaba siendo 


alegre, confiada y española. Su carácter de poeta cómico en activo 
ejercicio no fué obstáculo para que Tirso ascendiera en la Orden 


de la Merced a las dignidades más altas y se oyera con respeto su 


voz en capítulosey definitorios. Todo el mundo encontraba muy na- 
tural y llano que Fr. Gabriel Téllez, además de ser Lector o Maestro 


. - de Teología). fuese el autor de “Don Gil de las Calzas Verdes”. Nue- 


ve años antes de su muerte todavía escribía comedias, a la verdad 
más morigeradas y también más frías que las primeras. En ningún 
pasaje de sus obras manifiesta remordimiento por haber dedicado 
buena parte de su vida a tal ocupación. Ni él ni la sociedad de su 
-. tiempo pecaban de escrúpulos monjiles. Por.lo mismo que estaban 
tan seguros de su fe, eran espíritus sanos, que no se dejaban abru- 
mar por embelecos y trampantojos. Hoy, que hasta el Catolicismo 
nos lo traducen de París, las cosas han cámbiado mucho y los es- 
pañoles genuinos nos encontramos como forasteros en nuestra Pa- 
tria” (26). 

Todos saldríamos ganando: Humanidad, Teología y Arte, si 
volvieran los tiempos felices de Tirso. 


(26)- Vide supra. Nota 8. Teatro. Tirso de Molina. 
7 i 
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- ConTeNiDO: L La mística sanjuanista es “psicolégica”.—I1, La 
mística 'sanjuanista no es de inhibición porta. —ML El humanis- ' 
o “devoto” interpreta a San Juan de la Cruz—IV. La mística 
sanjuanista es “difícil”, pero no oscura.—V. Proselitismo de San 

Juan de la Cruz. San Dn de la Cruz, adhut legit gentibus. 


» 

Ya de vuelta de muchas boa vo'anderas, decía de sí 
Mauricio Barrés: “Los salones me esterilizan.” La finura, la pe- 
netración y agilidad paesiinas no se encontraban entre el ruido 
y la algazara: buscaba el retiro creador, la soledad fecundadora del 
alma. 

Al mostrarme ante vosotros en esta sala (*), arrastrado de mi cel- 
da monacal, posiblemente pensaréis que he venido a disipar la fecun- 
dación de mi espíritu. No, no. Yo vengo a esta sala a fecundarme; la 
acción fecundiza para la sol dad tanto como esteriliza una terca y 
dilatada actitud soledosa. Un monje en servicio es un levita armado 
que desciende de la altura de la contemplación al valle de la brega 
porfiada y ruda y rusiente. : 

- Conviene refugiarse, de cuando en cuando, en la Filosofía y en. 
ia Teología para salir después armados de mucho ideal a purificar 
lo real, que bien lo necesita. El ideal es la montaña, el claustro; 
la acción es la sala, es la llanura. Después de ascender a la montaña, 
andar por la hondonada resulta fácil, es hasta placentero. Sólo 
desde el ideal se ve el término de la acción; sin aquél, ésta va a cie- 
gas, y, o se extravía, o se estrella. 

Estudiar, meditar, fecundarse y... dar concisión a las ideas por 
la palabra escrita. ¡La lucha entre la palabra y la idea! La idea 
busca una palabra para hacerse visible, y no la encuentra: unas son 
demasiado vagas y otras demasiado angostas e incoloras, y, al fin, 
trata de posarse en una imagen, en una metáfora, como en una flor 
hasta que se fatiga y pliega otra vez, porque esa flor no puede sus 
tentarla al curvarse con su PERO: 

Otro día, por una asociación espontánea, un o 
nos hace ver, como soldadas en una calda, la idea y la frase, en un 
conjunto que encontramos tan natural, y nos abochorna la torpeza 


(*) De la Asociación Cultural Iberoamericana. Madrid, 29 de abril de 1948. 
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nuestra anterior. Parece que para burlarse de nosotros habían en- 

samblado por sí mismas. 
Llevamos un enjambre de ideas que necesita, como las abejas, 

un ramillete de flores para melificar: al fin se ha topado con las 


flores y ha principiado la fabric: ción del panal. Que nos impidan 


el trabajo creador de soledad y n>s lancen a tareas de turbulencia, — 
y, al modo de la abeja “irritada” picaremos. Si nos hubiere caído 
en suerte una suave indole, nos picaremos, contrariados, a nos- 
otros mismos: “Tengo un departamento interior, como una librería 
idea”, en que leo y escribo cuando estoy ocioso por fuera. Yo quiero 


que eso que yo leo lo puedan leer otros. Tantas gestaciones sin alum- 


bramiento no me han producido bilis, porque mi hígado segrega 


y más azúcar que bilis; pero me queman la sangre: me pico: a mí 


mismo” (1). Aludimos al insigne Vázquez de Mella, que vivió como 
un poeta, luchó como/un paladín y murió como un ermitaño. 
Yo he venido a esta sala punzado por un afán apostólico, a 


' tono con mi carácter monacal. Acepto en su arista más hiriente el 


pensamiento de Paul Claudel—todo un sacerdote enfundado pu'cra- 
ment2 en casaca de diplomático—escribiendo a J. Riviére: “El mun- 
do está repartido en dos porciones, una laica y otra eclesiástica. 
Dentro del laicismo voltean la Filosofía, el Arte, la Ciencia, la Po- 


lítica... Dentro de la clericatura reside e instala la Santa Iglesia, 


con to da su actividad multiforme. Aproximémonos dlérigos y ¡aicos, 
porque en el canje espiritual ganaremos entrambos.” 

Al ver anunciado en las tarjetas de invitación el epigrafe de mi 
conferencia habréis dicho: Tema recóndito para mostrarlo a la luz 
vivifica de una sala de cultura hispánica. Tema recóndito, sí, pero 
actualisimo en un ambiente de Hispanidad como el que nos satura 


y empapa. A todos nos bulle en el alma el contenido de este vapo- 
.roso vocablo de Hispanidad; hoy por hoy, nos cuesta fijar su alcance, 


¡Es tanta la cargazón de sentido que trae a las mientes! Han de pa- 
sar lustros para que diáfanamente cristalice el significado de esta 
palabra mágica y cariciosa como un fajo de lirios fragantes. 

Un día se dijo en este sabio recinto que una entidad histórica 
se define por la misión original, susceptible de conservación o de 
pérdida; por una posibilidad de operación constantemente abierta 
al futuro y constantemente amenazada. Anzoátegui, Ruiz Jiménez, 
García Morente, César Picón, Laín, Gil Serrano, García Valdeca- 
sas, Calvo Serer..., no han superado la puga de Hispanidad hincada 
por Ramiro de Maeztu. $ 

Con la mira certera de encuadrar a España se ha dicho que la 
misión última y propia de Europa consiste en ofrecer lúcida y re- 


—. 


(1) J. VÁZQUEZ DE MELLA, Obras completas (Madrid, 1945), t. XXIX, pp. 10-19. 
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flexivamente a Dios cuanto parezca haber de verdadero y valioso 
en todas las creaciones humanas, hasta en las históricas o geográfi- 
camente extraeuropeas. Europa, en misión creadora y ofertiva. ha 
creado la universalidad de la Historia, sobrehistóricamente contenida 
en las verdades del cristianismo, y ha sabido ofrendarlas a Dios, 


Creación de obras universalmente valiosas y verdaderas; descu- 
brir lo que de universalmente verdadero y valioso hay en las obras 
ya creadas: Teatro, Colonización de América, Mistica, Cano, Suá- 
rez..., brindan una labor ofertiva y por la acción cristiana ofrecen 
a Dios la verdad y valor de lo creado y descubierto. Los “santos” 
del corte de Juan de la Cruz, Teresa de Jesús, Ignacio de Loyola 
—intelectuales activos y estetas—son los protagonistas de 'a tarea 
ensalzadora y perfectiva, la cual especifica el modo cristiano de la 
santidad española. Ofrecimiento lúcido y reflexivo en la verdad de 
las obras intelectuales, en la belleza de las creaciones estéticas. en 
la valía de las acciones individuales. Peculiar fidelidad a la misión 
europea de ofrecimiento. Peculiar tenacidad vital en la empresa de 
defender la realización social del cristianismo, vado y cauce histó- 
rico de ofrecimiento y mayor tendencia hacia las formas puramen:e 
activas y estéticas de la operación creadora y ofertiva: esto es 
España. ; 

La cristiandad se abrazará a la Catedral y reculará hacia la Ca- 
tacumba; la cristiandad cuajará en parva o en gavilla; pero, cuando 
núcleos cristianos, más débiles vita'mente, ensayaron en avance 1 la 
tradición, mejor a la transacción, o una retirada hacia la Catacumba, 
siempre hubo miles y miles de españoles dispuestos, tenaz y gallar- 
damente, a defender con su vida la perduración de la Catedral. 
¡Durof exigente privilegio! dl : 

Pasamos de la defensa al ofrecimiento por modo activo y esté- 
tico. Victoria, Soto, Báñez... son oferentes especu ativos. Con todo 
el peso espiritual e histórico de nuestros misioneros, fundadores, as- 
cetas, místicos, héroes, artistas... excede en contributo al da nues- 
tros sabios y filósofos. La acción histórica de España logró incorpo- 
rar en todo un orbe de tierras y mares a su peculiar manera de 
ver, expresar y ofrecer la vida y el mundo. Decimos Hispanidad a 
los hombres que, dentro de este ingente marco geográfico y polí- 
tico, quieren ser fieles al viejo modo"de ser, como al modo de ser 
mismo. La Hispanidad es capaz de eficiencia universal y susceptible . 
de permanente y diversa actualización histórica. De veras que será 
en Hispanoamérica H ispánica una fracción de hombres, si los files 
a la obligación cristiana de la verdad y del bien aciertan a conver- 
tirse en los mejores y a operar en concordia. Por encima de la ac- 
ción de la figuración estética, de trance místico, la esencia de la 
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Hispanidad no está definida tanto por el contenido del ofrecimien- 
to como por el temple éticó y entrañamiento de la cristiana fidelidad 
a la tarea ofertiva. Donde principia el amaneramiento y la unilate- 
ralidad del casticismo, termina la Hispanidad : entrañamiento, tem- 
ple ético, fidelidad a muerte a la obligación en cumplimiento, 
Hispanidad cristiana o humanismo cristiano (2). Servir a la Flis- 

panidad en misión espiritual, en empresa histórica desde el flanco 
de la vida intelectual y de la creación estética. Y... servirla con . 
ambición y con rigor, con obras dignas de Dios y con el ejemplo 
ejercitatorio de tal ofrecimiento, luciente como una estrella, incitante 
como una espuela de esperanza en el común destino. 

De mí, no sabré deciros más que en el mejor concepto de Hispa- 
nidad apuntamos a una convivencia cu'tural en sentido tomista, 
quiero decir, nos satisface un espiritualismo metafísico sobrenatura! 
del catolicismo. Reflexivamente, concebimos la Hispanidad como 
un paso positivo y en firme para una nueva cristiandad, de pareci- 


do hereditario a la cristiandad. española, de la segunda mitad del 


Quimientos. 

A. nuestro hermano mayor Juan de la Cruz, le bulle la misma 
sangre hispánica; su veta de pensador y de estilista cuaja en recia 
turquesa hispánica; su filiación doctrinal es neta y auténticamente : 
española, de cara a quienes en rebusca de verídica dinastía doctrinal 
querrían filiarle a idearios extranjeros, con endeble fundamento 
histórico y con tibio ardor de españoles. ; 

Seamos codiciosos de los tesoros que tenemos en casa. Son 
logros depurados que nadie nos ha de lustrar “desde fuera”. La 
raíz ecuménica de toda la cultura del Espíritu es hispánica. No 
remedemos actitudes que'nos relegan al rincón de los preteptiosos 

“no enterados”. 

A propósito de un libro nuevo acerca del misticismo de España, 

escribía Daniel Rops: En la historia de las naciones hay hitos en 


que el genio de un pueblo se sublima y supera, aupado por una mi- 


noría de almas de selección. La adorable España del Quinientos 
abre zanja a una corriente espiritual de vigor incontenido que irriga 
un suelo de maravilla. Sobre mondo terraplén, yergue la mole geo- 
métrica de El Escorial, para asumir funciones de símbolo. Las so- 
beranas fecundidades literarip-místicas revientan pujantísimas. El 
león fatigado de Carlos V, ya desnudo de pompas e ilusiones de 
poderío, descansa en la humilde yacita de Yuste, como umbral para 
la eternidad. Las grandes audacias de la Contra-Reforma toman 


cuerpo. Se ganan continentes para la Cruz. El Greco, Teresa de 
Avila, Juan de la Cruz, contributan a la sinfonía espiritual, estruc- 


(2) P. Laín ENTRALGO, Europa, España e Iberoamérica (Madrid, 1947), pp. 12-15, 
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turada de belleza plástica y de ansias místicas. El hombre no es 
para sí mismo, más que cuando se “traspone” y se erige por encima 
de lo quees. Que no olvide la enseñanza de sano rea ismo. Santa 
Teresa adoctrina en doctora: “No somos ángeles. Tenemos un 
cuerpo”. El Greco hunde su talón en tierra, más por el arte toca 
en la Fe. ¿Pura banalidad la de un pueblo que estima a los místicos 
como soñadores geniales? Asomémonos al brocal de la conciencia 
pata justipreciar lo real humano que sustenta las aspiraciones le- 
vantadas de España: ce west rien d'autre que le rel transfugure. 
También, dentro del concepto cristiano insobornable, no hay arta- 
gonismo entre alegría y sufrimiento, entre bienandanza y tragedia. 
Nada de alegría pagana y pesimismo cristiano. La amable España 
del Greco, la que reta a la muerte, la verticalmente católica, la ado- 
rada del honor y de la jerarquía... la fingen tétrica, tremebunda, 
encruelizada. En lenguaje cristiano, el sufrimiento es alegría, no 
tragedia. Sin el sufrir la vida no interesa. A los terribles Cristos 
de las escuelas españolas, en agonía atenazante, los decimos: CRIS- 
TOS DEL AMOR, CRISTOS DE LA LUZ. Transmutar el sen- 
timiento en exaltación del ser, fundir lo alegre y lo trágico en una 
misma realidad, rasa en suprema alteza cristiana: C”est la legon de 
"Espagne mystique (3). ! 


Il. PsICOLOGISMO MÍSTICO 


Nos era debida a los españoles la adjudicación del único Doctor 
Mistico, que hoy venera la Iglesia Universal. 

¡¡Doctor úmico!! Sobre este suelo de predilección reventaron en 
flor, fronda y fruto, Francisco de Osuna y Bernardino de Larado 
y Juan de Avila y Diego de Estella y Juan de los Angeles y Alonso 
Rodríguez y Teresa de Avila y... Juan de la Cruz. La cristiandad 
invoca jubilosa al Serafín del Carmelo, levantado, primero, a la 
santidad, y luego, al doctorado. En los libros del Penitente de Du- 
ruelo ha bebido y continúa bebiendo alta espiritualidad la Iglesia de 
Cristo. E 
- Escritores contemporáneos al primer Descalzo carmelita, y es- 
critores del siglo XX han escarbado en los cimientos de la arquitec- 
turación de la mística sanjunista con prurito de filiarle en escuelas 
forasteras de ultrapuertos y zambullirle en corrientes espirituales 
no claras del Rin. Asidos al. método dialéctico—método sofísti- 
co—, pegados a procedimientos “alógicos” que dicen intuición, pero 
en desacuerdo e indisciplina con el método positivo, histórico y 
filológico, ciertos escritores se prevalecen para defimif cuanto les 


(3) D. Rops, La lecon de Espagne mystique (París, 1947), p. 1. 
a 
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viene en gana. Por stipuesto que con falta de fundamento, con 
Etnia inseguridad. 

El novel académico de cara a un eco de recepción; el es- 
'tudiante, embarazado con el agobio de su tesis doctoral, se acogen 
al recurso expedito de husmear en un escritor dado contradicciones 
internas. Se contraponen unas escuelas a otras, se plantean doctrinas 
frente a doctrinas, se azuza al Oriente contra el Occidente, se es- 
carcea en el erial de lá contemp'ación infusa y la contemplación 
adquirida, y... la tesis doctoral y el discurso académico resultan 
“acabaditos”, con el mínimun de fatiga y con el máximun de osten- 
tación. Por petulancia, por afectada presunción, por seta y llana 
ignorancia, se escriben muchos desatinos. 

¡¡Pajaritos, pajaritos!! Siempre pajaritos que picotean palabras. 
En teniendo en la cabeza una idea “enrevesada” con que llenar la 
bocaza, ya no quieren saber ni escuchar a la sapientisima tradición, 
nuestra Señora y Madre en el acertar indagador (4). 

Digase lo que se quiera, la mística ha de ser experiencia: luego, 
por necesidad, será teo' Ógica y psicología. Teología, sobrenaturale- 
za, por arriba; ejercicio, adquisición, psicología, por abajo. Hay 
virtudes adquiridas, y las hay infusas. Estas, entitativamente, ónti- 
camente, sobrenaturales; aquéllas adquiridas a fuerza de tragín 
de las potencias. Radicalmente infusas, las unas; forzosamente 
ganadas las otras con ayuda de la Gracia. , 

- El doctor Angélico y el doctor Místico, a plena luz, comulgan 
en un psicologismo constructivo y seguro. Seamos dóciles a las 
directivas de la Santa Ig'esia. Juan de la Cruz '10 es un místico 
cualquiera (*). 

En los documentos pontificales, y más en la gestión escabrosa 
de discernir entre espíritus y espíritus en la canonización de los 
Santos,sla Iglesia a y sigue los dictámenes del doctor Mis- 
tico: es el doctor único. Lo que no nos cabe en la cabeza es que 
se escriban libros enteros sobre la «Teología de la Mistica, sin citar 
ni una sola vez a Juan de la Cruz. 

«Se repudia la mística española por “psicológica”, domo si fue- 
ra una tacha. ¿Motivos?—Por reprobable gusto de la antítesis, por 
recurso dialéctico—, el recurso a que pliegan los pocos enterados, 
transidos de pereza mental. Pero la mística psicológica es»un pro- 
greso homogéneo en el anchuroso ámbito de la espiritualidad cris- 
tiana (5). ] 


ES 


(4) RABINDRANATH TAGORE, El asceta, traduc. españ., p. 36. 

() Pío XL “Ad perpetuam rei memoriam”, 24 augusti, 1926. 

(5) EFRÉN DE LA M. DE Dios, El misterio de la Santísima Trinidad y San lino de 
la Cruz (Zaragoza, 1947), Dp. 128- 130. 


ATA ad 


+ 
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-—¿Que... la teología dogmática no es psicología ? 

No lo será. Mas la psicología y la dogmática ni se contradicen 
ni se contraponen. La mística psicológica se rebaja en estima como. 
alyo secundario y accidental; por todo encomio vale el hecho de 
que la Iglesia encarece y recomienda el psicologismo teresiano al 
divulgar sus escritos (6). Ningún teólogo tiene por qué oponerse 
a una Santa que ha vivido la mística. El sentir balbuciente de que 
la contemplación es una experiencia ' “transpsicológ ica” arguye des- 
atentado sentir. De veras que la experiencia mística, en cuanto en- 
garza con la Gracia de Cristo, escabulle a la psicología ; su pro 
es la Gracia, su objeto es Dios, uno y otra al margen de la ES 
mentación y de la investigación místicas. De verdad que el aspez: 
sobrenatural de la mística es transpsicológico. Mas por el dato mis- 
mo de que la experiencia mística encaja en “mística experimentada, 
el misticismo de ley ha de integrar elementos psicológicos. ¿Qué 
s2 persigue con imaginar una experiencia del alma-——la experiencia 
mística no es más que del alma—, desposeída y vaciada de conte- 
nido psíquico? ¿O se busca encas'llar el misticismo en los estados 
extraordinarios? 

Para que la gracia bautismal y la fe se intensifiquen, no basta 
¿que se infundan en el neófito; para que cuajen en experiencia, 
importa que aparezcan en e lcampo de la conciencia, estado especial 
psicológico. Al psicólogo escapará, de seguro, el fondo sobrenatu- 
ral; pero no se equívoca sosteniendo que la oración mística difiere, 
y mucho, de la oración discursiva psicológicamente. Acaso la in- 
trospección desmerezca en el justipreciar la causa profunda de la 
experiencia mística, más ello no significa ni implica que esta ex- 
periencia pueda formularse sin estados de conciencia específicos, 
porque estimamos que son porción integrante, y no sólo acompa- 
ñante. : 

-Pleguémonos a la síntesis antes que a la antítesis; completemos 
antes de rebuscar la antagonía. Si el misticismo es el toque experi- 
mental de la presencia y de las operaciones de Dios en el alma, por 
fuerza el misticismo ha de rezumar intuición y amor. La presencia 
de la Divinidad en el alma, su morada y habitación en el centro del 
alma, la vida de intimidad con la Santísima Trinidad, por necesidad 
ha de redundar en sabor de Vida Eterna. Puro e inefable psicolo- 


gismo (7). : E 


(6) “Al psicólogo escupa'lo que hay de sobrenatural; pero no yerra al deterimi- 
nar que la oración discursiva se diferencia psicológicamente de la oración mística.” 
F. L. Prenipo, “Rev. Thom.” (París, nov.-dic. 1937), pp. 497-498. 

(7) Contra la ojeriza de dom Stolz a la Imística psicológica y española, consta 
que Santa Teresa nunca instaló el misticismo en los estados extraor dinarios. ¿Que... 
la experiencia mística no radica, por necesidad, en cualquierá de los grados des- 


A 
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IL. ImMBIBICIÓN FORASTERA 


Con ostentoso aparato histórico y mezquino resultado, se ha 
escrito: “Por lo que atañe a Juan de la Cruz, toda la disciplina de 
orden intelectual depende de Salamanca.” O fray Juan de la Cruz 
recaba en la insigne Universidad toda la cultura espiritual espigada 

en perseverantes y tercas lecturas, o el primer Descalzo carmelita 

semejaba una barbechera en achaques de erudición. Nos vamos a 
referir a las fuentes de rigoroso orden estético, a su información 
de matiz teológico. 
Rima con su ingenio el que Fr. Juan de la Cruz se trazara un 
plan de ideas —esquema homogéneo de ideas, que elabora a lo ancho 
de su vida. Juan de la Cruz lee mucho; pero hay una diferencia 
fundamental entre leer y leer. Se lee por sentir o se lee por saber. 
Se lee compenetrándose con la obra y el autor, o se lee por saber 
lo que dicen el autor y la obra. El libro es una continuación o com- 
plemento de la sensibilidad del atento lector, en un caso; es el libro, 
en otro caso, un acervo de conocimientos para el lector. Leen los 
artistas, leen los sensibles y leen los eruditos y los intelectuales. In- 
telectivo y artista, Juan de la Cruz se ha enriquecido con sus lectu- 
ras; él no cita; él incorpora ideas arrastradas de fuera. La lectura 
de la Biblia es directa, profunda, original; por caminos objetivos 
y a través de exégesis de textos en que se condensa una experiencia 
vivida realza las más altas conquistas de la mística psicológica. 

Para el espiritualisimo Fr. Juan de la Cruz, las fuentes extra- 
biblicas no pasan de documentación elemental, aunque presupongan 
lecturas directas, puro acarreo para una construcción personalísima. 

En el tanteo de explorar las lecturas de Fr. Juan importa no 
desconocer los indices prohibitorios promulgados por los Inquisido- 
res generales Fernando de Valdés y Gaspar de Quiroga, 1559 
y 1583. El ¡alerta! inquisitorial guiaba el buen criterio. Por su- 
puesto que Juan de la Cruz no resbaló en la ligereza de alegar las 
“Instituciones” de Tau'ero, tachadas en el Indice, ni cayó en la ma- 
jeza de aludir a las escuelas del Norte, miradas de reojo por los 
calificadores del Santo Oficio de la. Inquisición. 

Un estudio psicológico del vocabulario sanjuanista nos proba- 
ría una amplia manera de trasposición que atenaza al Doctor Misti- 
co para no recibir en su apariencia bruta las experiencias familiares 
a los escritores místicos. 


eríitos por Santa Teresa? El lado sobrenatural de la experiencia mística es tráns- 


de pero log psicólogos adhiérense a las descripciones de Teresa de Avila, 
su guía 
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La vocabulación de “noche”, “viva llama”, “simbolo de la 
llama”, “alegoría del Cántico”, “levantes de la aurora”..., juega 
papel de subterfugio para esquivar el usó de términos socorridos. 
Por lo que hace el lenguaje filosófico, Juan de la Cruz se amolda 
a la nomenclatura de la Escolástica, sin impregnación o disloque 
de nuevos sentidos. En esta postura profesa de escolástico y apenas 
si modifica la prestación recibida de la Escuela Teológica Es- 
pañola (8). 

No cabe la fantasía de que la obra literaria de Juan de la Cruz 
sea elaboración íntima de un pensamiento “virgen”. El recio Doc- 
tor, Místico se sabe su cometido, y a sabiendas ahonda en la ex- 
posición de la “Noche del espíritu”, porque no se la encuentra 
tan descrita y se halla con más quebradiza experiencia comprendida.” 
Por enterado, y muy enterado, escribe en el prólogo al Cántico 
que dejará aparte lo muy. manoseado. Su acerada penetración, su 
precisión geométrica, las reserva para temas difíciles e inexplora- 
dos (9). Un “literato”, horro de lecturas teológicas, no resuelve 
asi, autoritariamente, entre temas explorados y temas nuevos ¿né- 
ditos. 

A Fr. Juan de la Cruz no podemos zarandearlo como a genio 
poderoso, pero inculto, pero forastero a la curiosidad intelectual 
e indiferente a los módulos de belleza literaria. Sea por roce con 
los ascéticos primitivos, sea por contacto nutritivo de la tradición 
teológico-mística europea, será difícil empalmar o anillar la dinas- 
tía ideológica del estudioso Juan de la Cruz. ; 

"Entre tanto nc contemos con ediciones críticas, comparativas, en 
que se nos muestre palmariamente el influjo de Ruysbroeck, Tau-- 
ler, W. Hilton, Rickel, Catalina de Génova..., es aventurado y li- 
viano pregonar “dependencias”. Desconocemos la historia de las 
escuelas, nos faltan monografías concienzudas para ensayar la pe- 
tulancia de repartir credenciales de filiaciones y abolengos doctrina- 
les. No sabemos si hubo raíces misteriosas en la primera mitad del: 
siglo XVI que nutrieran de savia norteña la ideología españo'a; 
acaso el débito doctrinal nos llegue por otra via más estrecha, 1 
través del Islam “cristianizado”. Dos vecinos rivales se “atraen” 
por las excelencias y se “repugnan” por las trivialidades. La mís- 
tica arábico-española había depurado la técnica ascética y también 


los procesos transformativos de la unión con Dios. 
: á 
(8) J. Baruzí, Saint Jean de la.Crotx el Uexpérience mystique (París, 1931). 


129-1306, : 
pus (9) Ni 3, Baruzí, ni dom Stolz, ni W. Schubart enjuician certeramente la mística 
española. El prejuicio bergsoniano, la mentalidad arqueológica y antitética, la me- 
nesterosa información, arrastran. a conclusiones del todo equivocadas. Gentes de 
mentalidad antiescolástica y antiespañola no penetrarán nunca, ¡nunca!, en la me- 


dula de la España mística. 


y 
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Que mediten los irreflexivos, que agucen la espera los cazadores 
de novedades. Por el sonsonete verbal, por rasgos parecidos, “co- 
_munes” a la literatura espiritual presanjuanista, nos parece peli- 
groso definir “filiaciones”, repartir “dependencias”. Las fuentes 
históricas hoy utilizadas conscientemente no dan pie. para ciertas 
atribuciones franca y positivamente inseguras. Cautela, circunspec- 
ción, miramiento para asentar los pies. Los augurios confusos, 
tenebrosos, de Sanchis Albentosa, de Sainz Rodríguez, montan bien 
poquita cosa para hablar de insuflaciones o de plagios (10). 


Mas en seguro hemos de considerar a Juan de la Cruz como 
escritor lazado a la Edad Media, quien, por encima de la audacia 
de su pensamiento, escrita los temas doctrinales de teología mís- 
tica dotados de vida independiente, ligados a su autor, en 
de un nombre abstracto. Es verdad que no se da originalidad “ 
toto”; la actividad creadora se desdobla en detalles de E 
A ojos vistas que Juan de la Cruz ha gustado textos de perfecta in- 
movilidad, digo sin preocupación del mortal que por vez primera 
los estampó. No son los temas tradicionales lo que domina su ex- 
periencia; su finísima experiencia personal es la que rinde dóciles 
los problemas doctrinales. Ni allende ni aquende el período salman- ' 
tino de la formación mental de Fr. Juan deducimos su filiación 
ideológica. 


Por el socio de camino y mesones Fr. Juan Evandelia conoce- 
mos la biblioteca del primer Descalzo carmelita. Juan de la Cruz 
- es un voraz lector; mas su dean le sube del propio fondo, 
dé una vitalización prolija y costosa. Lo que sabemos de la historia 
de las ideas españolas en el Seiscientos; lo que rastreamos de las 
biografías histórico-psicológicas de Fr. Juan, su pensamiento “au- 
daz” e “innovador” sube muy por encima de la técnica de que usa. ' 
Ello pese a que los tiempos frágiles de avizora “Inquisición” le 
forzaron a freno y a comedimiento. 

En achaques de mística fueron pocos, poquísimos, los que pu- 
dieron enriqueecr la experiencia mistica de Juan de la Cruz. Lo ya 
escrito no interesa al ingenio insobornable del Serafín del Carmelo. 


+ 


(10) P. SAINZ, RODRÍGUEZ ba tachado de puritano y tenebroso al Doctor Místico. 
Imtrod. a la: Histor. de la Liter. Mistica en España (Madrid, 1927), pp. 244-246.— 
San Juan de la Cruz es “difícil”, pero no es oscuro. Melchor Cano vindiéa al Doctor 
Angélico de una tacha parecida: “At! obscura quaedam.: in Divi Thomae, lucubratio 
nibus sunt, istorum vero lucubrationis' sunt lucidae. Non tamen ab illo dicuntur 
de industria: nec im ingento inest; sed in rebus ipsis obscuritas. El propria quam 
communtia obscuriora sunt. Vinum guoque-aqua micltum clarius est quidem, sed 
dilutius est tamen. Merum ad bebedum difficilius, osa omnimo habet virium.” 
De loc. theol., 1. XIl, cap. XL : 
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Por algo la Iglesia le ha levantado por “nico” al “Doctor Mís- 
tico (11). : 

Al alcance de la mano tenemos la última edición de las “Obras 
de Ruiysboreck”-—la edición de Visques—, y en las páginas intro- 
ductorias rompe lanzas el editor en pro del místico flamenco, vin- 
dicándole de la tacha de que no supo latín, de que no aprendió teo- 
logía, de que profesó en sus ideas un eremitismo intuitivo. ¡Estre- 
cho y exiguo vaso £€l de Rujysbroeck para que el labio febril de 
Juan de la Cruz fuera a abrevarse en libros incultos! 

No, no es verdad que con Carlos V se nos entrara en España la 

. política de la casa de Borgoña, y la pintura de Vandick, y la mís- 
tica desmedrada «de Groenéndsel, Tiene toda la razón Cuy'its con- 
tra el dominico Chocarne: “Es preciso no haber leído las obras de 
los grandes místicos españoles para escribir que la mística española ' 
es hija del “obscurismo” de Flandes.” “Es doctrina de Rusbro- 
kio—dice Fr. Jaun de los Angeles—y bien dificultosa, y que me 
ha costado no poco trabajo el reducirla a términos algo más claros ” 
Dionisio de Ryckel escribe de Ruiysbroeck: “Era un hombre ig- 
norante, que no sabía latin. Pero la ciencia sobrenatural le fué dada 
en herencia.” 

No es lo mismo San Juan de la Cruz como lector que San Juan 
como escritor, Cuando lee, busca; lo que busca es siempre la quin- 
taesencia de las cuestiones. Hállala 'asimilándosela en su persona de 
suerte que cuando la expresa ya no es el concepto leído, sino la idea 
vivida y animada, que da un nuevo carácter a su mismo “enguaje 

especulativo. 

San Juan de la Cruz conoció estas líneas conductoras de la tra- 
dición- mística, Pero su labor fué personalísima; recibió de todos 
y se distinguió de todos. Tauler es un mistico excelente; pero es 
un astro eriánte en la órbita de la espiritualidad cristiana ; los prin- 
cipios que maneja en sus obras los encontramos en libros anterio- 
res. Lo que ya no hallamos en libros anteriores es el sello de escuela 
germánica y de carácter personal, intrépido, afectivo y austero. 
También San Juan de la Cruz voltea en torno a las ideas de la tra- 
dición doctrinal cristiana. Acaso leyera las “Instituciones” de Tau- 
ler; pero lo que sí leyó fueron otros muchos libros. Tan sólo confe- 
saríamos 'por maestro de Fr.:Juan a Tauler, y no a otro, si coim- 
cidiera con él en el estilo, en la concepción sintética, en el proce- 


(10). “Juan de la Cruz era hombre que sabia muy bien teología escolástica y con 
ventaja teología positiva; porque en la escolástica le vió argúir este testigo muchas 
veces con hombres doctos y mostraba cuán bien lo sabía.” Fr. Juan Evaugelista, 
mg. 12,738, fol. 1.131.—Con miras 4pologéticas hasta se catalogó más tarde la biblio- 
teca del Doctor Místico; contra las divagaciones. de los posteriores preferimos el 
testimonio del fMdelísimo secretario y socio de caminos, Fr. Juan' Evangelista. 
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Alas sistemático, en los rasgos personales y distintivos de Tau-' 
er y de la escuela alemana. | 
En Tauler menudean principios sueltos acá y allá, profundos 
y bellos, pero sin formar un conjunto sistemático de la transparen- 
cia, vigor y sencillez de San Juan de la Cruz; la severa lógica de 
éste delata su mentalidad. Tauler divaga mucho, pero mucho; 
San Juan de la Cruz va hilvanando una trama doctrinal, de manera 
que hasta en sus últimas palabras se percibe la savia que fluye 
desde el centro para desparramar vida uniforme a todas sus senten- 
cias. Tauler 'no acierta a desentenderse de principios objetivos 
abstractos. Vaya por San Juan de la Cruz que se mueve en campo 
enteramente psicológico. Estima los principios de vida espiritual 
no sólo como son en sí, siño como están en el alma, de suerte que 
él alma cristiana, como portadora de la vida de Dios en sus en- 
trañas, es el objeto directo de su estudio, considerando en ella aque- 
“llos que activamente la unen con la vida de Dios. Se apega al des- 
doble de las virtudes teologales más que al desarrollo de principios 
ontológicos. e. 
. Lo reiteramos a nuestro sabor: la coincidencia en temas y pala- 
bras, cuando nos consta de la diversidad de orientaciones, nunca exi. 
girá tal dependencia entre dos autores que filiz el uno al otro. 
San Juan de la Cruz no cayó en la debilidad de citar autores, ni ger- 
manos ni... Su personalidad se ha destacado con sello personal por- 
que ha hecho suyas las ajenas y forasteras lecturas. Su método, 
lógicamente riguroso, es diáfano, práctico y siempre va directo a : 
la sustancia de lo que: quiere decir, haciendo ver que habla con el 
alma para llegar a lo más profundo de las almas; de ahí el curioso 
fenómeno de los que leen con amor sus libros, que creen leer en 
ellos la historia de su propia vida. San Juan de la Cruz merece 
toda nuestra atención: es una mentalidad grácil, viva, ingeniosa, 
frente a otra mentalidad fría, rígida, brumosa. El fuego africano . 
de San Agustín y el inquieto ardor del alma españolísima de 
San Juan de la Cruz no pueden, sin artificio, hacerse a la rigidez 
abstrusa de las teorías nórdicas. Podrán recoger sus consejos y sen- 
tencias, pero no su alma. Ñ 
San Juan de la Cruz es el Doctor de la “contemplación adquiri- 
da” porque su procedimiento es psicológico; ello no cabría en el 
troquel de Tauler. Enseña la “contemp!ación adquirida” por enti- 
tativamente sobrenatural, ya que toda contemplación es entitativa- 
mente sobrenatural, pero psicológicamente. Lo que es ontológica- 
mente sobrenatural—y ontológicamente infuso—puede ser psico- 
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lógicamente adquirido, y a .eso decimos “contemplación adqui- 
rida”. (12). : 

Admiremos las verdades ontológicas del misticismo para apo- 
sentarlas dentro del alma y allí pesar sus primores a la manera san- 
juanista, viva y diáfana: “La divina presencia”, “La morada de 
Dios”, “La vida trinitaria”, “El sabor de vida eterna” 
*. Por los estudios de G. Etchegoyen sabemos de sus. lecturas, de 
las lecturas de Santa Teresa, y ni por asomo alude a la mística 
septentrional. Apenas si la Santa había oído hablar de tales doc- 
trinas más que por alegaciones de Osuna y Bernardino de Laredo. 
Su creación mística es personalísima, esencialmente española, cas- 
tellana en fondo y forma. La doctrina del fondo del alma, del 
“centro del alma”, ni directa ni indirectamente la mendigó de la 
mística alemana u holandesa (13). 

Comentando aquello del “Cantar de los cantares, 
el Rey en la bodega del vino...”, dice la Santa : 


«6 


. metióme 


“Su Majestad nos ha de meter y entrar en él, en el centro de 
nuestra alma... No quiere que tengamos en ésta más parte de vo- 
1 1 O > 

luntad que al todo se ha rendido, mi que se le abra la puerta de 
las potencias y sentidos..., sino entrar en el centro del alma sin nin- 
guna, como entró a sus discípulos cuando dijo: * “Pax vobis.” Su Ma- 
jestad quiere que le goce el alma en 3u mismo centro, aun més que 
aquí, mucho en la postrera morada.” 


dy 


Nada de recurrir al maestro Eckart para escribir tan bellas co- 
sas acerca del “fondo” del alma ( 14). Por supuesto que diez siglos 
antes de que naciera el místico alemán, Plotino había discurrido 
en su “Enéadas” acerca del “fondo” y del “centro” del alma. 

A excepción de Fr. Juan de los Angeles, el más pegado a citas 
de Ruysbroeck, de Tauler y de E. Harpio, la ideología germana 
no transforma el pensamiento español; acaso “el sol de Mediodía 
no transforme en colores crudos lo que, en conjunto, no es quizá 
sino un matiz (15). Sea lo que quiera de las remembranzas tudes- 
cas, los místicos españoles hablan en su lenguaje de poesía “angé- 
lica”, “celestial”, “divina”, o en prosa atormentada y difícil, pero 
inteligible, no nebulosa e inextricable, como la del Septentrión. 

“España ha de considerarse como fuente y origen del verdade- 
ro humanismo. El humanismo tuvo su apogeo en Cervantes y en 
el misticismo de Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Una renova- 


(12) EFRÉN DE LA M. DE Dios, 1. C., pp. 244; 207. 

413) E. JuLIA MARTÍNEZ, La cultura de Santa Teresa y su obra literaria. (Caste- 
11Ó1f 1922), pp. 18-24. 

(14) R. MENÉNDEZ PIDAL, El lenguaje del siglo XVI, en “Cruz y Raya”, sepliem- 
bre 1933. 

(15) —CRISÓGONO DE J., Caracteres de la edpiritualidad ds en Ruy. DE EspPI- 
RIFCUALIDAD, Oct.-dic. 1941. 
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ción del sentido medieval de la fe y del cristianismo no es sinrazón 
que se pueda esperar de España. No será la vez primera que se ade- 
“anta como campeón de la civilización occidental y de la cristian- 
dad entera” (*). : 
Don Quijote ha saltado al mundo de las delas en deberá de 
los ideales de la Humanidad, de los valores universales de la cultura. 
Don Quijote hace cosas del mayor loco, pero dice cosas como el 
mayor discreto, que borran'sus locuras. : 


De Santa Teresa ha escrito Pascal: “Se muere uno por imitar 
su plática, pensando imitar su manera de ser. Y todo por su humil- 
- dad ante Dios y por sus luces ante los hombres.” La simpatía inte- 

Jectual hacia Teresa de Avila nace de la coincidencia de su pensa- 
miento cristiano; la A verdad cristiana es el amor de la 
verdad; no se entra en la verdad si no'es por la caridad. “No está 
la cosa en pensar mucho, sino en amar mucho.” Intuición, realismo, 
buen sentido, luminosa visión interior; he ahí los trazos. de la mis- 

tica española. 


La filosofía teresiana cifra en la seleilez; en la claridad. Su 


- sabia ignorancia hace parecer ignorante la ciencia de gentes de le- 

tras, que, después de grandes estudios, se ven avergouzadas de no 
entender lo que ella escribe, tan felizmente, de la práctica del amor 
divino. “La contemplación es lo que hay de vital y positivo en lo 
que se llama la docta ignorancia.” Palmariamente cierto; el igno- 
rante que no se fía demaiiado de su saber lo prefe rimos al semisa- 
. bio, envanecido y petulante (16). 


Teresa de Avila sabe su quehacer: “Lo esencial del alma jamás 
se mueve de la morada de Dios.” “Esto parecerá desatino, mas ver- 
daderamente es así, que aunque se entienda que el alma está toda 
junta, se ven cosas interiores que se entiende hay difrencia en cier- 
to modo del alma al espíritu, aunque todo sea uno.” “E! que llega 
a Dios, hácese un espíritu con El” (17). 


13 


“Entendamos y vuele nuestro entendimiento en tanto que poda- 
mos; y cuando no podamos, creamos. No como algunos letrados que 
no les lleva el Señor por este modo de oración ni tienen principio 
de espíritu, que quieren.Jlevar las cosas por tanta razón y tan medi- 


das por sus entendimientos, que no parece sino que han ellos, con” 


, sus letras, de comprender todas las grandezas de Dios.” Sí, las co- 


(*) 6. K. A. BELLI, Luis de León, pp. 36-38. 
(16) CLAUDIO DE J., Método carmelitaro de oración mentol, en Rev. DE ESPIRI- 
- TUALIDAD, €n.-Mar. 1949. 
(17) A. VALBUENA Prat, Historia de Literatura Española (Barcelona, 1946), t. 1, 
pp. 062 ss. . 
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sas humanas es preciso conocerlas antes que amarlas, pero las divi- 
nas €s preciso amarlas para conocerlas (18). 

La simpatía carmelitana se ha hecho dinástica; a su manera la 
ostentar los Descalzos todos. Juan de la Gruz no abdica de su ex- 
Aia humanidad. F. Hermans habla del “oscurismo” de Paúl 
Valéry, achacándolo en el mismo grado ¡al Doctor Místico. No es 
verdad que Fr. Juan cuaje en furquesa de “deshumanizado”, 
usanza del autor del “Cementerio marino”... a 

Juan de la Cruz ha tallado estos pensamientos Mcidos. y [eta 
niscentes: “Más vale un pensamiento del hombre que todo el mundo. 
'Fodo el mundo no es digno de! pensamiento del hombre, porque 
a solo Dios se debe, y asi cualquier pensamiento que no se tenga 
en Dios se lo hurtamos.” “Para venir a gustarlo todo. no quieras 
tener gusto en nada... Porque para venir del todo al todo has de 
negarte del todo en todo. Y cuando lo vengas del todo a tener, 
has de tenerlo sin nada querer.” Imitando al insigne Carmelita, pen- 
saba Descartes: “La alegría interior tiene alguna fuerza para hacer 
la fortuna más favorable.” E hincando en el mismo pensamiento, 
escribe A. Gratry: “Las tendencias llegan a la linde. El entusiasmo 

es una señal de éxito. El reino de Dios llega cuando se tignde ha-' 
cia él.” 

De verdad que Juan de la Cruz no ha labrado en “celebralista” 
estos pensamientos: “Dos veces trabaja el pájaro que se asentó en 
la liga; es a saber: en desasirse y limpiarse de ella; y dos maneras 
pena el que cumple su apetito: en desasirse y, después de desasido, 
en purgarse de lo que de El se le pega (19). Escoge para ti un 
espíritu robusto, no asido a nada, y hallarás dulzura y paz en abun- 
dancia, porque la sabrosa y durable fruta, en tierra fría y seca se 
coge.” Nada de ontologías abstrusas. : 


III. INTÉRPRETE SANJUANISTA 
3 


Se ha escrito que el humanismo renaciente ha desmedulado a los 
aspirantes a “santos”. No es verdad lo que del humanismo devoto 
han escrito K. Huymans, D. Souday y Sainte Beuve. Nada de re- 

lamidas delicuescencias, nada de blanduchas carantoñas y blanden- 
gues devaneos. La mejor interpretación del humanismo, a la ma- 
nera devota, 'nos llega por H. Bremond, M. Strowsky, H. Bor- 
.deaux, Dom Mackey. Estimamos seriamente que Juan Ma!donado, 
Reginaldo Polo, Francisco de Sales y Juan de la Cruz profesaron 


€ KIláí[— 


(18) L. PrANDL, Histor. de ta Liter. de la Edad de Oro, traduc. españ. (Barce- 
lona, 1933), Pp. 284. $8. 
(19) P. SalxZ RODRÍGUEZ, 1. C., Cap. VÍ. pp. 458 83. 


de humanistas: férvidos; ellos han cuajado en lucentísima turque- 


J 


sa la adorable fórmula tomistica: “Gratia perficit naturam” (20). 

Juan de la Cruz, pese a su gusto por la especulación, no es 
teólogo ni filósofo de profesión. Había leído, reflexionado mu- 
cho, los dogmas que de cerca o de lejos tocan a la vida interior, 


a la dirección sobre las posibilidades del hombre caído, sobre la 


naturaleza de la gracia, sobre las relaciones con Dios... Afán suyo 
fué el de plasmar la escultura del hombre “pudoroso”: “L'homme 
interieur ou l'idée du parfaite chrétien” (21). Qué adorable cosa 
es la humanidad, la cortesía, la gentileza. 

Optimismo, optimismo: que el hombre no maldiga su presente 
para volver a la Edad de Oro. Como un recurso de elevación había 
que recurrir a la “gracia preveniente”-—por cierto hallazgo no de 
aquella hora—; pero las escuelas modernas, más curiosas de psi- 


E oo natural y sobrenatural, cavaron más hondas raíces. 


El adagio “Le tambour bat, mais la cloche sonne” ha sim- 


bolicado la llamada al placer, la invitación a la oración. “Sil y a, 


beaucoup de tambours, id y a aussi tant de cloches.” Dios, nos 
atrae hacia sí de muchas maneras. Las cosas entrelazan por una 


- secreta urdímbre, como nacidas las unas para las otras: “Le corps 


pour l'esprit; | esprit pour la vertu, la vertu pour la grace, la gracé 
pour la gloire.” 


En buena lógica, el humanismo nos quiere “santos”; realiza 


plenamente su doctrina cuando la sobrepasa. “La synthése qu'il 


-poursuit n'est que l'ebauche de Punion mystique.” El amor hu- 
- manístico es desinteresado, olvidadizo de sí mismo. “Comme si la 


craintre avait plus d'ascendet sur une belle ame que l'amour!” (22). 
La naturaleza nuestra no ha sido mortalmente corrompida por la 
caída primera: se nos brinda el favor de la Gracia divina a cada 
uno por Dios misericordioso con liberalidad ilimitada; luego la de- 
voción y la perfección son accesibles a la magnanimidad natural; 
la recuperación del hombre “honesto” es hacedera. 

Se ha reparado harto poco en los yacimientos de la artropolo- 


- gía religiosa; las verdades vivas se ensayan y verifican en realidades 


vivientes en quienes albergan una fe viva y sincera. No es verdad 
que el humanismo rebaje la especulación del espíritu, “mais ils 


(20)” Bremond y Hausser hablan: de una “cuydance” del hombre en sí mismo, 
del sentido individual, del orgullo de vivir y de “hacer”, el sentimiento de- que se 
es alguna cosa. “L'humanisme chrétien, le seul: aprés tout qui s'occupe de la theo- 
logie dei salut, ne croit pas a la “suffisance”, mais á Peffcacetó du mérite humaine; 
il ne preche pas Porgueil, mais la jole de vivre et Pagir; il vent Pepanouissement, 
mais non Paffranchessement absolue du sens individuel.» H. BREMOND, ¿Hist. Lille?r. 
du Seno. Religicux (París, 1929), p. 10, n. l. y 

(21) L. BENARD, Parineses chrétiennes,, p. 17. ñ 

(22) F. BONAL, Le chrétienne du temps (París, 1655), tom. M, pp. 200; 216.- 
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- veulent et que la sciencie ce tourne de aimer et que Palnotir juge 


Pscience”. 
El hombre arrastra por doquiera un sello de neta “nada”, 
“comme tout sorte de corps porte partout son ombre, tout esprit 
cre'é laisse aprés lui un vestige de creature ou quelque difficulté, 
ou quelque contradiction, ou quelque doute, ou quelque ambiguité, 
ou quelques tenébres” 

No querríamos tachar nuestro pensamiento con aquello de 
que “n'y a rien de vertueux, sil n'est heroique: rien de chretien, 
s'il West miraculeux: rien de tolerable s'il rest inimitable”. Para 
gentes menesterosamente dotadas la mediocridad no es un vicio. 
Resulta bien poco estimulante la ambición de los gigantones de las 


sectas. No es cierto que Jesucristo haya partido de entre nosotros ' 


dejándonos las mortajas con sus áloes y perfumes, i. e. legándenos 


residuos de devoción exterior con meras ceremonias y sacramentos. 


Sueños de puro y fino oro, fábula ayuna de historia. “Le gross 
de christianisme a éte de tout temps composé d'infirmes et d'imper- 


faits” (23). Con mirada de largo alcance se repara en que cuando 


los milagros ya no hacen conversiones y la fe no es rubricada con 
sangre de mártires, amanece otra era de cristianismo: la era de 
la razón y de la prudencia cristiana, la era de la ciencia y de la 
teología explicada: “La saison de Petude et de la persuasior:.” 
Cuando el cristianismo ha troquelado suficientes profetas, mártires 
y anacoretas, dedícase a configurar buenos padres, buenos hijos, 
buenos educadores, buenos criados. 

La gracia de Dios no trunca las vocaciones: sobria mediocridad 
o rica sabiduría, ella regla nuestros deberes conforme a las leyes 
de nuestro instituto, de nuestro oficio y la capacidad de nuestras 
aptitudes. 

En un soliloquio transido de énfasis ha escrito E. Hello: “El 
que ama sobrepuja la talla de hombre mediocre.” Acaso por finos 
amadores, los Santos constelan en minoría de selección. Por “se- 
lecto” veneramos a Francisco de Sales. En un libro reciente, el 


profesor A. Rademacher averigua con sonrojo el timbrar la hipo- 


tensión de la intelectualidad católica rezagada—asustadiza, mitad 
pereza y mitad desidia mentales—, y para ello apunta a tres de- 
chados humanos de finura y cultura: Newman, Fenelón y Francis- 
co de Sales. Tres selectos de primera fila y talla (24). Franscisco 
había dejado atrás su primera juventud y todavía su rostro cla- 
reaba enterizo y cándido, con una guapez llamativa que le 'aca- 
rreaba tedio y enojo. En la morbidad láctea de su cara revientan 


(23) F. BONAL, ¿btd. Introd., $ 24; 36; tom. IVY, p..111; tom. UL, p. 152; pp. 141-143. 
(24) A. RODEMACHER, Verdad y Vida, traduc. españ. (Madrid, 1940), pp. 19-21. 


1 


298 do A OD PHABILTO ¡ALAEJOS: Ci Mé 


las rosas de la modestia. Su castidad eza medrosa, y la baronesa 
- de Chantal nos relata que padeció el Obispo- Principe de Ginebra 
teritacionés disparadas por mujeres agresivas y enamoradizas. Edi- 
ficante, remirado, Francisco de Sales acampa en la Verdad. Filotea 
no es vaniloca; bajo sus cabellos blancos no dicen bien los cumpli- 
mientos ridículos. Filotea: no ha descuidado el adobo de su faz, 
pero su gloria la cifra en otra parte. E 

Hoy, escribe H. Bremond, aíean el semblante de Filotea mu- 
chas arrugas. A cambio de la frescura wvenil, luce sabiduria, pru- 
dencia, gravedad adusta: las virtudes y los defectos «de su edad. 
- Filotea ere cosas bellas que todos sabemos, al cabo de tres si- 
_glos perfectamente banales. Pasaron de largo la distinción, el mo- 


dernismo inquietante de aquella hora. Con todo, para las almas que 


assan y cuidan su rectitud, Filotea es hija oriunda del cielo; por 
ello descorre a nuestras miradas horizontes nuevos. El monjío 
aclama a Filotea tan cálidamente como la reverencia el laicado, 
acaso porque mundo y claustro anidan en su gracioso copete. De 


- una sola cosa hace gala Filotea: de la tranquila y luminiscente se- 


renidad de las verdades eternas (25). 

Data memoriosa, en la historia del pensamiento y de la vida 
cristiana, aquella en que aparecen la “Introducción a la vida cris- 
ana” y la “Práctica del amor de Dios”; estilo cuidado, sutileza 
y seguridad en Jos análisis morales. Francisco de Sales ha volcado 
en sus libros no teorías, sino su propio espiritu. El mérito salesia.- 
no radica en que ha impuesto al mundo su voz fimpia, acariciante, 
con la autoridad de su genio y de su persóna. Nos satura el espíritu 
humanista de Sadoleto, de Morone, de Traversaris, de Fr. Luis 
de León..., pero a sabiendas, acanalado de cara a la vida devota 
al servicio de las almas. 

El humanismo, de s1, ni es pagano ni es cristiano; será lo uno 
o lo otro a tenor de los sentimientos del humanista. El humanista 
eristiano recuesta sobre motivos de vida interior, de perfección 
personal, “especula” menos que “practica”. El humanismo devoto 
cuenta santos entre sus adictos, pero no abre escuela de santidad. 
Si no reservado a sabios de alto bordo, lo nutre una minoría de 
gentes bien acrianzadas que gusta de la cultura y de las letras clá- 
sicas. No profesa una metafísica defensiva, pero ha desarrollado 


(25) H. BREMOND, 1. €., 1. D'humanisme dévol (Paris, 1929), pp. 08;.72 ss.—Dentio 
del bumanigmo cristiano estimamos con F. Hermans que el intérprete más “uiéntico 
de Juan de la Cruz lo es San, Francisco de Sales. “Suaye en las manerus, pero recio 
en la exigencia, Francisco de Sales ha educado e Teótimo en el más severo misticismo 
sanjuanista, a través de Santa Teresa, puesto gue las obras de Juan de la Cruz se 
editaron muerto ya Francisco de Sales.” F. HERMANS, Mystique, 11, part. 3.5, pú- 
glas 278 S3. . 
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- úmna O '“ostensiva”, ido un concepto diáfano ácer- 
ca de Dios, del Mundo y del Hombre. 

Filosofía imprecisa, tal vez, que acaba por injertar en la Teo- 
logía ortodoxa—la teología hispana hecha hueso en Melchor Cano, 
nervio en Laínez, carne en Bañez y espíritu en Juan de la Cruz—, 
la teología que calienta el cenáculo le los Padres conciliares de 
Trento. La plebe grosera no beberá en este primoroso tazón, pero 
de aquí desaguarán torrenteras de educación moral y santificación 
para todos los fieles (26). ¡¡Temple y actitud envidiables los de 
San Francisco de Sales!! 

-Las gentes encajan más a gusto en troquel de serpiente que-en 
ejemplaridad de paloma. Lo “pardo” atrae más que lo “cándido” 
Francisco de Sales opta por la paloma con sobreescama luciente 
de culebra. Ama ante todo la simplicidad y reviste a la paloma de 
prudencia para que no deje de ser bella. Le repugna la dob'ez. 
Emocionado, escribe a raíz de unas confidencias: “Hace cuatro 
áias es acogido en la Igelsia y he oído en confesión a un joven de 
veinte años, simpático como una alborada, generoso como una 
llama. ¡¡Oh, Salvador mío, qué delicia escucharle una tal dolorosa 
confesión acusatoria de sus pecados!! Me sonroja. ¡Cuántos besos 
de paz he pegado en su mejilla de lirio fragante!” 

La obra literaria salesiana es la bandera del humanismo devo- 
to. Hay en ella, dice Don Mackey, teología sabia y afectiva, pero 
concreta, real, viviente. Hay filosofía implícita en sus libros pia- 
dosos, escribe Navatel, que revela unidad «orgánica, la unidad que 
tiene derecho al grito y al canto, porque es un latido del corazón. 
E la metafísica que revelan Filotea, las Conferencias, el Epis- 
toldtio salesiano, gotea en el vaso múrrino del “Tra:ado del amor 
de Dios”. Observación y razonamiento. Primero Rousselot y luego 
Dom Mackey—ambos insobornables al naturalismo—, estiman 
que hay afinidad simpática entre el Obispo de Ginebra y los epí- 
gonos de la Filosofía: Aristóteles, Sócrates, Epicteto, éste el me- 
jor hombre de la antigúedad. 

A unísono con otros humanistas, San Francisco de Sales so- 
brevalora el estado de Redención frente al de Inocencia: “Como 
el arco iris apretando los lomos de Aspalatus le torna más oloroso 
que los lirios, así la redención, tocando las miserias nuestras las 
trueca más amables de lo que hubieran sido en la inocencia ori- 
ginal' NARA ¡Suficiencia amplia y rica de! amor!! 


(20) 1d% Paro ND, 1.6, pp. 72; 73; 81.“ Yo no. soy hombre .extremoso; Fesliro 
complacido en la paz.” dl director, 41 hombre, 04 sente, parignetan al extilísto, quo, 
por humano, muy humano, cauilva y embelesa.” “No es refinado en demasía ní espi- 
UUAISta hasta el exceso”, tachg con que recrimingba maternalmente Santa 'Teresy 
a 3an Juan de la Cruz. M. Pourrar, Spiritualité ehrétien, tora. 1, pp. 403 ss. 

(27) H. BREMOND, l. C., pp. 114-117; 127. : 
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Creemos qué el mundo letrado no ha rendido al Doctor del 
Humanismo Devoto el tributo merecido. Por supuesto que en valía 
monta más, bastante más, que un Lamartine piadoso. Al frivolo y 
liviano de Sainte- Beuve no le impregnaron la unión y la gracia 
salesianas. 

San Francisco de Sales en cada día la pluma con los ojos 
inmersos en las actualidades más profundas de su tiempo. Picado 
de curiosidad intelectual, con pálpito enérgico para el proselitismo 
religioso; suelta al viento las ideas, cose ágiles alas al pensamien- 
to (28). La actividad literaria del Obispo ginebrino desdobla en 

_amor :a las almas, en apego a la cultura viviente, en esmero por las 
formas. “Vetera nous augere.” 

La verdad es amable y es adorable. Las ideas, tar sólo las ideas 
sanas y fuertes, precipitan los hechos singulares, empíricos, en el 
torrente cultural del espíritu: la verdad engruesa y fortalece El 
dulce pastor de Chableais aprovecha escribiendo. Amaba demasia- 
do a las almas para no forzar los resortes de su entendimiento, 
los recursos de su corazón y de su fantasía. Blande con destreza 
la dialéctica y la retórica. La -vida literaria del manso Doctor sa- 
lesiano agudizó en lucha y superación de sí mismo por labrar for- 

Pa mas pulcras para sus pensamientos. La noble Verdad. no esquiva 

Ett su-rostro a las caricias de ninguna flor, de ningún aroma. A mayor 

claridad de ideas, a más pulidez de espíritu, más eficazmente accio- 

na la propaganda. El tierno Santo de Sales escribe como si un 

ángel le dictara y atento a muchas vírgenes que le han de leer. Ver- 

dad, delicadeza y amenidad literaria. 

Todo escritor acaudilla cura de almas: un alma merece todo el 

respeto; la cuartilla blanca, impoluta, debiera servir para el solo 

: uso de mantel de la Verdad. La palabra “católica” ha de ser mano 

O de sembrador que derrama ideas de fe, sustancia eterna de la 
qe cultura. 

A y - Sinceramente confesamos que los libros de San Francisco de 

pei Sales pujan como un fermento de la civilización moderna. Su in- 

fluencia ha sido de muy otro linaje que la de Erasmo de Rotter- 

dam o Juan de Valdés; ha sido más extensa, más profunda, más 

enraizada en el ímpetu cristiano del buen Renacimiento. La pala- 

bra untuosa del Doctor “amable” remediaría al mundo moderno 

abrevado en hastío, saturado de ceniza, poniendo la mano sobre 


la pulsación de la vena: “HACED LAS COSAS ANTES POR AMOR QUE 
POR FUERZA”. > 


(28) En la ciudad de Ginebra, cabeza de' la sede episcopal salesiana, había evan- 
gelizado, a su manera, Juan Calvino, eximio humanista, pero hombre pésimo y oesi- 


mista, hombre depravado y nefasto. Ni San Francisco de Sales ni Laurent se le 
parecen. : 
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Para ser digna de Jesucristo y de los hombres la teología del 
humanismo ha de recoger cuánto hay de verdad, de vida y de valo: 
humano, de exigencia divina. Ha de tensarse para interesar al arte, 
a la oración, a la mística. Cristo es la antorcha que reverbera en 
Francisco de Sales, Juan de la Cruz... No podemos renunciar al 
humanismo ni en éste ni en el otro ado, por cuanto que profesar 
de humanista tanto vale como rayar en hombre perfecto: el autén- 
tico humanismo, el mejor de los humanistas—el devoto—, abarca 
la voluntad de ser hombre cabal. Por algo el cristianismo, que nos 
promete la vida, principió por exigirnos la: mortificación. Cristia- 
nismo y humanismo plantean el mismo problema vital (29). 

No, no es verdad que el humanismo haya desmedulado al hum- 
bre. Lo propalan gentes tocadas, infectas de existencialismo; gen- 
tes exangues de espiritu, al estilo de Sartre: “L'eristentialisme c'est 
Phumamsme” (30). 

Por encima de hipérboles y paradojas persistirá el tipo del hom- 
bre humanizado: el hombre disminuido por la falta original, pero 
trocado divinamente en maravilla de gracia y de naturaleza. El 
criador ha maridado una alma devotamente bella en un cuerpo 
soberanamente bello. “Con la gracia de Dios, por un lado, puede 
calentarse en ascua de grande caridad; y, por otro, iluminarse del 
gran «saber, rematar en más sabio y más perfecto a la manera de 
la bondad y de la sabiduría infinitas. Al humanista “ecrire lui est 
un plaisir” (31). Al modo de Francisco de Sales: 


“il adorait le métier et comme lui, id en savait les mille secrets. . 
il avait decouvert l'artifice pour acquerir une belle, une riche et une 
copieuse elocution.” 


Entre guias—todo linaje de guías—el Santo interesa más que el : 
estilista : 


“Et cet homme est en effet “un des plus hamains qu'on ait jamais 
vus.” “Je suis tan homme que rien plus.” Eh quoin'avons-ncus pas un 
coeur humain et un naturel sensible. “Je ne contredis jamais á per- 


sonne” (32). 


La delicadeza se ha sublimado: 


“Il se traite, comme il nous traite sans rudesse, sans passion et 
avec une méme sympathie.” La divine paix qu'il met au-dessus de 
tout n'est pas autre chose que l'oubli de soi en Dieu. 


(29) E. MAsURE, L'humanisme chrétien (París, Beauchesme, 1037), pp. 30; 19; 
327 $s.—“Nous sommes si completement faist pour Dieu que nous ne sommes tout 
á foít nous mémes que par notre union a A Lui.” E. MASURE, 1. C., p. 327. 

(30) 3. P. SARTRE, L'existentialisme est un humanisme, p. 94. 

(31) L. RICHEONE, Adieu de l'dme devote laissant le corps, pp. 97-99. 1602, 

(32) H. BREMOND, ¿bíd., pp. 64; 107. 
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Nada de ternezas: ni sobre sí mismo ni en el cuerpo, ni en el 
espíritu, porque serían contrarias a la perfección. “J'ai en conside- 
ration la condition des esprits de ce siécie: il importe beacoup de 

egarder en quelqu'áge on ecrit.” Pero lo reiteramos, sín ternezas : 

quien no nos lleva a la mortificación, a la cruz, no ha leido el 
Evangelio, no es cristiano: doctrina fundamentalmente heroica la 
salesiana. Con aturdimiento, ni las:mismas virtudes le encanta: 
“N aimez rien trop, je vous supplie, non pas meme les vertus 
quíon perd quelquefois en les autres passant.” Y como fogusado 
en la lucha grita : > L'état de la Pa aut cent fois mieux 
que celui de l'innocence.” 

Rrancisco de Sales, en la ardua reforma de sí mismo, exige 
la calma y la paciencia antes que ardor provocativo y brega vio- 
lenta: “Il ne veux point une devotion fantasque, brouillonne, me- 
lancolique, facheuse, chagrine; mais une pieté douce, suave, agréa- 
ble... une pieté toute franche et qui se fasse aimer de Dieud pre- 
miérement et puis des hommes” (33). 

Muy bien que los altos estudios religiosos se acojan al buen 
estilo, a los 'análisis morales, a las construcciones metafísicas y... 
“il este tout naturel qu une oétuvre d'edification soit aussi une 
oeuvre d'art ou de science”. Sabios de raza, no dejan entrever. su 
ciencia o su originalidad; como no menos recatan la devoción cuan-. 
do escriben libros de tomo. Los viejos Doctores ostentan un gran 
porte; quiebran por originalidad, por brillo, por genio, pero se 
imponen: siempre por solidez, por maestría, por sobria “elegancia, 
por cierta majestad: “Savoir et sentir sont bons tous les deux et 
d'une meme bonté (34). Palmariamente: el Renacimiento cristiano 
acabrá como empezó: “Pour suivant d'une meme élan, avec, une 
meme joie lyrique, le vrai et le beau, science et la vertu.” Fundirá 
armoniosamente las más nobles actividades del hombre. Ni la cien- 
cia por la ciencia, ni el arte por el arte, sino saber para hablar: 

“Otium sine litteris mors est.” (35). 

-. Por supuesto, que los humanistas no legaron simples ensayos 
literarios, ni tratados científicos, ni libros de pura piedad, sino 
escritos que, de por junto, satisfacen a los sabios y a las almas 
santas. El humanista cristiano es ardiente, pero vivo con agilidad 
de buena ley, sereno, alegre, profundo. ¡Lazada indisoluble de le- 
tras, ciencia y piedad! El humanista cristiano vulgariza y “san 
tifica” la obra del Renacimiento; vivamente curioso, con. frescura 
y entusiasmos juveniles, febrilmente apasionado, suda sangre y 


(33) S. FCO. DE SALES, Oewores (Annecy -Lyór, 1892), tom.'XIL, p: 330; XIV; 204. 
(34) IDEM, ¿bíd., tom. XUL, p. 58.: ] ¿ 
(35) —TDEM, ¿btd., tom. XII, p. 59. y 
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- tinta. De veras que el humanismo cristiano ha injertado en el 
misticismo de la Contrarreforma, arrastrando savia renaciente. 
Asimilan el brillo y comulgan en los transportes de la “ciencia 
nueva”, pero alzándolos a una fe invenciblemente dichosa. Ni inguna 
tristeza le ensombrece. Tierra y cielo, naturaleza y gracia, le ner- 
tenecen: su razón de ser, su misión cifra en unir a entrambos en 
een síntesis. , 

wi el humanismo hispido de F. Nietzsche, ni el humanismo 

Plandadiia de H. F. Amiel, ni el asperismo de Max Scheler. No 
-transigimos con el anti-mtelectualismo anárquico de encimar al 
querer y al poder por sobre el conocer. “Sentir au penser sont peu 
chose; vouloir at agir font homme” (?). No es verdad que una 
- inteligencia soberanamente desarrollada agote la energía; no es* 
verdad que ciencia y decadencia emparenten. Cualquiera ímpetu 
pasional por la vida no autoriza para proclamarla eterna—y por 
cierto que no a la manera cristiana, por medio de una resurrección 
transformante—, por reiteración perpetua de las mismas fases (36). 
Que... ¿el mundo se redimirá por la belleza? Que... ¿la belleza 

del gran Todo reabsorbe las fealdades todas en sí, auna la misma 
anonadación ? “Je suis le rendez-vous du dément et du sage.” Que .. 
¿la teoría ceda al impulso? ¿Que... me importa el espíritu? ¿Qué... 
me importa el conocer? La falsedad de un juicio no levanta a 
nuestros ojos una objeción contra este juicio: “La question est de 
savoir dans quelle mesure ii favorise la conservation de la vie. 
Reconcer á des jugements faux serait renoncer á la vie. L'sprit 
et les sens ne sont qu'instruments et jouets. Rien n'est vraie, tout 
est premis.” Urge renunciar al mundo tal y cual:es; al mundo real. 
y. al mundo aparente. “Il ne faut croire qua la vie, a la volonté qui 
se cree a elle-meme son propre univers.” El supremo tope es la 
voluntad de Zarathustra y de Nietzsche. “Mihi ipsi scribo”: un 
solipsismo orgulloso le tentó y atenazó toda su vida: de ahí la 
granizada de extravíos que hemos barrido de su slibros (37): : 
El desdoblamiento de su propio “yo” espejea a sus ojos como 

el amplio despliegue de la civilización a lo ancho de toda su vida. 
Su tragedia interior-coincide en su retina con la suerte nefasta del 
mundo. Qué intoxicación autólatra y autócrata al escribir a su 
hermana desde Ginebra en 1881: “La cime la plus haute de la re- 
flexion et du travail moral européen, est en moi a cette heure” (38). 
F. Nietzsche ni define ni demuestra jamás lo que afirma. Su 
tarea—-su manía—es vaticinar; es un impulsivo, un portavoz, nun- 


(36) A. D. SERTILLANGES, Le christionisme el les philosofes, “Les temps moder- 
nes” (París, 1941). L'humanisme nictzschéecn, pp. 429 ss. 

(37) NIETZSCHE, Humain, trop humain, p. 637. 

(38) Ibem, Par-delá le bien et le mal, p. 4. : 
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ca un filósofo. El que ¡no encuentra su grandeza en Dios no la en- 
contrará de por vida. “Il doit la nier ou la créer?” “Je ne fais que 
repousser vos hommes vertueux” (309). Mejor que-haya rasgado 
los velos de la hipocresia. Para él resulta harto expedita la para- 
doja, decimos la aberración, la mediocridad del hombre virtuoso 
para arrojarse—dementado—a' un inmoralismo. El santo Evan- 
gelio es un código de heroísmo a base del libre amor, pese a que 
Nietzsche “s'evertue” a confundir Moral y Evangelio antes por 
có'era que por convicción verdadera. 


“Le surhomme est le sens de la terre”, dice Zarathustra. Bien, 


muy bien. W. James habría dicho que “el heroísmo es el sentido 


de la vida”. El cristianismo alza a sus héroes a los altares y los 
dice “santos”. “Le soleil s'est cuché, mais il éclaire et embrase 
encore le ciel de notre vie, quique nous ne le voyions plus.” Con 
tristeza | y con e escribía más tarde: “Je me suis d'une fois 
retourné vers les choses les plus belles du monde, qui ne savaient 
pas me retenir, et je leur ai lanzé un regard plein de fureur, parce 
qu'elles n'avaient pas su me retenir” (40). 

A contrapelo de todos los desvaríos nietzscheanos, acaso la En- 
carnación sea el punto de engarce de nuestra grandeza. “Une fem- 
me qui aime, sacrificie son honneur. Un philosophe qui aime, sacrifie 
peur-etre son humanité. Un Dieu qui aime, se fit Juif” (41). Por 
una sola vez acierta con la doctrina espiritual y los sentimientos del 
Hombre-Dios, con sincera unción. Como no menos sincero es aquel 
otro grito: “Les deux formes les plus dignes de homme que j'aie 
rencontrées dans ma vie furent le CHRETIEN, PARFAIT, je me fait 
un honneur d'etre issu d'une famille qui a pris trés au serieux, 
en' toutes sens, son chistianisme.” Junto al cristianismo modelo, el 
artista perfecto del ideal romántico qeu “j'ai d'ailleur trouvé bien 
au-dessus du niveau chrétien” (42). 

Más tranquilo y más sinuoso y más perspicaz nos parece 
F. Amiel, acaso por más intravertido. “L'ideal m' empoissonne toute 
possession imperfait.” De ahí que se le haya llamado “el desterra- 
do del ideal”. Para el recogido Amiel no hay reposo de espíritu 
más que en lo absoluto; ni reposo de sentimiento más que en lo 
infinito; ni reposo del alma más que en lo divino. El principio de 
las cosas instala en el ideal. El acaso no es “rey”. “L'univers est 
Veffet d'une Pensée qui se communique et d'une Generosité qui se 
donne.” El cristianismo trae y predica la salud por la conversión 
de la voluntad, el humanismo alemán por la emancipación del es- 


(39) Inem, Zarathustra, 1, p. 43. : 

(40) IDEM, Genealogie de la morale, III, p. 24. Ñ 
(41) IDEM, Ainsi' parlait Zarathustra, 1, p. 85. 

(42) IDEM, Oeuvres posthumes, aphor. 126. 
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Y 


píritu. El uno se ase al corazón, el otro al cerebro. Para uno, el es- 
píritu es el órgano del-a'ma; para el otro, el alma es un estado 
inferior de espíritu. “L'un veut éclarir en ameliorant, lautre amé- 
liorer en eclairant” (43). La filosofía no puede reemplazar, con 
ventaja, a la religión. Feuerbach y Ruge no salvarán a la Huma- 
nidad. “H lui faut des saints et des héros pour contempler Poeuvre 
des philosophes. ” 

La filosofía alemana Há con el “verbo”, la filosofía escolás- 
tica piensa con el “adjetivo” y el “sustantivo”. Se busca la forma 
y no la sustancia; el resultado y no la formación; lo que se ve, 
mejor que lo que se piensa; lo:de fuera, antes que lo de dentro; 
“el espacio con preferencia a la duración”. A la inversa que Les- 
sing, anteponemos el fin logrado a la prosecución del fin, el. tér- 
mino al camino, la idea acabada, el pan cocido. 


“Cette clarté du tout fait, c'est la clarté de lP'opaque, la clarité 
manguant, la clarté superficielle, la clarté phisique, exterieure, solai- 
re. Mais le sentiment de la genése manquant, c'est la clarté de Pin- 
comprensible, la clarté de lopaque, la clarté de Pobscur.” “Tout 
n'est esprit: mais l'esprit est dans tout et contient tout: il est la cons- 
cience de Petre, 1. e. P'etre A la seconde puissance...” “L'esprit est 

=le medium plastique, lé principe et le resulta: de tout” (44). 
Amiel se pegó felizmente a una espiritualidad progresiva, 
a una metamorfosis ascendente de la vida. “Le but de tout ceci 
c'ebt le developpement de P'ame ¡tout le rest ombre, figure et reve; 
Pame, est la seule realité” (45). ¡Optimismo, optimismo! Y “opti- 
mismo de la mejor catadura. “Le monde est fait pour le bien; l'idée 
morale est la lumiere'de la nature entiere, et la poursuite du hien 
parfait est le moteur de lúnivers” a 
Si existen las cosas, existe Dios; la vida, por tanto, no puede 
ser un mal; ella ha de ser la disminución del mal y el aumento 
del bien. 

- “I'áme est essentiellement active, et l'activité dont nous avons 
conscience n'est qu'une partie de notre activité, et l'activité volon- 
taire mMest qu'une partie de notre activité consciente.” Enétgica- 

ente, rotundamente da en el blanco de mira: “Le fond de tout 
et le rehaut de tout c'est le cemetiere” (47). A lo ancho de tanta 
agitación e inquietud, la desembocadura es la muerte. “L'homme 
est crysalide d'un ange”: el ideal es la anticipación simbó'ica de 
una existencia superior a la 'nuestra. 


(43) A. D. SERTILLANGES, 1, c.—Humanisme spiritualiste de H. FE. Amiel, p, 448.. 
¿(44) H, F. AMIEL, Journal intime, 6 avril 1851. 
(45) IDEM, ¿bíd., 18 nov. 1851; 1 fev. 1852. 

(46) IDEM, ¿b0íd., 17 fev 1854; 3 fey. 1869; 16 ¿d00t 1869. 

(47) IDEmM, Íbid., 4 février 1853; 2 decem. 1870. 
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Las aspiraciones necesariamente son proféticas, porque ellas 
no han podido resurtir más que bajo la misma causa que le per- 
mitirá el logro. “L'ame ne peut rever l'absolu que parce qué P'abso- 
lu est; la conscience de la os possible est la garantie que le 

perfait sera” (48). 

Aventurando una teoría estética, escribe Aznie!: “Cada alma 
se convierte en simoblo de la historia del mundo. Ser dichoso, po- 
seer la vida eterna, “etre en Dieu, etre sauvé, tout cela est identi- 
que.” “C'est la solution des problemes, le but de l'existence.” ¡La 
evolución del alma a la par de la evolución del mundo! 

La angustia del misterio aprieta, la duda muerde, pero “sois ce 

| que tu dois etre, le rest regarde Dieu”. . Hay que conciliar el deber 
y A dicha: 


“On nest libre que par la critique et V'energie, 1. e. par le dete- 
.chement et le gouvernement de son moi; ce qui suppose plusiurs 
spheres concentriques dans le moi, la plus centrale étant zupérieure 
va mol, étant l'essence la plus pure forme superindividuelle de notre 
étre, notre formé future sans doute, 1otre type divin” (49). 


- ¿Que el cristianismo ha mutilado al hombre “uno” en interior 
y exterior? Pero lo ha reconstruido más profunda y más verda- 
deramente. “La chrétienté n'a plus digéré encore ce levain puis- 
sant... Elle n'a pas pénetrée dans le coeur de Jésus.” La conquista 
de la humanidad verdadera, después de la descomposición del pe- 
cado, será obra de la civilización cristiana: cuando los hombres 
calibren toda la ejemplaridad del corazón de Cristo en contacto y 
-en contagio con esotros corazones. Lo útil no reemplazará a lo bello, 
la industria no llenará las veces del arte, la economía no abarcará 
la anchura de la religión, la matemática no descalzará a la poesía. 
Bajo pretexto de espiritualidad, hemos .magullado las aspira- 
ciones legítimas, Hemos perdido el sentido místico; y una religión, 
horra de misticismo, remeda una flor tronchada y exánime. “La 
mysticité, qui indispose la raison, est la patrie naturelle de Pame. 
Sa méthode plus sommaire aboutit au meme résultat que la specu- 
lation; elle raméne a l'Unité, a Vabsolu” (50). La mística arrasa 
las barreras temporales y ficticias de la individualidad, Por ella nos 
chorrea el sentimiento de lo infinito. La mística fragua en eman- 
cipación, en transfigúración de “notre pauvre petit moi”. “Suus 
prétexte de spitualité, nous froissons les aspirations legitimes. 
Nous avons perdu le sens mystique” (51). 


(48) IDEM, ibíd., 12 juillet 1876. 

(49) IDEM, ¿bíd., Bb novembre 1879. 

(50) IDEM, ¿btd., 17 juin 1852; 17 mai 1861. 
(51) IDEM, ¿bíd., 21 mai 1861; 27 mai 1861. 
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F. Amiel ama el cristianismo y aborrece el racionalismo: la. 
humildad, el sentido del pecado, la. penitencia, la ley de santidad, 
el misticismo..., en oposición a una pura psicología moral. La 
noción «el mal y de su curación acusan la mejor medida de la. 
profundidad de una doctrina religiosa. “Mourir au peché!, ce pro- 
digieux mot du christianisme demeure bien la plus haute solution 
théorique de vie intériure. C'est la seulement qu'est la paix des 
coeurs, et sans cette paix il o de paix” (52). 

La ciencia libre o liberada no suplantará a la religión; la cién- 
cia exige de las religiones positivas más espiritualidad, reclama en- 
señanzas más puras y más verídicas acerca del mundo y del hom- 
bre. Toda la historia se sutura con hilos de religión—-<que es una 
filosofía genial intuitiva y fundamenta! de una raza— y con hilos 
de sabiduría, de la sabiduría por antonomasia que es la postrera re- 
ligión, esto es, la vista clara de los principios que han engendrado 
todo el desarrollo espiritual de la Humanidad (53). “L'Evangile 
a consolé la terre et modifié le monde.” “Toute religion propose 
un idéal et un modele; or P'idéal du chrétien est sublime et le mo- 
dele est d'une beauté divine” (54). La religión es, para mí, vivir 
y morir en Dios, en abandono a la voluntad santa que es un hecho 
de la naturaleza y del destino, 

A la zaga de la Filosofía se marcha en busca del milieno: 
cuando se ha llegado a palpar el bulto del misterio se proclama la 
génesis de la nada; del seno de la nada surte una generación, des- 
Peza el nacimiento de la palabra (55). Es el arte de armar el 
tinglado de los sistemas filosóficos; se remueve todo lo removib!e 
para asentar por Reina y Señora a la vaciedad de unas elucubracio- 
nes inconsistentes (56). 

Hemos de aspirar a un “intimismo” jugoso, pero nunca 1108 
satisfará un formalismo pueril. Para todo humanista, viniere de 
donde viniere, lo esencial, lo necesario, lo que fundamentalmente 
cuadra es la caridad, esa caridad que log puritanos paralizan y so- 
focan. Erigir la melancolía, el desp'ante, la altivez, en título de 
perfección, consagrar la tristeza como celeste cosa..., hacer de un 
misántropo un pensativo, un escrupuloso, un inspirado, un profe- 
ta..., un “santo”, toca en TEOLOGÍA INHUMANA. 

El humanista, para cuajar en humano, ha de glorificar a la 
Gracia. Si el mejor de los humanismos acredita y excelsifica la Na- 
turaleza, es porque la contempla divinizada al otro día de la. caída 


(52) IDEM, ibíd., 17 mai 1861; *%7 mai 1866; 18 décem 1858; 17 Juill 1859. 
(53) IDEM, 1bíd., 13 nov. 1868. 

. (54) JDEM, ibtd., 7 mai 1870. , 
(55) IDEM, ibíd., 12.avril 1868. “i 

(56) IDEM, íbrd., 7 octobre 1868. 
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por los méritos de! Redentor. Teología inhumana tanto monta 
como teología inexacta. Dios ha creado al hombre a su imagen y 
semejanza, le ha rescatado “humanándose”.. Lo profundamente 
humano armoniza con la Gracia. Por incultura teológica se incul- 
can enormidades, muchas. enormidades. La Gracia nos completa, 
nos “acaba”. La Gracia nos “corona” sin mutilaciones, sin afrentas. 

¡Ojalá volviéramos al viejo concepto de lo cristiano en que 
decir “cristiano” valía tanto como nombrar “hombre honesto”, 
“hombre de honor, hombre de Dios”! Concepto sencillo, cando- 
roso, que las gentes dadas a la complicación, a turbios io 
deos, han chidado: 

Quienquiera gue fuereis los que os recreáis en la pes 1g- 
norancia” no envidiéis la condición de ciertos sabihondos, los cua- 
les “post longa studia” aprenden a dudar—hubo entre nosotros 
quienes parodiaron fenómenos adorables de alta teologia—, de lo 
que vosotros experimentáis con delicioso recreo. 

- En pleno siglo xv11 preguntaba un caballero pundonoroso a un 
teólogo "francés: ¿Debo yo abstenerme de mirar a las damas? 
No, le responde. “Ces fleurs ne son belles que sur le pied, elles 
fletrissent et devienent inutiles á tout entre els mains qui les ont 
cuillies” (57). : ¡ 

“Magna res est_Amor.” Grande realidad la del amor divino; 
y enorme, también, la realidad del amor humano. Es una lástima 
que se filosofe tan enclenquemente, tan sin meollo, acerca de las 
bellas acciones y de los nobles afectos. 


TV.. Lo OSCURO, LO DIFÍCIL 


Con miras distintas a las que abrigan los teorizantes de un arte 
deshumanizado, geométrico, ebúrneo, torturado, se ha escrito acer- 
ca de la tenebrosidad, del puritanismo mental de San Juan de la 
Cruz. , 

Leer al Doctor Mistico es difícil porque se acoge a un lenguaje 
de apurada perfección, de exacto engarce gramatical, donde las 
imágenes bien cernidas han apresado y fijado las más rápidas y 
las más expresivas intuiciones de una realidad psicológica íntima, 
muy íntima. Lujosa selección de vocablos, perspicacia para salvar 
el abismo que separa a la materia real, perecedera y contingente, 
de la criatura de arte que es eterna. Estrictamente aristocrático en 
el designio, en la fábrica, en el método. Todo subido en quilates, 
en dificultad, pero luminiscente, Imágenes pensadas. Nada de ori- 


(57) Y. BoNaAL, Le chreétien du temps, pp. 144-145.—Le gentilhomme chrét., pági- 
nas 517-519. 
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ginal en el mundo de su representación. Aguda individualidad de 
prosista y de posta. Originalidad de artista anhelante de superar 
perfecciones, pero sin fastuoso atuendo, sin afeites, sin deforma- 
ciones radicales de la naturaleza. Egregio y depurado, sí, en raer 
lo feo, lo incómodo, lo desagradable; en estilizar la misma belleza 
hasta el contorno, hasta lograr ármoniosas sonoridades, espléndi- 
dos colores, “el escorzo ágil” (58). 

Los teólogos contemporáneos a Melchor Cano censuraban al 
Doctor Angélico por “oscuro”. Reaccionaado vivamente Cano vin- 
dica a Santo Tomás de “earo”. No es lo mismo nombrar las co- 
sas por sus razones propias y formales que nombrarlas por sus 
razones comunes. Las cosas son difíciles porque no son fáciles. 
Pero lo difícil no es de por sí tenebroso. El agua es más diáfana 
que el vino; el vino. aguado es más “claro” que el vino neto y 
grueso, pero éste es más nutritivo. Las verdades hondas, substan- 
ciales, siempre serán difíciles' (59). 

La crítica literaria oficial no ceja en su asendereada rodera de 
noria, pregonando a los cuatro vientos: Juan de la Cruz es oscuro 
y €s tétrico. Lo más cierto y fundado es que fray Juan es “difí- 
cil”, pero nunca “enrevesado”. Hay gentes que querrían ver en 
el fondo de todos los ríos transparentado el lecho empedrado. Mas 
un río diáfano aportaría menguado caudal de aguas. La volumi- 
nosa masa de agua de los grandes rios nos basta con que no sea 
turbia. Y el seráfico Juan de la Cruz es anchuroso y hondo río 
de aguas no turbias. * 


“Aun a pesar de las tinieblas, bella; 
aun a pesar de las estrellas, clara.” 


Difícil claridad la de Juan de la Cruz, que nos satisface, que 
nos sosiega con un placer cuasi matemático, por exactamente cla- 
-ro. Con la claridad de expresión rima la Re del objeto 
representado. Claridad de intima, profunda iluminación. Mar lu- 
ciente, cristal azul. Cielo tachonado de zafiro, sin mácula, conste- 
lado de diamantes o rasgado por la carrera del sol. Mundo ya no 
sólo iluminado, reluciente por asaetadora luz del día, sino por una 
irradiación, una luz interior, una como fosforescencia de todas las 
cosas. ¡¡Claritas!! Hiperluminosidad. Luz estética : clara por bella, 
hella por clara. Ni vacio, ni nihilismo poético: más hien semeja 
68 D D. ALONSO, La poesía de San Juan de la Cruz, p. 186. 

(59) Con motivo de la oscuridad del Doctor Místico hemos alegado un texto más 
arríba. Recientemente, con docilídad humilde de proselilas y adictas al sentir de Juan 
de la Cruz, Josefina de la Maza y María Jiménez Salas han dibujado una bella y diá- 


fana cstampa del primer Descalzo Carmelita. Belleza objetiva que le es ingénita: cla- 
ridad fúlgida que le encuadra como a Príncipe de los Místicos Españoles. 


vd 


. 
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reluciente plenitud, pletórica plenitud. Hervor de vida idealizada, 
hormiguear de formas, borbotear de fuerzas, bullir de colores, thu- 
racanes y remansos de armonía. Juan de la Cruz acierta con la 
placentera concisión : intenso, pero conciso dentro de cada partícu- 
la de lo pomposo. Pasión y -freno; libertad y canon. Exuberancia 
mesurada, pero pulida hasta el más huidizo remiramiento. Prurito 
incalmable de la calidad, ansia frenética de perfecciones. Otero de 
éxtasis: belleza (60). ¡¡La raza de seres que, diseminados por los 
rincones del mundo, escuchan atentos y anhelantes toda voz de 
belleza !! Ellos son los que tienen entendimiento para imtuir y len- 
gua para juzgar y corazón para querer. ¡¡Tradición, tradición 1! 
¡¡ Adorable tradición !! 


“La palabra del hombre no es sincera 
si un misterioso aliento no la mueve, 
si'un dolor o un amor no la conmueve 
o si la caridad no la pondera.” 
“Necesito la chispa del tormento 
que avive hasta incendiar mi alma cristiana 
y en su lumbre fundir la idea vana 
que exalte, al renacer, mi entendimiento.” 


La base idiomática que en el primer plano de nuestra lengua 
doi está constituida por el nombre y su inmediata represen- 
tación, desgastados entre contingencias y suciedades, en Juan de 
ñ Cruz, por la metáfora y la visión irreal, erige la i imagen “Insig- 

. En el frailecito recoleto hay palabra no quebrada, sino pura, 
da. fresca, mítida y exacta. Palabra sonora, silenciosa, a pau- 
sas, como el viento entre los árboles. Palabra humana, a la vieja 
y sabia usanza española. Al “frailecito incandescente” le bastan 


: las metáforas para limpiar el nombre resobado de las sordideces, 


para esquivar el horrendo pormenor: toda una bella manera de 
“mostrarse”. Por algo el serafín del Carmelo ha escrito en estado 
de Gracia y en estado de Poesía, que es. vivir en concordia con las 
cosas. Fray Juan huye de lo humano a lo divino de la vida a tra- 
vés de la casta simpatía de las cosas (61). 


(60) D,. ALONSO, Knsayos sobre poesía. casteltena (Madrid, 1944), pp. 13-20; 159-192. 
L. PFANDL, L,C. 

(61) Al margen de la poesía “pura”, “deshumanizada”, “geométrica”, Juan de la 
Cruz cuida un arte jugoso, vivo, irrigado de humanidad. Vivir en poeta no es poseer 
la pericia del verso, sino vivir en estado de poesía, que vale tanto como vivir en 
concordia con las cosas. Vivir en estado de poesía, que es fuga y huída de lo humano 
a lo divino de la vida. Poesía es temblor de espíritu, vibración .del alma, essta sim- 
pata con las cosas. 
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Y. DINASTÍA SANJUANISTA — 
Juan de la Cruz es un humanista cristiano de raro mérito: es 
un humanista devoto hecho hombre y carne. Dentro de una filo- 
sofía sistematizada, para él el humanismo es menos una doctrina 
que un espíritu, espiritu sagaz y ágilmente penetrante. Junto a Mo- 
lina y Maldonado siente el mismo gusto por las especulaciones que 
los platonizantes del Renacimiento. Las gentes iliteratas no le si- 
guen, A excepción de las cercas de los monasterios carmelitas, Juan 
_de la Cruz no ha hecho proselitismo: es un filósofo, un sabio cris- 
tiano, ferviente hasta el misticismo, pero que no interesa más que 
a una minoría su pensamiento abisal. Sin egoísmos, sin inmorti- 
ficación, sin prejuicios vanidosos de intelectual, sin afectar escte- 
rismo, es un macizo intelectual de hábito, de andanza, de curiosi- 
dad, de noble tendencia (62). Adrede humilla la razón, pero a ella 
arranca armas sutiles; exalta la “docta i ignorancia”, pero en meta- 
físico arrebatado por el ser; no entra por el humanismo devcto 
histórico y puja por un humanismo cristiano, con todo y plegar 
las ideas a las necesidades prácticas de la vida espiritual. Antes 
que director de almas, Juan de la Cruz es un contemplativo; sus 
libros son dilatación de su ejercitar íntimo, como escritos para pro- 
pia delicia, Para"San Juan de la Cruz vivir y contemplar valen por 
uno. De aquí su luminosidad : “Totus ipse lumen” (63). 


-Juan de la Cruz desdeña lo profano; la inanidad de ciertas doc- 
trinas no, le atrapa; lo sobrenatural es su elemento, el aire, la luz 
que él respira; él no divisa la naturaleza más que elevada íntima- 
mente, constantemente por la gracia redentora. Sus palabras traen 
una infusión de espíritu nuevo, cuasi divino. Nuestra alma consta 
de dos porciones: una, presta, ágil, penetrante y cifra sus delicias 
en los trajines intelectuales; otra, lenta, grosera, pegada a las sa- 
tisfacciones corporales, al comercio con los sentidos. El ángel, no 
la bestia, le seduce y alienta. Su piedad tierna y fuerte reviste aire 
de bella contemplación, aire penumbroso, profunda lejanía. Su 
Cristo, su Dios, cuajan mejor en ideas que en personas de carne 
y hueso. Remeda más al seudo-Areopagita que a San Bernardo. 
Deja poco entrever los ardores, la pasión por la Humanidad de 
Cristo, niveleta de la piedad cristiana al salir de la Edad Media. 
Juan de la Cruz nada mendiga a los Ejercicios de Ignacio de Lo- 
yola, entonces ya en boga. Para el apostólico Juan de la Cruz, con- 


(62) —H. BREMOND, 1. €. De Phumanisme au Mmysticisme, pp 513 $8, 
(63) Inem, ¿bíd., pp. 510-512. 
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templación y práctica se confunden: su metafísica es también de- 
voción; acción, ascesis y unión mística (64). ¡ 
Con miras a castificar el lenguaje, la “libido sciendi et con- 
templandi” arriesga el empobrecimiento, el vacio.de las almas, en- 
cantando los espíritus. Humanista acendrado, Juan de la Cruz es 
una de las inte'igencias puras, radiantes, que parecen no haber pe- 
cado en Adán: Totus ipse lumen. 
"Rica, matizada ideación, pero ortodoxa, segura de pensamién- 
to y de pluma, de prudencia y delicadeza infinitas. Teólogo moder- 
no, impregnado de espíritu tridentino, ensalza la gracia sin depri- 
mir la naturaleza, se acoge a la misericordia sin Perras la justicia. 
Profundamente optimista en la concepción del Universo, no ate- 
núa el rigor del Evangelio, lo sigue como más estrecho. El opti- 
mismo cristiano es una doctrina de heroísmo; el pesimismo es una 
doctrina de flojera. Confianza filial en el amor divino, alegría, li- 


- bertad en el vivir la vida cristiana. 


Juan de la Cruz acaudilla una floración mística que prestigia a 
su siglo en los fastos de la santidad; en la devoción y en el misti- 
cismo acrece, concentra y entrelaza la vida interior de la Iglesia. 
El mistico es el devoto perfecto: el devoto es un místico en man- 
tillas, místico de orientación y de deseo implícito: Filotea pisa las 
huellas de Teótimo, camino de amor puro y, sin darse cuenta, tien- 
de a la unión mística. Teótimo no desdeña a Filotea cuando, al 
abandonar el éxtasis, se pliega humildemente a los ejercicios de lá 
vida devota (65). Oración sencilla a la par de la contemplación 
sublime. 

Hay un humanismo que ni por industria humana, ni por mé- 
todo, ni por esfuerzo personal, dispara hacia los estados superio- 
res. El humanismo no acaudilla escuela mística, y los mismos ini- - 
ciados, reducidos a la descripción de las propias experiencias, no 
nos entregan las llaves de un jardín cerrado. La humildad, el des- 
carte de obstáculos, el secundar las gracias del buen Dios gap 
a los altos estados a que levanta el escultor divino. 

El humanismo devoto aplica las mejores tradiciones del Rena- 
cimiento, sea a la santificación personal de aquellos que le viven, 
sea a la dirección de los fieles. En conjunto, devoción y humanis- 
mo; pero dominando en la alianza la devoción, ésta rige al huma- 
nismo, ella ie plicga a sí misma, le hace servir a los propios fines, 

le despoja de los elementos menos puros (66). 

El humanismo escueto no es una cultura literaria, artística o 

científica. Lo que los grandes humanistas buscan en el estudio “no 
*(64) IDEM, ¿bíd., pp. 514-515. 
(65) Ibzm, ¿b1d., Introduce. e la philosophie de la oraison, p. 135. 


(66) H. BREMOND, ¿bíd., p. 516 $$. Ñ 
( 
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es tan ¿blo un pasatiempo y un , placer, un ornato para el espiritu, 
un crédito sobre la gloria, puesto que ellos no acertaron a separar 
la cultura de la moral: Dignidad austera y honrada. “La vraie rai- 
son de la philosophie y'est pour suite des juissances trompeuses du 
savoir ou du nom frivole du bonheur, mais d'une vie droite ho- 
nete, qui nous conduise a la gloire veritable” (67). 

¿Que... de hecho los humanistas no subordinaron la “ciencia 
nueva” a la moral, rebajándola a segundo rango? Melanchton in- 
culca a los estudiosos de Tubinga la horestidad de los estudios, la 
virtud en el estudiar. “Qu'aucum amour infáme ne vous arrache 
de ses délices; par amour infame soit entendu celui qui vous éloig- 
ne des Lettres. et des saimts enseignements” (68). Aqueilas gentes 
no separaban la moral de la religión, no concebían un perfeccio- 
namiento moral que no fuese religioso; para ellos la “ciencia nue- 
va” es santa en su objeto y en sus métodos. Quien no la afronta 
de corazón y con espíritu místicos rehusa sus más bellos secretos. 
Por supuesto, que entendemos por misticismo la disposición na- 
tural que lleva a ciertas almas a tocar directamente, amorosamente, 
por una especie de apretón súbito, lo espiritual oculto bajo apa- 
riencias sensibles, lo uno en lo múltiple, el orden .en la confusión, 
lo eterno en lo transitorio, lo divino en lo creado. Aurora mística 
en que la inteligencia renuncia a los discursos, a las abstracciones. 

Hay momentos en que el alma padece avidez de otro pan y 
siente que toda agitación le empece para apoderarse y gustarlo, 
porque ha menester una paz, un silencio interior, una unificación 
de poténcias que traban el esfuerzo intelectual. Entonces, en la val- 
ma laboriosamente conquistada o directamente impuesta por las co- 
sas, la ambición del pensamiento decrece. Las hojas agitadas por 
el sop!o del espíritu caen a tierra, la atmósfera se entibia, las vi- 
siones y las imágenes se barajan, el hombre siente su corazón den- 
tro de sí y a Dios sobre su cabeza (09). 

El resto ha desaparecido o se ha orientado de tal manera hacia 
estos objetos, que él parece no existir más que por ellos y para 
ellos... En la contemplación de una obra de arte, en la audición de 
una melodía: el esfuerzo por comprenderla se afloja. el alma se 
complace simplemente en lo bello que se adivina... o cuando un 
verso de Ca'derón, saltando del fondo oscuro de nosotros mismos, 
se impone a nosotros, nos recoge, nos penetra. Luego nada más 
sabemos, pero tenemos la impresión de comprender algo de lo yue 
hasta entonces apenas habíamos conocido, saboreamos un fruto del 


(67) G. Bubk apud M. YMBART DE La Tour, Origenes de ia Reforme, 11, p. 380 
(68) A. HUMBERT, Les origenes de la Pheologie moderne, tom. 1, p. 10. 
(69) —H. BREMOND, ¿bíd., p. 517. 
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cual solamente habíamos roído la corteza (70). He aquí los esta- 
dos profanos en donde se pueden descifrar las grandes líneas, re- 


- conocerse la imagen ya da de los estados místicos propia- 


mente dichos. 

Los objetos que palpar las manos de: fray Un de la Cruz Die 
recen como bañados de un reniejo divino. Hasta el-arte de escribir 
le ancla en Dios. Así como nay en Dios una cierta forma de jus- 
ticia, de templanza... debe haber también en El “recte scribendi 
speciem quandam divinam”, un modelo absolutamente perfecto, con 
el cual se hubieran relacionado su genio y su estilo al escribir Je- 
nofonte, Demóstenes, Platón y Cicerón. Estimo que habíamos de 
hacer lo mismo que ellos: cuidar de todo esfuerzo, acercarnos lo 
más posible y lo mejor a esta imagen de belleza: Cuidar de todos 
los arrequives que enseñan los maestros, esperando por premio de 
nuestra labor una comunicación misteriosa con esta divina forma. 
“Non sine: divino numine”; munca, de otra guisa, habría declara- 
do Petrarca guerra a los bárbaros y recordado las musas de su 
destierro y resucitado el culto de la elocuencia. Toda poesía viene 


del cielo, está lena de misterio (71). 


La metafísica de Platón, de Plotino, resulta injertada en ám- 
bito místico y signa a las'ideas puras con solidez y calorías de vida. 
Contemplador de ley, Juan de la Cruz es a un tiempo filósofo y 
poeta. Pero sin que su misticismo le arrastre como poeta o como 
iilósofo a confusiones sacrílegas, a delirios insanos (72). El idea- 
lismo sensual de unos añade como una perversidad nueva a la se- 
ducción del paganismo; la metafísica visionaria de otros se aga- 
rra a las ciencias ocultas con credulidad ferviente a la manera del 
marqués de Villena y Guillermo Postel. Aun en los estados pro- 
fanos, naturales, resalta la imagen y el dibujo de estados místicos. 

Hay una geografía espiritual que distingue en el alma tres zo- 
nas: zona del sentido; zona de la razón razonante; aquella tercera 


en que Dios reside y se hace sentir a nosotros, conviene a saber, el 


posto delicado de que hablan los místicos a porfía y en donde ellos 


pp. 0-8, 


colocan el área de sus preciosas E Es también la resi-' 
dencia de las Musas, de todas las musas, el lugar de las inspira- 
ciones, la patria de los humanistas. Por su cultura: por sus dones 
naturales, se aproximan a los místicos. A medida que ellos se ale- 
jan del contorno de los sentidos, de la razón razonante, por is- 
tantes entrevén una luz menos humosa, menos fría y menos in- 
cierta, imagen o reflejo de otra luz más reluciente. 


(70) L. GRANDMAIS0ON, “Etudes”, mal 1933. 
(71)  M, ROERSCH, L'humanisme belge € Pepoque de la Renaissance (Bruxellos. 1910), 


> 


(72) UH: BREMOND, ¿bíd., pp: 520-591. 
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De aquí salta su indiscutible belleza, mas también la imponde- 
rable responsabilidad que pesa sobre ellos. Su propio resplandor la 
condena si por acaso su vida moral apesga al lodo en tinto que 
la contemplación les levanta hasta la vecindad con los Santos. Su 
epicureismo “extático” no sería: otra cosa que pecado contra el 
Espíritu. Los que participan de este temple no rememoran del todo 
a Dios en sus movimientos más vivos: mas ellos rememoran a Dios 
en ellos por una como traza de agoismo moral, por el que en vez 


- de conformarse a la regla, se ajusta a la a de sí mismo. ¡Tor- 


peza lamentable! : 

Humanistas de sobra especulativos, tétricos, de misticismo fun- 
damentalmente ortodoxo, pero que ha nutrido a sabios demasiado 
sabios a estilo de Erasmo, cáustico y seco, aunque bastante más 
tiernamente piadoso de lo que se cree. En desquite, cualesquiera 
fuere su virtud personal, íntimamente ligados a los héroes de la 
Contrarreforma, secundan y alientan desde su “templa serena” el 
gran movimiento reformista. Son los doctores los: poetas de esta 
Rada espiritual. Ellos celebran el éxito plenamente logrado; ellos 
propulsan la teología: consoladora y estimulante que empuja : a las 
almas hasta e! puro amor (73). 

“Humaniores litterae, humanior theologia”. Y por más huma- 
na, también más. divina. Á fuer de humanos, recusan las interpre- 
taciones pesimistas de G. Occam y de Lutero a las palabras de los 
Padres. Ellos redactan los cánones de Trento acerca de la gracia, 


ellos educan a los maestros que mentalmente configuran a Juaa 


€ 


: de la Cruz. 


La devoción del humanista cristiano no es todavía la santilad 
perfecta ni.la alta vía mística, “mais elle favorise Peclosion de ces 
beaux fruits”. Una devoción sincera y ferviente. : 

El humanismo cristiano es fermento de santidad y de misti- 
cismo más activo, más seguro y más edificante que la erasmiana. 
La experiencia lo contrasta decisivamente. Fuerte en su optimismo 
invencible, el humanismo cristiano abrevia los escrúpulos parali- 
zantes: él liberta y envalentona a las almas, enseñándolas que si 


'bien estragadas por el pecado original, la naturaleza humana per- 


siste como maravilla de la creación; que la herida del viejo Adán 
no ha gangrenado todo nuestro ser; que la Gracia redentora se 208 
beada. siempre y liberalmente a todos. 

Nada de carne sangrante, de hipnotismo ante el espectáculo de 
la mísera naturaleza, puesto que ni la podemos curar “ai en ello tu- 
vimos culpa. Por refractarios al misticismo hay quienes buscan una 
piedad del todo sensible, de pura delectación. Por almas enfermas 


w / y » 
(73) M. Guruínaez, Esencia del misticismo (Valladolid), pp. 260-283. 
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de tortura se ha podido gritar: si la carne y la sangre no gimen 
en la oración, Dios está lejos de nosotros. Nada de obsesiones 
egoístas, bajeras. 

Olvidados de nosotros mismos, zambullámonos en las cósas que 
nos rodean, en el espectáculo del mundo presente—nuestro reino—, 
en la meditación de los dones celestes; pujemos a lo más cimero * 
de la vida interior en donde ni los sentidos bucean "ni la devoción 
sensible disipa. Por impulso lógico, por ansia ambiciosa, el huma- 
nismo cristiano apunta y jadea por el amor puro (74). El testimo- 
nio no padece quiebra: Juan de la Cruz es un gran humanista y 
ua gran místico y un gran santo. ¡Ah, el diiatianio todopoderoso 
de la historia interna, de la ple de los Santos! 

Humanismo verídico que monta como plenitud de. perfección 
humana, de compasión y de caridad que no logran ni el filósofo, 
ni el poeta, mi el moralista moderno, pese a las suavidades untuo- 
sas de H. Bergson. Hay en los Santos Teresa de Jesús y Juan de 
la Cruz un enorme acervo de realismo humano, lo que acredita que 

| hombre se agiganta reclinándose en el regazo de Dios: el hom- 

bre se “acaba”, se “llena” en finalismo al encontrarse con Dios. 
Hacia esta gigantez marcha el cristiano en la medida en que de- 
dica a su cristianismo la plenitud de sus energías humanas. En la 
medida que defraudan su entrega generosa a Cristo, rebajan, in- 
sensiblemente, en menos cristianos y menos hombres: “corruptio 
optimi pessima” (75). 

Sacrificio, amor mutuo, sinceridad, nunca formulismo eristia- 
no o cristianismo deshumanizado (76). Para los cristianos de so- 
brehaz, el mundo sobrenatural remeda algo supererogatorio, ad- 
venticio, artificialmente sobreañadido. Determinados los hombres 
a encarnar un principio cristiano, comienzan a poseer unos recur- 
sos de vida más real, más profunda y definitiva, más digna del 
hombre. Afrontando las cosas con ponderación, es patente que, 
por la humildad, la obediencia, el hombre llega a la plenitud de una 
vida triunfal en el bien. Inmersos en la misma corriente: de vida 
que los Santos, en el hontanar mismo de la vida que es Cristo. de 


veras que los cristianos hacef"gala de una sabiduría superior y 


despliegan una fortaleza que no alcanzan las gentes de mundo. 
¡Experiencia mistica! ¡Vida mística! “Desiderio desideravi- 
mus in sacrarium tuae familiaritatis ingredi.” Es verdad, mucha 
y llana verdad, lo que ha escrito H. Bremond: “Les grands mys- 
tiques sont les pionniers et les héros du plus. desiderable, du plus 


(74) H. BREMOND, ¿0d., Introducción, pp. XI-XXUL; part. IL, ch. EV 

(15) E. MASURE, L'humanisme chrétien, pp. 9-21. 

(76) F. De P. CANALEJAS, Escuelas místicas españolas (Madrid, 1872), pp. 62-81; 
206-219. $ 
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merveilleux des e Tls sont les temoins de la presence ami- 
cale de Dieud dans ''humanité.” 

La literatura devota jamás ha sido platónica: si apunta 1 la 
imaginación y a la inteligencia es para remover la voluntad. Un 
libro devocionario ute: a medida de su difusión. La vida de un 
Santo edifica a quien la lee y modifica y configura la imaginación 
de los lectores, la imaginación religiosa de los que oran. “La doc- 
trine produit les miracles, et les miracles enrichissent la doctrine.” 

- El humanismo enraiza en la Edad Media. Se ha pregonado con 
voz sostenida como un hecho palmario: el Renacimiento “est es- 
sentiellement la conception'des litterae humaniores, Paffirmation 
hardie que l'etude des lettres antiques rendra l'humanité plus civi- 
lisée, plus noble, plus herreuse”. Que... la Edad Media no. pene- 
tró el genio y la cultura antiguas, que no traslució, en las obras 
clásicas, más que cna preparación al Cristianismo. “Il ne les au- 
rait etudiés que á la lumiére et en fontion du christianisme?” (77). 
Clavado en piena Edad Media decía el cardenal y santo Pedro Da- 
miano: “Olim mihi Tullius dulcescebat, blandiebantur mihi car- 
mina poetarum... et sirenes es in exitum dulces meum incan- 
taverunt intellectum.” 

Tercamente se viene e prtilledado con que para el humanismo 
sólo la idea del hombre es digna de estudio; pero ¿es que no existe 
una “anthropolgia theologica”, en que los Escolásticos estudiaron 
al hombre con harta más lucidez y más acierto que los psicólogos 
modernos? ¿Que... el Renacimiento bebió los vientos por la idea 
y el deseo de la gloria?.La “precaria” Edad Media es precisamente 
la cuna de los caballeros, lós insaciables hambrientos de brillo y 
gloria. ¿Que... el medievo cree en la coritinuidad del hombre eter- 
no? Afortunadamente, con maciza sensatez e intuición teológica. 
¿Que. .. el hallazgo de la belleza la debemos al Renacimiento? Los 

“primitivos” supieron, y mucho, de belleza. 

No hay por qué extremar cosas que tanto cuadran a la Edad 
Media como al Renacimiento. En cosas antiguas se pone énfasis 
nuevo... y nada más. “In antiquis est scientia”, decía Pedro Blo- 
sio en 1200. E 

“Culto apacible y modesto a las cosas. Al modo de los moder- 
nos, el humanista del siglo X111 “est un sage, un délicat, un raf- 
fé”. Para él, apagado ya el hervor de las pasiones, las llaves de 


(77) Para el cuidadoso historiador del Renacimiento .M. HAUSSER, cuatro nudos 
enlazan la idea nuestra del humanismo: 1.2 L'idée que l'homme est a lui tout seul 
pour Phomme un digne sujet d'étude, et cette idée est Phumanis me méme. 2.0 L*idée 
et le désir de' la gloire. 3.0 L'idée de la contínuité du monde antique dans le monde 
actuel. 4.0 L'idée de beauté. Nada de hallazgos nuevos; y mucho de acento o énfasis 
nuevos. M. HAUSSER, Etudes sur la Réforme francaise (París, 1909), p. 315. M. YMBART 
DE LA Tour, Origines de la Réforme (Paris, 1909), tom. III, pp. 515 ss. 
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la sabiduría son: “Mens humilis, studium quaerendi, vita quieta * 

“Scrutinium tacitum, paupertas, terra aliena.” 

El mejor de los humanistas resulta un letrado férvido, discreto, 
nada fanático en las letras, de las que no exige imposibles: ellas 
ni turban ni incomodan su religión. Su vida mora! se organiza al 
margen de las letras, hasta el extremo plausible de que ellas le 
truecan más humano en todo. Humanismo autónomo. Noble, civi- 
lizador placer el de las letras, pero nada más que un placer (78). 

i hombre del Renacimiento nada quiere saber de su propia 
nada. Los viejos textos le cambiarán en más hombre, le devo!- 
verán la propia nobleza perdida. Platón y Virgilio le anegan en 
orgullo y le inquieta menos el placer. ¡El hombre glorificado por 
la belleza, por la ciencia, por la filosofía! “L'anima mi s'aggran- 
disce, mi se magnifica Sica repetía Giordano Bruno. Se 
siente Dios, toca las estrellas con la frente. 

“Humani nihil alienum”, esto es, me sonroja el verme mada 


más que hombre: humanismo eterno, humanismo indulgente, harto 
distinto y timbrado que el soberbioso humanismo del Renacimiento. * 


“How beauteous mankind is”, repetía alborozado H. Sidgwick. 
Humanismo eterno, humanismo llameante: a entrambos acucia 

la curiosidad, la simpatía por la acción, la tendencia extraliteraria, 

moral, conviene a saber, educación, civilidad, pero con placer. 

El humanismo no es. virtud, ni caridad, ni benevolencia, ni 
ternura. “Nous sommes charmés de la douleur que Nisus et Fu- 
ryale nous coutent.” En la vida cotidiana los humanistas afrentan 
a la humanidad. El peligro de una educación literaria y elegante 
. rasa en romper la lazada entre sentimiento y acción. De aquí la 
fragilidad moral de ciertos humanistas, El humanismo cristiano 
anatematiza y proscribe las flaquezas. 

El humanista no cree en el hombre menospreciable: cordia!- 
mente se adhiere al partido de nuestra naturaleza en contra de los 
pudibundos quejumbrosos. Aun viéndose caedizo, impotente, se 
defiende y realza.a sí mismo. Adhesión ciega a la bondad natural 
del hombre. Apegado a esta bienquerencia optimista, no le duele 
el vagar por filosofías místicas o naturalistas. Con esta regla rima 
su vida literaria, social, religiosa, interior. Calvino fué buen le- 
trado, pero cuajó en mal humanista, Cada humanista se ha for- 
jado su filosofía, su teología: de ahí la doble ramazón del huma- 
nismo en “cristiano” y “naturalista” 


(78) “He had not merely read a great deal of the best Latin literature, fut had ap: 
preciated it on the literary sede, had imbibed someting of its sperit, and had found 


in 1t an instrument of self-culture.” RICHARD JÉPP, Cambridge-Modern history, tom. 1, 
p. 536. 


AA 
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Como teología, el ao cristiano acepta y recibe la de 
la Iglesia Católica, a ciegas. No es una secta; es. sí, un espíritu. Sin 
posponer ninguna de las verdades esenciales del cristianismo, e! 
humanista teólogo antepone las más consoladoras, las más gene- 
rosas, las más humanas, que para él son las más divinas, es decir, las 
más conformes a la misericordia y compasión divinas. Para su 
pensar, el dogma central, más que el pecado original, lo encabeza 
la Redención. “Qua major est creatura, eo amp'ius eget Deo ” 
Ai humanista cristiano no le roza el occamismo, con su Dios te- 
rrible, pavoroso, autor de leyes incomportables, con la inteligencia 
humana enredada vaciamente en conceptos abstractos, puramenie 
nominales, inhábil para captar una realidad, la fe frente a la razón, 
lo sobrenatural de cara a lo natural; en religión, el temor; en filo-. 
sofía, el escepticismo. Palmariamente, atera y Calvino exageran 
el pensamiento de Occam. 

Alfonso Salmerón profesa de humanista. El ia Morone, 
católico de veras, pero seducido por el pesimismo de Occam, más 
que por razón, topa con el jesuíta españo. Se conocieron, como 
teólogos, en Prento. 

A la sede episcopal de Morone la asedia el luteranismo. Por 
fortuna, oye el noble Cardenal un sermón de Salmerón en que de 
tal manera exalta los méritos de las obras que parece invitar a los: 
hombres a la arrogancia y soberbia ante Dios. “En una entrevista 
particular—relata Morone— discutimos mucho. Alfonso Salmerón, 
joven, audaz, sabio, me habla con viveza, guiado por el fervor de 
su celo. Me impaciento visiblemente;- menos culto que mi interlo- 
cutor y enojado por sus discursos, lerencajo muchas tonterías: que 
yo no reconocía estos méritos; que diciendo misa yo cometía un: 
pecado, por mi escasa devoción, por irreverencia, por distraccio- 
nes... En esta entrevista. con Salmerón me porté mal, muy mal, 
de palabra y con gestos.” Lo trágico de la entrevista que llenó de 
asombro a Salmerón fué le “ex abrupto” de Morone: “Quod pro 
bona opera sua merebatur infernum” (79). 

El Cardenal Morone, prensado por las doctrinas occamistas, 
ceja en la valentía de su humanismo. Vaya por los intrépidos hu- 

“manistas cristianos, como Laínez, Molina, Suárez..., letrados, muy 
letrados e insobornables, lo mismo que Juan de la Cruz, a las te- 
rribilidades de gentes desmeduladas y espantadizas. Asi, imbotables 
como los filos de las espadas de nuestros tercios eran las inteligen- 
cias valentísimas de nuestros teólogos humanistas. ¡Es 
¡Extremistas nos quiere Dios! Por extremosos han triunfado en 


(79) F. Prar, Vie du P. Claude Le Jay (Lyón, 1874), pp. 455-456. 
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su ideal santamente combativo Ignacio de Loloya, Teresa de Avila, 
Juan de la Cruz (80). : 

La “aurea mediocritas” se ha inventado para las gentes de 
sórdida rodera, para las gentes de noria. Las gentes dotadas que 
llevan algo dentro de sí, las gentes de cabeza: vigorosa, son todas 
extremosas, y heroicas, y místicas. Contra el santo extremismo de 
España en Trento, en Flandes, en las decisiones del Santo Oficio 


de la Inquisición, se ha elucibrado la teoría de la “tolerancia”, de 


la “transigencia”, de la “convivencia” con el enemigo. Como si 
los robustos de inteligencia y exigentes de voluntad pudieran con- 
vivir junto a los apestados de escepticismo en filosofía, junto a los 
los decadentes y claudicantes en ética social. Extremistas, intole- 
rantes, intransigentes, a estilo de nuestros místicos, nos quiere 
Dios, puesto que nadie como ellos ha amado a las almas y nadie 
como ellos ha justipreciado el valer y el destino de las cosas. Los 
enfermizos de alma, los tambaleantes de fuerzas, los escépticos, los 

eterodoxos, los extranjerizantes..., no son de nuestra raza ni de 
nuestras creencias. Para éstos nuestra cortesía, nuestra caridad 
apostólica, pero convivencia con menesterosos de espíritu, NUNCA, 
NUNCA, NUNCA. 

Por prejuicio, por vieja aversión, en la historia del humanismo 
no se cuenta con los teólogos, humanistas recios, nutridos de tué-. 
tano humanista. Pura transfusión de Escolástica en Humanismo. 

Maldonado Ripalda, Lugo..., empujan progresivamente al es- 
colasticismo. Melchor Cano había trazado las direcciones conver- 
gentes de la teología tradicional y del humanismo cristiano. Por 
debajo de los decretos tridentinos de Reforma, la actividad de los 
teólogos—la actividad doctrinal, por supuesto-——es de humanistas 

valerosos que injertan en la moderna teología. “Nihil innoveiur 
nisi quod traditum. est.” 

No es verdad que el humanismo cristiano, a la española, sea 
más especulativo que práctico, más aristocrático que popular; que 
busque antes lo verdadero y lo bello que lo santo; que apunte a los 
selectos mejor que a la muchedumbre. En nuestra España el hu- 
manismo ha sido una escuela de santidad personal, una doctrina, 
una teología, pero AFIRMATIVAS Y AFECTIVAS, ENDEREZADAS A LA 
EDIFICACIÓN Y A LA PRÁCTICA (81). 

Filotea no habría entendido a Molina, pero de seguro que se* 
engolfa en la lectura del candoroso Pedro de Alcántara. El huma- 
nismo de nuestros escritores ascéticos, adictó a las necesidades de 


(80) H. BREMOND, L'humanisme chrétien et les origenes de la theologie moderne, 
en “Arch. Philos. Chrét.”, núm. 5, 4, serie XI. 
(81) M. GUTIÉRREZ, ¿bid., Epílogo. 
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la vida interior, reparte la buena doctrina del humanismo cristiano 
a todos los fieles, aun a los más simples e iletrados. 


EPTLOGO 
El Dr. A, Carrell ha escrito: 


“Debemos librar al hombre de un cosmos creado por el genio de 
astrónomos y físicos, de ese cosmos en que se halla preso desde el 
Renacimiento. Á pesar de su prodigiosa inmensidad, el mundo de la 
materia es demasiado estrecho para el hombre..., nos extendemos en 
alguna parte fuera del continuo físico. El hombre pertenece a un 
mundo gue, aunque se halla dentro de sí mismo, se extiende más allá 
del tiempo y del espacio, Y en ese mundo, si su voluntad es 
indomable, puede viajar por ciclos infinitos. El ciclo de la Be- 
Meza, contemplado por los sabios, los artistas y los poetas. El ciclo 
del Amor, que inspira el heroísmo y la abnegación. El ciclo de la 
Gracia suprema, que recompensa a aquellos que buscan apasionada- 
mente el principio de todas las cosas 


“El hombre está formado por la meditación tanto como por la 
acción. Cuando encauzamos nuestra actividad hacia un fin preciso, 
nuestras funciones mentales y orgánicas se armonizan completamente. 
La unificación de los deseos, la aplicación del espíritu a un solo pro- 
pósito produce una especie de paz interior. La contemplación de la 
naturaleza, del pensamiento filosófico, de las fórmulas matemáticas..., 
no satisface. Hay un alma que lucha por alcanzar su ideal moral, 
que busca la luz en la oscuridad de este mundo, que recorre el ca- 
mino místico y renuncia a sí mismo para alcanzar al invisible sus- 


trato del Uni,erso” (82). 


Por encima de las actividades fisiológicas e intelectuales, dis- 
tingue al hombre la actividad moral, el sentido moral, más impre- 
sionante que la Naturaleza “bella”, y que es la base de la civili- 
zación, el sentido religioso, que, a través de la belleza, conduce al 
misticismo. 

La concentración de nuestras fuerzas aumenta su poder: alu- 
dimos a la armonía de nuestras funciones, que es la rigidez de la 
mente, expresada por esa espec'e de paz interior que ya es cosecha 
suficiente para ser codiciada y p.:ocurada en vez de dispersar nues- 
trás energías en la caza de mariposas, los apetitos fugaces, cam- 
biantes e importunos de nuestros sentidos corporales. 

Hacer la voluntad de Dios es bastante más que obedecer las 
leyes' de la vida tal y cual se encuentran grabadas en nuestros te- 


(82) Dr. A. CARREL, La oración, traduc. españ. Ortiz Cantón (Madrid, 1946). 
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jidos, en nuestra sangre y en nuestro espíritu. Urge combatir con- 
tra la ley de la carne, primero. Luego tendemos hacia lo' sobre- 
- natural, que no tiene raices en la naturaleza humana. “Quien no 
naciere de arriba no podrá entrar en el Reino de los Cielos” “Quien 
no naciere del agua y del espíritu no puede entrar en el Remo de 
Dios.” “Lo que nace de la carne, carne es; pero lo que nace del es- 
píritu es espíritu” (83). La oración no es como una función normal. 
de nuestro cuerpo y de nuestro espíritu. “El mismo espíritu hace o 
produce en nuestro interior nuestras peticiones a Dios, con gemidos 
que son inexplicables. Pero aquel que penetra a fondo los corazones 
conoce bien qué es lo que desea el espíritu, el cual no pide nada 
por los santos que no sea según Dios.” 

Es verdad, es verdad: la luz verdadera ilumina a todo hombre 
que viene a este mundo; la oración no es iniciada por nuestra na- 
turaleza, sino por Dios. Nosotros “secundamos” la moción de! 
Espíritu Santo. En la vida sobrenatural no hemos de buscar un 
determinismo energético, sino espiritual y sobrehumano. El Señor 
nos oirá si postulamos el “espíritu bueno”. 

Todo el que está en gracia y aumenta esa gracia, una vez ha- 
bida, por la oración, los sacramentos, el ejercicio de las virtudes 
-——ni el neófito ni el mártir ganaron estado de místicos—, orrna- 
menta su espiritualidad con los frutos del Espíritu Santo :-el gozo, 
la paz, la paciencia... Y ello resulta cabal expresión de rigidez y 
“armonía mental. Todo lo contrario de pandemia, embarazo, an- 
gustia, ahogo, ansia..., que asuelan el corazón de los existencialis- 
tas, de los adictos a la poesía pura, deshumanizada. 


La falta de religiosidad nos embota, deja prosperar las leyes 
de nuestros tejidos y de nuestra sangre, tantas veces viciada por la 
herencia. 


La oración, aun desde el punto de vista humano, es “reflexión” 
y es “aspiración”. Es el ejercicio del entendimiento y de ia voluntad 
con miras al bien obrar, y nadie puede negar que el bien obrar es 
todo el hombre. El que nunca reflexiona en su conducta moral es 
un irreflexivo. Nuestros valores morales deciden nuestra conducta. 
Y sólo en el reposo atento de la oración, en ese estado de involun- 
taria inhibición de 'nuestras tendencias bastardas y de aspiración 
a la Bondad sin límites, es como pueden elaborarse nuestros va- 
lores. Mucha, muchísima verdad: “El alma sin, oración es cual naye 
sin timón.” “Nolite obdurare corda vestra.” 


(83) Joan, III, 5-6.—Ronm., VII, 26-27. 
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Es hastardía incalificable que se rebajen las actividades no in- 
telectuales del espíritu, como el sentido moral, el sentido de lo bello, 
y máxime el sentido de lo sagrado. La óña de estas actividades 
fundamentales trueca al hombre moderno en un descastado de es- 

_píritu. La mala cualidad del sujeto es la causa del desmoronamiento - 
de nuestra civilización. Contra la petulancia de teorizantes, lo es- 
, piritual cuenta para el buen éxito de la vida tanto cómo lo inte- 
lectual o lo material: el sentido religioso timbra la personalidad. 
Por supuesto que la buena oración muy por sobre la técnica cien- 
tífica. Observando al hombre que reza, al místico, aprenderemos 
el proceso de la oración, su técnica, desarrollo y efectos. Por de 
pronto, que el cumplimiento del deber equivale a ua plegaria. La 
petición tenaz y porfiada recaba felicísimo resultado. Con todo. el 
sumum del rezo es la contemplación: es la mejor técnica oracional 
que pone al hombre en contacto con Dios. ¡La calma de sí mismo! 

La paz interior pende al mismo tiempo de nuestro estado or- 
gánico y mental, del medio en que nos desenvolvemos habitual- 
mente. La paz del cuerpo y del espíritu no se logran en el bullicio, 
en la confusión, en el jolgorio de las ciudades modernas. Condi- 
ciones físicas y psicológicas para la paz interna. La isla de la 
calma, acogedora y bella, entre el tumulto de las urbes atolon- 
dradas. Piensa en Dios más veces que respiras, y moldearás tu 

carácter. El sentimiento de lo sagrado padece quiebra entre nos- 
otros: la oración nos es estéril porque los suplicantes somos egoís- 
tas, trapaceros, imporosos a la Fe y al Amor. Los pueblos que 
oran se caracterizan por cierta persistencia del sentimiento del de- 
ber y de la responsabilidad, por menor envidia y maldad, por 
cierta conmiseración para. con sus semejantes. La súplica férvida: 
enciende en lo profundo de la conciencia una llama. Es la hora de 
conocerse el hombre tal cual es: su codicia, sus equivocaciones, su 
orgullo. Por la humildad intelectual se nos abre el reino de la 
Gracia (84). 

La pureza de la mirada, la tranquilidad del porte, la alegría 
serena de la expresión, la virilidad del comportamiento, hasta la... 
aceptación de la muerte en el soldado o el mártir, revelan la pre- 
sencia del tesoro oculto en lo íntimo de los órganos y del espíritu. 
Actitud sumisa en que aun los ignorantes, los retrasados, los indo- 
tados, obtienen mejor partido de sus fuerzas intelectuales y mo- 
rales. La oración eleva al hombre por encima de la estatura men- 
tal que les pertenece en relación con su herencia y educación. El 
contacto con Dios satura de paz. 


(84) Dn. ENRÍQUEZ DE SALAMANCA, prólogo al libro de Carrel. 
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El sentimiento religioso es un impulso, una actividad funda- 
mental de la naturaleza nuestra, y es muy otro que el sentimiento 
de lo bello. Para triunfar en la vida hay que someterse a reglas 
invariables que dependen de su propia estructura. La supresión de 
actividades mentales exigida por la naturaleza es incompatible con 
el éxito de la vida. Actividades morales y religiosas lazan entre sí. 
El sentimiento religioso se desvanece en pos del sentimiento moral. 
La pérdida de entrambos lleva a la ruina y bancarrota nacional (85). 

Que no se extinga el clamor de España entre los que tardía- 
mente recurren 'a las ciencias del Espíritu : 

“Sanctus Joannes a Cruce, semper ascendens, adhuc legit im- 
pavidus et lectionem suam mundo degenerí humanus clamitat.” 


Y 


LIMPIEZA Y PUREZA 


. FEMENINAS DISQUISICIONES EN TORNO 
A LA RELACION DE LA SALUD CON LA 
PERFECCION 


ELia M.” G. ALVAREZ (1) 


Sn 


“El que mejor natural tiene (que es efecto de la 
buena disposición del cuerpo), ése, movido por la gracia, 
obra lo que es perfecto con mayor perfección” (San An- 


tonino, Suma, p. IV, tit. XV, c. X). 
Se trata de dos fenómenos o cualidades, del ser muy distintas 
y dispares. La pureza es una virtud sobrenatural y la limpieza es 
meramente indicio de salud natural, de salubridad y equilibrio fisio- 
lógicos. La una atañe al espíritu y la otra a "nuestro ser físico y a 
sus directas y espontáneas repercusiones anímicas. : 
Lo extraño e insólito del caso es que a estas dos cualidades her- 
manas, que deberían andar sincrónicas y paralelas, se las encuentra 
casi siempre separadas, contrapuestas y hasta incompatibles, esca- 
moteándose y desalojándose mutuamente la una a la otra. Cuando' 
la pureza, o mejor dicho, la preocupación de ella, ocupa el campo 
de nuestra alma, falta la limpieza, y cuando está la limpieza en auge, 
la pureza se ausenta. * | 
Esta distinción y este casi antagonismo, poco advertidos por 
regla general, son, sin embargo, muy evidentes si se viaja por el 
mundo y se hace deporte. Como la mayor parte de mi existencia 
ha transcurrido en estas dos faenas “felicitarias”, que diría el maes- 
tro Ortega, me atrevo a tomar mi indocta pluma y escribir estos 
torpes renglones, en espera de que otros—los autorizados para ello, 


(1) Para justificar la presencia de la primera fírma femenino en nuestra REVISTA 

leg agradará a nuestros lectores saber que la autora del presente artículo es una 
eminente deportista y al mismo tiempo una inteligencia exquisitamente cultivada en 
el pensamiento filosófico y en la historia de la espiritualidad cristiana y española. -' 
y Como deportista, Lili Alvarez (tal es su nombre deportivo) puede decirse que 
ba sido la más eminente celebridad 'gue España ha tenido en el campo internacio- 
nal. Como tenista, ha ganado un campeonato mundial en París y tres veces seguí- 
das quedó finalista en Wimbledou. Destacó especialmente por la variedad de sus 
triunfos en diferentes clases de deporte; medallista de oro en paíín sobre hielo, 
campeón absoluto de España en esquí, trofeos en automovilismo, golf, etc. 

Como prueba elocuente de la fína percepción filosófica y espiritual que la autora 
posee, particularmente de lg que es su especialidad vivida, el deporte, pueden nues- 
tros lectores compulsarlo por sí mismos en el presente artículo, así como en su li- 
bro “Plenitud”, que ha obtenido un brillante éxito, por ser el único que hasta el 
pregente ha estudiado un tema tan interesante en el campo de la espiritualidad cris- 
tiana. Véase la crítica en esta misma REVISTA, enero-marzo 1947, páginas 231-232. 
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los doctos—planteen, desarrollen y enjuicien la cuestión como es 

debido. Es éste un tema que tan sóle quisiera indicar, como alguien 
que apuntase en una dirección y dijese: allí, en ese bosque Íron- 
doso, hay algo escondido. (¿Un animalito ? ¿Un monstruo?) Vayan 
los valientes cazadores a verlo. 


Sin embargo, en el secreto fondo de este pretencioso curioseo 
femenino se esconde una íntima urgencia, una cierta necesidad pro- 
funda y clamorosa : el quehacer deportivo, especificamente referido 

al ámbito de la Salud, al querer someterse 'a la luminosa imanta- 
ción de lo Perfecto, tropieza con una serie de equívocos e incom- 
prensiones que, si no se disipan y dilucidan, originan otros tantos 
roces, dificultades y perplejidades que acosan y agobian a la pobre- 
cita alma deportiva. O sea, que no se trata de un juego más, sino 
de un interés muy particular. Es algo “que le sale a-uno de dentro” 
Sirva esto de excusa. 


SALUBRIDAD E INOCENCIA 


Quisiera ocuparme con preferencia de la limpieza, que es para 
nosotros casi una desconocida; la gran cenicienta de nuestra fami- 
lia ibero-africana. Por lo mismo, desearía verla mágicamente trans- 
formada, ante nuestros ojos sorprendidos, en joven y hermosa 
princesa. No reina, pero sí princesa. 

Hay una inocencia corporal que juega, se divierte y es perfec- 
tamente inconsciente de todo mal, porque no ha rozado todavía la 
linde de ese peligroso parterre donde está plantado el Arbol Pro- 
. hibido, se ha quedado más acá de él-——no más allá, como el nietzs- 
cheano Zaratrusta-—. Esta inocericia grita, salta, da puntapiéis y se 
e con toda la exuberancia de su ser. En ella persiste el candor edé- 
nico de antes de la culpa. No se preocupa de la pureza porque es 
perfectamente inocente: está absorbida por el jubiloso fragor de la 
lucha o del ejercicio; desconoce el moroso desdoblamiento cons- 
ciente que nos descubre el juego rebotante del Bien y del Mal. Es 
tan sólo músculo actuante y risa ligera. Hablo del deporte autén- 
tico. Esos chicos sanos y robustos que se deslizan por las pendien- 
tes vertiginosas de las blancas cordilleras, que corren por el óvalo 
alfombrado del césped de los estadios, que se lanzan balones en la 
playa dorada y rumorosa, no están al acecho del mal, del detallito 
dudoso que pueda darles el acre revoloteo de los instintos. Son se- 
res de carne débil, como los demás; pero por el florecimiento na- 
tural de sus energías gozan de un equilibrio salutífero en todo su 
- psiquismo que los aparta de esa imantación absorbente y morbosa 
de lo vicioso e impuro. No se amotinarían, como sus abuelos, por 


y 
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ver el tobillo de una dama, y no porque se les muestre hoy en día 
mucho más que el tobillo, sino porque no están bajo ésa continua 
y picante hipnosis. Son más tardos a la percepción del mal. Son 
jóvenes y hermosos mucho más tiempo. 


Esta salud, este equilibrio y nitidez corporales son un bien 
precioso del cual tenemos primero que percatarnos claramente, ha- 
cernos ante todo muy conscientes de él, para después realzarlo en 
nuestra estima y luego fomentarlo en todas las dimensiones de 
nuestro ser. Así como debemos reprimir a su contrario, el desequili- 
brio y la falta de pulcritud íntima, empezando por sellarlo bajo el 
signo moral y biológicamente de lo vergonzoso y averiado. Porque 
sólo la vergúenza corrige. 

Debemos ampliar más y más en nosótros esa fresca “tierra de 
nadie”, esa soleada franja inconsciente e inocente de lo natural y 
limpio, ese feliz trozo de Paraiso impoluto. Aparte de su propio 
bien particular, él significa la armonización y tonificación de nues- 
tro ser entero, con sus diversas pasiones y energías, sin que éstas 
se desmanden y descarríen fuera de sus debidas y esenciales pro- 
porciones. 

Y ¿mo debiéramos preguntarnos si acaso no se esconde una 
cierta forma de pecado en 'abrumar, en ahogar nuestra existencia 
toda en el sombrío mar de la sospecha, de la inquietud constante 
de la malicia? 

Nos hace falta la cándida y sonriente confianza de lo sano. 

Algo “orgánico” aquí taletea y transluce; algo que es todavía 
cuerpo y alma juntos, entreverados; algo que significa, en defini- 
tiva, saluá o “malsalud” : porque se es sano, se piensa mejor, y,” 
al revés, el mal pensar es signo de fallo físico. Al bien constituido 
fisiológicamente, la vida le ofrece menos incentivos al mal, y, por 
lo tanto, procede de un modo abierto y confiado, mientras que para 
el torcido todo es pábulo para el mal; el riesgo se le escurre for- 
zosamente en todas partes y su actitud es huraña, suspicaz... 


MATEMATICAS IMPURAS 


Como hoy día todo se resuelve con números, vamos a ver si 
con ellos podemos aquilatar y esclarecer un tantico esta intrincada 
cuestión. Abramos en nuestra mente la iridiscente curva de un 
semicírculo cromático graduado del 1 al 100 para valorar toda la 
gama de estímulos que nos ofrece la existencia, pasando del cero 
de la blancura total al grana sangriento—¡como las películast— 
del 100. Veremos cómo unos seres necesitan sólo 25 para pensar 
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mal, otros se quedan tan campantes hasta los 50, y otros ni si- 
quiera 5 resisten. y 
Ahora notaremos el extraño fenómeno de que, si bien hay mu- 


chos pueblos “sanos” que parecen poseer una ingenuidad casi ¡li- 


mitada—¿no se bañan en ciertos países del Norte las familias jun- 
tas: padre, madre e hijos, todos desnudos?-—, se hunden, sin eni- 
bargo, en el más desventurado e inconsciente libertimaje. Ocurre, 


sencillamente, que, por haber perdido el sentido de lo sobrenatuzal, 


es decir, de la pureza, no se quedan en el 50, sino que pasan “can- 
dorosamente” al go, al 100. 

En cambio, en el caso inverso vemos personas que no aguantan 
ni 2 ni 3, cuya zona de inocencia es casi nula, que por doquier 
ven maléficos gérmenes y hechizos y todo para ellas parece estar 
envenenado de malicia. Poseen un sentido exacerbado de la pureza 
y no se permiten—ni permiten a los demás—el más inocente pasa- 
tiempo. Todo para su superaguda suspicacia—mayormente todo lo 
que sea novedad—es “peligro”, es “pecado”. 

Notamos, por consiguiente, la necesidad de un justo equilibrio 
entre pureza y limpieza: la salud limpia, sin el contrapeso a su de- 
bido tiempo de la virtud sobrenatural, se pierde y hasta se pudre; 
y la pureza sola, sin el soporte del sano candor, desenfoca, ensom- 
brece y llena de miasmas el mundo todo creado por Dios. 

Hace falta la unión y la colaboración de las dos para que la 
vida dé en nosotros su flor, su bello y jugoso fruto. 3 


Muchas veces, al comentar las estridencias que causa la vida 
moderna entre nosotros y la serie de aprensiones y prohibicio.:es 
más o menos extrañas e intempestivas que a veces levanta—como 
la de aquellos padres de familia que amenazan sacar sus hijas del 
colegio si se las obliga a hacer gimnasia—, he oido la misma con- 


testación, con su toniquillo veladamente ufano: “Es que nosotros, 


»” 


los españoles...”, “Es que la sangre ibera...” Sí, sí; ya sabemos que 
hierve más y con mayor prontitud que en otras latitudes; pero no 
confundamos: si para el anglosajón, por ejemplo, el dominio de lo 
inocente se extiende hasta el 45 y para el ibero, por su fogosidad 
natural, se queda en el 20 ó el 25, ello no impide que ese ámbito 
más reducido sea, sin embargo, totalmente nítido e inocente y se 
conserve, en st primordial salud y transparencia, libre de los va- 
pores fétidos de los pensamientos sucios. 


.  HIPERTROFIA CONSCIENTE 
Y DESQUICIAMIENTOS INCONSCIENTES 


Acerca de 'gstos últimos necesito hacer una pequeña aclaración, 
que considero muy necesaria por lo insólita y verdaderamente 
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* opuesta a nuestro innato modo de pensar; lo mismo da para el 
Caso que dichos pensamientos insalubres y nauseabundos sean 
“buenos” o “malos”, moralizantes o desvergonzados; el ataque 
y la defensa de la moral tienen aquí un misterioso parentesco y 
causan el mismo efecto perturbador, significan ambos el desper- 
tar a la noción del mal lo que todavía dormía en el sueño intacto 
y virgen de la indiferenciación e inconsciencia. En ambos casos 
-se llama a la vida y hace brotar, moral o inmoralmente, la pre- 
sencia del mal, se conjura su realidad tremenda en un terreno que 
estaba libre de su contacto, y, por ello, ignorante de él. Por poco 
familiar y hasta contraria que nos sea la idea, no es por ello menos - 
cierto que hay que considerar como una verdadera contaminación 
mental el invadir la zona una, inocente y neutra de nuestro vivir 
con la diferesciación consciente del Bien y del Mal, y esto eS el 
motivo que sea. 


- ¡No cabe duda alguna de que en parte de su trayectoria con- 
fluyen el viejo verde y la beata inquisitorial! La avidez detallista - 
y escrutadora de la mirada de ambos, aunque de signo opuesto, 
causa la misma sensación de repelencia y malestar; es igualmente 
indecente. : 

No hay que ensuciar, no, ni enturbiar la vida donde aun es 
inocente, donde se ignora a sí misma y es todavía niña: es man- 
charla indebidamente el hacerla sabia antes de tiempo y consciente 
fuera de lugar; es hacerla falsamente precoz. Es, sencillamente, 
desquiciarla. Mal muy sutil, pero muy hondo, esta descentrante 
iniciación culpable. Su misma sutileza le hace ser poco percibida; 
es un mal en que inicurre fácilmente cierta forma de mentalidad 
piadosa. : 

Hay seres de muy buena fe que enlodan y falsean la existencia 
entera con su negativa preocupación por lo feo y bajo. Y esto 
aunque sea con la respetabilísima excusa o pretexto de la morali- 
dad y del celo de su salvaguardia. No se dan cuenta de que buscar 
el mal, en este sentido, es en cierto modo engendrarlo, despertarlo. 
¡Hasta el bien puede estar fuera de sitio! Basta solamente peusar 
cuánto la simple, inocentísima y vulgar higiene (el deporte es la 
prolongación, la dilatación de. ésta, su desbordamiento del cuarto 
de baño, al cosmos) ha padecido hasta hace muy poco a causa de 
un sentido del pudor escamón en demasía y asustadizo hasta el ab- 
surdo; hasta que, por fin, todo se hundió en la dormición, en el 
sano. y obliterante olvido de la naturalidad. (Siempre me he pre- 
- guntado cómo se arreglarían para enjabonarse esos seres que tenían 
que vestir camisón para introducirse en el líquido elemento de su 
bañera. Y la implantación de la misma ascético-heroica ducha, ¿mo 
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ha significado en muchos ámbitos una revolución, un tránsito: de 
épocas? Montherlant exageró mucho, como siempre, cuando dijo 
que “el placer del agua era el único que no era pecado”.) 


A aquella poco profundizada verdad del Evangelio: “El hom- 
bre de bien, del buen fondo (de su corazón) saca cosas buenas; y el 
hombre malo, de su mal fondo.saca cosas malas” (Mt., XIT, 35), 
debiéramos añadir: “Y el hombre desquiciado, de su desquiciado 
fondo saca cosas desquiciadas.” Si el apetito—colectivo—(1) es de- 
forme, también lo serán las aprensiones, repulsas y condenas: si 
la concupiscencia se extralimita y es extravagante, la moral se ex- 
tralimitará y se hará extravagante. Mucho importa ese primer nú- 
cleo original, ese pimpollo primerizo físico-anímico, del cual brota 
después—andando la primavera—la flor elaborada de la persona- 
lidad consciente y volente. : 


Acerca de este grandg y casi ignoto problema recordaré siem- 
pre cierta conversación con una monja, mujer de gran talento y 
prendas, pero sevillana. Hablábamos de la adecuación o no adecua- 
ción de las medias para el deporte, y aducía ella como argumento 
triunfante, en favor de su férrea opinión a favor de ellas en todas 
y cualquier circunstancia, la siguiente razón: “Un chico de co- 
munión diaria me ha dicho que el ver ia una mujer sin medias le 
da inmediatamente malos pensamientos.” Poco tiempo después re- 
ferí el caso a un médico celebérrimo, muy versado en estas cues- 
tiones de la eterna atracción de Eva y Adán (“ladies first”, ¿por 
qué siempre se ha de decir “Adán y Eva”, máxime habiendo, al 
parecer, desempeñado ésta el papel más importante y decisivo?), 

y que contestó lapidariamente: “Ese era un enfermo.” 

¡Hay tanta “enfermedad” por ahí que se ignora! ¡Tanta leve 
patología andante y erróneamente satisfecha de sí misma! Se toma 
por hombría lo que es desquiciamiento y por vigor y salero vital 
o que es morboso y misérrimo deterioro. 

Y así se alardea—y también se escucha complacidamente---lo 
¿ue más valdría callar; lo que callartamos si se conociese el sentido 
real de su significado. 


Vo (1) Mablo de la norma general, esto es, no prejuzgo el caso individual, partica- 
lar y concréto del alma que asciende en la vida espiritual, y a la cusl el Espíritu 
Santo, en $u invasión irradiante, va esclareciendo y pidiendo más y más santas ex- 
quistteces y finezas, fuera y por encima, de esa níisma ley general. Estas, que a Jos 
ojos (del vulgo párecen otros tantos absurdos y desatinos. ¡Dichoss locuras! ¡Ojalá 
pudiésemos todos cometerlas! 
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NOCHE Y DIA. SU BUENA DISTRIBUCION 


Recopilando lo andado, podemos ahora vislumbrar un par de 
verdades, ya difusamente presentidas y casi adivinadas. Las hemos 
ido como palpando en su oscura concreción. ¿No somos ante la 
existencia—al menos si nos comportamos auténtica y no libresca- 
mente——unos pobres ciegos que sólo saben extender sus vacilantes 
manos para recibir en ellas la impronta milagrosa y enigmática 
de su multiforme plasticidad, tratando entonces con gran labor y 
apretura de ánima de descifrar e interpretar las huellas y las pre- 
siones recibidas? 

Pues bién: ahora podemos entrever el grandioso y dual sím- 
bolo de la opacidad de la noche y del claror del día, creados por 
Dios—realidad y símbolos amasándose en uno—, a los cuales hizo 
corresponder en nosotros el sueño y la vigilia; símbolo que se re- 
pite también en nuestra vida avímica, donde hay una inconsciencia 
nocturna al lado de una conciencia viva y diurna. Y lo mismo que 
la frescura de nuestra condición vigilante depende en gran parte 
de cómo hayamos sabido conciliar el sueño, así la viveza de la 
esfera despierta de nuestra consciencia depende de la salud y pro- 
iundidad del letargo de la otra nesciente. ¡Todo el arte mental del 
vivir podría casi afirmarse que consiste en saber dormir! En rea- 
lidad, en dejar en paz y dormido aquello que debe reposar. Pero 
para que se despierte y avive a plena e intensisima luz-——¡y cuanto 
más intensa, mejor l-—aquello que debe estar trémulo y vibrante. 
Es decir, nos sensibilizamos a lo más exquisito y cimero, a lo más 

impalpable y recóndito por su delicadeza. 

Lo consciente no puede invadir impunemente, no puede usur- 
par, sin detrimento propio, el terreno de la infraconsciente. El im- 
somnio siempre se paga caro. Los trasnochadores y noctámbulos 
llevan mala vida. 

Desde esta perspectiva de estructuración y de variedad de pla- 
nos nos es fácil comprender cómo debemos anhelar una ciencia 
muy fina, pero muy vital: la de centrar, reenfocar, reenquiciar los 
diversos elementos del todo, y debemos evitar una nesciencia, muy 
fina también, pero muy dañina: la del trastueque y de la tergiver- 
sación, En una palabra, la del desorden. 


OLVIDO DEL PUDOR Y CHABACANIZACION 


En épocas de crisis, estos excesos (o mejor dicho, estas faltas 
de contrapeso, en la dirección que fuere, “limpieza” o “pureza”) 
se exacerban y agudizan, se hacen más virulentos que en las épocas 
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estables y. “sólidas”, en que todo, o casi todo, lo dan solucionado 
y prefijado la tradición y las costumbres. En cambio, en los tiem- 
pos que atravesamos de mutación eruptiva, volcánica, en que pa- 
rece que el nismo caos se nos echa encima, el triunío.de la uni- 
lateralidad es marcadísimo, total. En esa fluidez sin riberas de lo 
nuevo, todo es elástico, posible, todo se vuelve una interrogante, 
acuciante y continua, que podemos contestar—y tenemos que con- 
testar—a nuestro antojo. 

¿Cómo responder? ¿Qué contestación dar? Es de palpitante y 
dramático interés el comparar la respuesta española con la extran- 
jera. : ' 

El contraste se manifiesta con deslumbrante claridad en el pun- 
to extremo de la novedad, es decir, donde la flexibilidad alcanza 
su apogeo y la libertad cabalga a sus anchas: ¡en la usanza de las 
playas y campos de deportes! Mientras entre nosotros se quiere ta- 
par con la mayor cantidad de tela y reglamentos posibles nuestro 
ofensivo desnudo, en el extranjero se ha ido a la liberación máxima 
de la impedimenta vestuaria, dejando tan sólo de ésta meros resi- 
duos, pobres jirones olvidadizos de la. atávica vergitenza del Gé- 
nesis. ¡A qué extremo no habrá llegado esa reducción, esa pulve- 
rización, mejor dicho, que los “deux piéces” famosos del traje de 
baño femenino en boga han sido motejados “Bomba atómica” y 
“Bikini”! 

Pero lo más grave no es que las playas y piscinas se hayan 
vuelto un carnaval de carne humana más o menos bronceada, sino 
que al haberse anublado en la mentalidad moderna el sentido de 
la norma y de la limitación, dicha usanza, la más ventilada y “con- 
fortable”, no encuentra diques ni barreras que se opongan a su 
expansión invasora; y así asistimos hoy en día al espectáculo, en- 
tre cómico y espeluznante, de verla brincar de la arena deportiva 
al asfalto ciudadano, asaltando con supremo descoco y travesura, 
hasta la misma vida cotidiana. La moda playera y deportiva, hay 
que admitirlo, se ha vuelto el lamentable instrumento del achabaca- 
namiento, de la ordiniariez progresiva de las costumbres. Sobre el 
fondo de 'descamisamiento” general, tan justamente observado 
por Carlos Sentís, el Nueva York estival ha gozado ya de su nota 
remotamente hawaiana de mujeres en “shorts” y. pañuelito que se 
mueven con serena y desenvuelta tranquilidad entre “buses” y me- 
tros. En Europa se las ve en ese mismo superligero y aerodinámico 
atuendo pasearse por los museos de provincia—según me contaron 
unos amigos—, pero lo que más choca es que... ¡a nadie choque! 
El gusanillo de la descomposición ha atravesado ya la corteza: y se 
ha instalado dentro. Tan espesa y densa es la inconsciencia, que 
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en una nación muy vecina e hija predilecta de la Iglesia, una 
magna asociación católica organizó el pasado año unos concursos 
femeninos de natación, pero hubo de suspenderlos porque las mís- 
ticas náyades se declararon en huelga al exigírseles vestir (?) el 
-—entre nosotros tan vituperado—“maillot”: no aceptaron dejar 
sus “deux pieces” atómicos y atomizados. 


¡Y éstas eran las pías!... 


Este panorama moderno patentiza un hecho desolador y uni- 
versal: la noción del pudor ha dejado de existir. Puede casi de- 
cirse que esa palabra ya no tiene el menor sentido fuera de mues- 
tras hispanas e hidalgas fronteras. Es un perfume delicado que se 
ha evaporado del mundo. La impudicia lo arrolla y envuelve todo 
en su gigantesca y viscosa marejada. 


AMORALIDAD: HUNDIMIENTO POSTRERO 


Hablábamos antes del malsano conjuro que atraía la noción 
del Mal en regiones que todavía lo desconocían, de la invasión e 
«irrupción de lo dual y consciente en el ámbito de lo sencillo y es- 
pontáneo. Ahora nos encontramos con un proceso exactamente 
inverso al anterior: al Mal positivo y real se le trata de esfumar 
y encubrir; se trata de anular el claro mundo dualista de la cons- 
ciencia—presidido y regido por el gran Sol del Bien en lucha con- 
tra la Tiniebla—corriendo por toda su anchura la nebulosa cortina 
de la inconsciencia y simplicidad primeras. De inmorales, los hom- 
bres han descendido a amorales, y ésta es la peor de las deprecia- 
ciones, la más funesta de las degradaciones. 


Crear el Mal es cosa condenable, pero no captar su efectiva 
presencia, no verlo, es cosa satánica. Antes aun había incluso que 
disfrazarlo, hacerlo pasar por bien; pero ahora rara vez es nece- 
sario tomarse tanta molestia. Se trata de la mentira mayor del 

» Padre de la Mentira. Es la desespiritualización, el achatamiento 
llegados al grado máximo . 


¿Hemos reflexionado alguna vez que la maldad sólo se descu- 
bre a la luz, por lo,menos implícita, de una bondad? ¿Y que, por lo 
tanto, el no discernir la primera significa de rechazo algo muchí- 
simo más importante y más grave aún; que tampoco se discierne 
la segunda? ¡No apercibirse. de lo negativo es consecuencia de 
haberse vuelto inútil para producir lo positivo! El infierno que 
no vemos es el cielo que perdemos; la culpabilidad que no sentimos 
es la inocencia que no ganamos, y la nada que no alcanzamos es 
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el Todo que nos falia. Ahí está el misterio salvador del arrepenti- 
miento y la humildad. : ds : 

¿La espantosa amoralidad de las gentes actuales evidencia di- 
rectamente su hondísima y central incapacidad para recibir en sí 
la derretidora dulzura del Bien; para interiormente llegar hasta 
su celeste región. Dan la vuelta al mundo en un par de días, pero 
no viajan ni una pulgada adentro de sí (es decir, hacia Dios). 
Se quedan anciados a. su terruño de realidad íntima; terruño más 
0 MENOS poético, más o menos prosaico, según. los dones que hayan 
recibido, y no barruntan siquiera la estratosférica ¡y beatificante 
mánitud de lo Santo. Cuando menos la posibilidad de perderse 
en ella. 

« Al “hacerse la vista gorda”, según la expresión familiar, al 
embotarse su delicadeza para lo torpe y vil, tales. gentes han o'vi- 
dado el secreto de lo inefable y divino. 

Esta es la colosal tragedia presente de la Humanidad y no otra. 
Fué rechazada del Paraiso porque conoció el Bien y el Mal; y 
ahora se abisma del todo porque a estos mismos olvida y des- 
conoce. 

Este, el mundo, se hunde porque los hombres buscan solamente 
la solución de la “limpieza” : creen ser limpios a fuerza de ignorar 
el Mal, de hacerse ciegos a su existencia. Y se pierden y se disqui- 
cian cada vez más. Su animalidad será cada vez más “normal” y 
libre de “inhibiciones”, pero corren al despeñadero, al precipicio 
sin fondo y sin esperanza. 

Sólo la noción de pureza, es decir, el afán sobrenatural, puede 
conservarla la “limpieza” dentro de sus límites humanos, impedir 
que se extravie infrahumana y monstruosamente. Sólo ella puede 
hacer desaparecer esas “inocencias” hipertrofiadas y putrefactas 
de seres locos o burdos que han perdido todo sentido de lo divino 
y santo. 

La pureza es la que nos hace ser justa y verdaderamente lim- 
pios. Porque el hombre no es simplemente un animal, es espíritu 
ante todo, y su equilibrio puede sólo prevenir del vigor de los di- 
versos planos, tanto el animal como el espiritual. Por el enfoque 
justo y la germinación y floración de lo primordial en él: su alma. 
Es la tenebrosa cerrazón de los “naturistas”, “mudistas”, “exis- 
tencialista” (de la especie de St. Germain-des-prés) y demás banda 
perversa de sabihondos, pedantes y necios que creen equilibrar al 
hombre al “normalizar” su animalidad, cuando lo desquician pro- 
pana porque lo abisman: destruyen el Espíritu que en él habita. 
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MORAL INTEGRAL 
EL JUEGO DE LA RESPONSABILIDAD 


Así vemos cómo la limpieza requiere la pureza y la pureza la 
limpieza: ambas juntas dan la lozanía suma y plena del ser. Lo 
que es nocivo para esta vida total de nuestra intimidad, por muy 
virtuoso que pueda parecer, no es perfecta moral. Esta, para lle- 
gar a serlo, necesita fundarse sobre la salud y su exigencia, sino 
ocurre como entre nosotros; al considerar como un mal fijo in- 
evitab'e y fatídico la desmedida exacerbación pasional masculina, 
la moral parte de lo anormal y deficiente como condición previa y 
definitiva del hombre. 

Perdida la palanca de la exigencia de la normalidad natural, la 
existencia corre el triste riesgo de la asfixia por el temor a pecar: 
las manifestaciones más ingent as tienen que reprimirse porque 
- pueden dar lugar d' un mal pensamiento en el hipersensible e irres- 
ponsable varón. Puestas en ese plan, las mujeres no debiéramos 
ni siquiera salir a la calle. El vernos simplemente pudiera ser oca- 

sión de pecado. 

Esto explica el fenómeno extraño y un tanto absurdo de que 
todo el clamor moralizante y todas las reconvenciones están dirigi- 
das a nosotras, ¡pobrecitas mujeres!, mientras que el Fautor -que- 
das a nosotras, ¡pobrecitas mujeres!, mientras que el Fautor, el gran 
Delincuente, queda tan absuelto de responsabilidad como libre de 
esfuerzo sobre sí. Efectivamente, en nuestros débiles hombros fe- 
meninos pesa la carga entera de todos los mandamientos, restric- 
ciones, escrúpulos, reproches y, fulminaciones. Es decir, que vivimos 
bajo la constante amenaza del pecado; pero no de nuestro pecado, 
sino del pecado del otro, del señor de enfrente o de cualquier lado. 

Estamos acechadas por la culpabilidad del pacado desconocido, ajeno, 
del mal multitudinario y difuso de los demás. ¡Insólita y verdadera- 
mente agobiante situación! Este desplazamiento de la responsabi- 
lidad moral, esta transferencia de culpabilidad, repleta de signifi- 
caciones, solía ya en tiempos virreinales indignar a la gran mejica- 
na Sor Juana Inés de la Cruz. Recuérdese aquella pregunta de sus 
célebres versos. ¿Quién era más de culpar, 


“la que peca por la paga 
o el que paga por pecar”? 


El varón es quien más puede poner de su parte, y a él hay que 
exigirle porque suya es la primacía, la humana jefatura, porque 
precisamente es él el hombre (¡nosotras, desgraciaditas, no somos, 
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es cosa sabida, más que meras costillas!). Los hombres son los pri- 
meros en no querer cobrar plena conciencia de la grandeza de la 


-hombredad, y así no necesitan estar a la altura de ella. Porque, a 
más don, mayor obligación. ¿Quién quiere saber de pagos por her- 
mosos que sean? Su poder prirmacial de mando lo han empleado los 
hombres de facto, no para lanzarse en ansias infinitas del Bien, a la 
rotunda y purísima afirmación de lo Alto, sino para sbsolverse de 
lo bajo, para inhibirse del Mal y hacer a éste fácil y, ante todo, 
cómodo para sí. 


El prócer árbol humano sólo crecerá en su belleza y esplendor 
verdaderos cuando se sitúe rectamente el peso de la responsabili- 
dad y de su obligacional sentido. Es el tronco nudoso y robusto 
quien aspira y reparte la pujante vitalidad de la savia, no la ende- 
ble y graciosa ramita. 

No vayamos a dar la impresión de querer transformar los hom- 
bres y mujeres del planeta en etéreas y descarnadas huestes de án- 
geles, ¡Dios nos libre de escamotear de este bajo mundo al eros, 
como le llaman pomposa y mitológicamente los germanos profeso- 
res! Al contrario, estoy muy convencida que en él se esconde el 
manantial mismo de nuestra riqueza vital: Al frenarse dentro de 
sus márgenes psicológicas, el magno río de vida, fertiliza subte- 
rráneamente las tierras todas del existir, y sólo es devastador y 
maléfico cuando rompe su cauce y desborda las aguas fangosas. 
Este reducir el crecimiento anormal y deletéreo a sus sanas y vivi- 
ficantes proporciones es la salutífera tarea humana que se infra- 
pone a la espiritual de elevación del alma a Dios, a la suprema—y 
única concebida hasta el presente por los directores espirituales— 
de la santa búsqueda de la perfección (1). 


No arremetemos, por tanto, contra el primitivo hervor del eros, 
sino contra su falseamiento, contra su exageración maligna y en- 
gañosamente atizada, tanto por la inmoralidad como por la mora- 
lidad, cuando ésta es descentrada y casi enfermiza. No se trata 
de desarraigar: el Señor no quiso apartar de San Pablo el “ángel 
de Satanás” que le abofeteaba, por más que se lo pidió por tres 
veces, la gracia sola debía bastarle. La vida necesita bullir y fer- 


(1) Para ser justos conviene hacer constar que si la espiritualidad no ha entre- 
' visto, por regla general, la eficacia de lo natural, tampoco la moderna psicoterapia, 
naturalista en su origen y desarrollo, ha comprendido la eficacia de lo espiritual. 
Por ello no ha sabido—ni querido—dar a este factor. el papel y la preponderancia 
que la corresponde en la cura de almas. Hombres con buena voluntad y amplitud 
de visión se han percatado de la limitación particularista de ambas partes, y tratan 
de construir el puente que una las dos riberas del dificil saber interior. 
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mentar para que la gracia sobreabunde; porque el poder de Dios 
brilla y consigue su ns por medio de la id (Cor. XII, 9.) 


. RESOLUCIONES VENTURO SAS 


Claro está, y lo digo con todo el énfasis posible frente a la 
corriente modernísta, que es cien mil veces preferible ser poseedor 
de un cuerpo sórdido—con su correspondiente mentalidad-——y tener 
un alma viva que alcanzar un grado más o menos elevado de hiyie- 
nismo físico con el alma yerta. , 


Por ello, nosotros, los íberos, si miramos con los ojos sinceros 
de la buena voluntad, si la mezquindad y la solapada soberbia no 
nos ofuscan, veremos cuán corto y fácil es el trecho que nos queda 
por vencer para llegar al armonioso y equilibrado desarrollo, en 
comparación de la dificultad abismal en que gimen y se debaten 
ciegamente los demás pueblos. Debiéramos reconocer alegres y ufa- 
nos esta relativamente pequeña deficiencia y ap'icarnos con ánimos 
a la gran obra Pta de nuestra desinfección, de nuestra des- 
intoxicación. 

Resumamos : j 

Cuando se es fro, es decir, cuando se posee la perspectiva 
sobrenatural de la pureza, por lo general no se es limpio. Y vice- 
versa: cuando se es limpio, en lo natural, por lo general no se.es 
puro, no se sabe de purezas. Los patólogos dicen que en los pue- 
blos religiosos los individuos almacenan en su interior más veneno, 
¿más perniciosos humores, que en los países arreligiosos, debido a 
la represión moral que les impone el ambiente. Creo, sin embargo, 
que existe una causa más honda: la pobreza y avaricia fundamen- 
tales de nuestra naturaleza tan limitada sólo nos permite lograr 
una eficiencia al precio de una deficiencia pareja y sólo nos hace 
ricos en algún campo a costa de empobrecernos en otro. Así, no es 
extraño que nuestra ganancia espiritual nos cueste una pequeña 
dosis de insalubridad secreta; lo mismo que la animalesca salubri- 
dad vive gracias a la ausencia de profundidad, de horizonte inte- 
rior, Esto es tan sabido, que en la buena época romántica, la t'sis 
avanzada y la amenaza de muerte prematura eran infalible ga- 
rantía de delicadeza de sentimientos. Esta restrictiva falta de elas- 
ticidad, estos parcialismos consustanciales son los que nos hacen 
can difícil, tan íntimamente contrario el juntar cualidades “opues- 
tas”. No es que no pueda darse la existencia de un puro limpia o 
de un limpio puro—lo mismo que la de un bueno inteligente o de 
un inteligente bueno; ¡aunque en estos tiempos parezca cosa harto - 
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original y peregrina!—, sino que se trata de una tendencia innata, 


“de una como inclinación espontánea y casi morfológica en nos- 


otros; inclinación que al mostrarnos directamente, como con el 
dedo, la vertiente de nuestra ingénita limitación, nos indica nues- 
tras posibilidades más fecundas de perfeccionamiento, el campo 
verdadero a donde deben dirigirse nuestros esfuerzos autosupera- 
tivos de enriquecimiento: el puro, buscando especialmente la lim- 
pieza natural, y el limpio, la-sobrenatural pureza, para así alcanzar 


la complexión total y redondeada del ser; su magnífica plenitud. 


Nosotros, que aun sabemos por gracia divina ser puros, sea- 
mos además sanos. Seamos limpios de alma y cuerpo. La pureza 
asentada ¿obre la salud es infinitamente más lucida y hermosa. 


“Y que nuestro cuerpo, libre de falsos fermentos, alcance su sen- 


cillez, su claro vigor, para que la blanca vestidura de nuestra alma 
brille más y más ante Dios y ante los hombres, 


DOS CARTAS INEDITAS 
DEL VENERABLE PADRE FRAY 
LUIS DE GRANADA 


BERNARDO VELADO GRAÑA, Pbro. 


La alegría de enriquecer el Epistolario del dulcisimo Fray Luis 
de Granada con unas cartas nuevas no nos excusa el trabajo—si- 
quiera sea breve—de introducción y presentación. 

Hay que situarlas en el espacio y en el tiempo. Hay que anun- 
ciar con gozo las nuevas que nos traen de vidas tan interesantes 
como las del Apóstol de Andalucía, Beato Maestro Juan de Avila; 
del Patriarca de Valencia, Beato Juan de Ribera; del mismo Fray 
Luis, el del hábito. blanco. | 

Hay que ver, sobre todo, si confirman o rectifican las noticias 
dadas por los biógrafos y abrir los ojos a los horizontes nuevos 
que nos descubren. 

Y aunque todo esto queremos hacerlo y lo hacemos más deta- 
lladamente en el ensayo que sobre la Teología Espiritual del Ve- 
nerable Granada hace tiempo estamos preparando, y que pronto, 
con la ayuda de Dios, presentaremos, hoy adelantamos la publica- 
ción de estas cartas, que pueden dar nueva luz a otros estudios. 


q I 

El Epistolario que “poseemos de Fray Luis de Granada fué, 

en casi su totalidad, recogido por el Padre Fray Justo Cuer- 
vo, O. P., tan benemérito de los estudios granadinos. 

Pudo recoger tres cartas publicadas por el Padre Ribadeneira, 

a quien fueron escritas; dos fragmentos publicados por el Maes- 

tro Alonso de Villegas; otras dos cartas publicadas por el Licen- 


ciado Muñoz; tres, por el Padre Galiana, y una que vió la luz 
en la Colección de Documentos Inéditos para la Historia de Es- 


paña (1). 


(1) El Padre Ribadeneira publicó dos cartas en su Vida de San Ignacio (Ma- 
drid, 1586) y una en su Historia del Cisma de Inglaterra (Madrid, 1595). El Maestro 
Alonso de Villegas publicó dos fragmentos en el Prólogo a su Fructus Sanctorum 
y Quinta Parte de Flos Sanctorum, que es libro de ejemplos (Cuenca, 1594) El 
Licenciado L. Muñoz publicó dos en su Vída y Virtudes del: Venerable Padre Maes- 
tro Fray Luis de Granada (Madrid, 1639): una, a un padre jesuíta; y otra, a la 
Duquesa de Alba. El Padre Galiana, en su Commentarius de Scriplis Fr. Ludovict 
Granatensis (Valencia, 1769), dió a luz dos cartas al M. Rvdo. P. Maestro Fr. Vi- 
cente Justiniano Antist y una al Beato Juan de Ribera. En el volumen XXXV de 
la Colección de documentos inéditos para la historia de España apareció olra al 
Rey Felipe II. 
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En total, solas ocho cartas y dos fragmentos fueron la he- 
, rencia que recibió el investigador incansable; eso sí, con la pre- 
ciosa indicación del Padre Galiana, que señaló con el dedo en su 
Comentario, rico en orientaciones, el lugar donde .se encontraba 
un gran tesoro: el Archivo del Colegio del Corpus Christi. All, 
el Patriarca de Valencia, Beato Juan de Ribera, había recogido 
amorosamente las reliquias todas de la pluma de su amigo, ya que 
no pudo conseguir el tesoro de su venerable cuerpo. 

El Padre Cuervo pudo reunir en su edición de las Obras cas- 
tellanas, no sólo varios libros y discursos inéditos de Fray Luis, 
sino que enriqueció el Epistolario hasta el número de sesenta car- 
tas, que son las reunidas en el tomo XIV de su “Edición crítica 
y completa” (Madrid, 1906). Si restamos las Cartas-Prólogo. o 
Advertencias, incluidas por él, ya publicadas al frente de obras 
propias o ajenas, todavía quedan, presentadas de nuevo por el Pa- 
dre Cuervo, cuarenta y una, dirigidas a los más varios persona- 
jes (2). 

Las Obras de Fray Luis de Granada le han abierto los ca- 
minos todos de la cultura. Bien se puede apreciar en la monu- 
mental obra del P. M. Llaneza, O. P., Bibliografía de Fray Luis 
de Granada, que, a pesar de sus deficiencias, es un esfusrzo gi- 
gante con el que. la figura de Fray Luis se alza entre las más 
señeras (3). 

Pero no será paradójico afirmar que, a pesar de la enorme po- 
pularidad de Fray Luis, univérsal en el tiempo y en el espacio, 
nos son desconocidos los más íntimos rasgos de su, fisonomía es- 
piritual, varia y riquísima. 

Esta es la revelación que hizo en parte el Epistolario presen- 
tado por el P. Cuervo. A través de su lectura, se coloca en el es- 
pacio y en el tiempo la personalidad enorme de Fray Luis, que 
parece, por su obra gigante, un nombre de leyenda. 

Fué un avance decisivo y seguro en sus líneas generales. Los 
reparos, que se pueden poner desde un punto de vista crítico, son. 
accidentales; debidos en gran parte a la falta de manuscritos, a' 
la rapidez con que se recogieron y publicaron (algunas, estando 
ya en.curso de publicación el volumen XIV de la edición), y, so- 
bre todo, a que no en vano transcurren los años. 

Insinuamos algunas correcciones por vía de ejemplo: 


e 
(2) Véase el Indice del vol. XIV, págs. 577-578; y en el mismo volumen, pá- 
ginas IX-XXIV. Obras de Fray Luis de Granada, la vol. (Madrid, 1906). 

(3) Está necesitando una revisión crítica, pues el material allí acumulado es 
riquísimo; pero hay repeticiones, inexactitudes, excesiva sobriedad en alguna des- 
cripción. Y hay que completar el trabajo, ya que él P. Llaneza no visitó las bi- 
bliotecag americanas ni las de Andalucía. E 
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a) La carta XXXVII del Phdaño “Al Padre Diego de 
Guzmán”, es—nos dice el P. Cuervo —“copia de don Ramón Ca- 
- brera, archivero de la Casa de Alba a principios del siglo xtx, 

el cual la sacó de otra tomada por don Juan B. Muñoz del ori- 
ginal que existia en la Biblioteca de la Universidad de Grana- 
da” (4). 

El P. Cuervo no conoció el autógrafo que está en la Biblio- 
teca de la Real Academia de la Historia, Jesuitas, 11-10-2'19, ' 
“Cosas tocantes al V. P. M. Joan de Avila”, núm. 17. 

Confrontada con la copia que publicó el P. Cuervo, hay sola- 

mente ligeras variantes ortográficas y alguna corrección. Una ad- 
vertencia, firmada por don Clemente Ramos, nos explica: “La te- 
nía en su poder, junto con las de Avila, a don Pedro Guerrero, el 
Tesorero de la Iglesia de Granada don Pedro Guerrero y después 
a las del Canónigo Basilio de Torre, que se las dió al P. Agustín 
de Quirós. Fueron llevadas a Roma las de Avila y quedó aquí la 
del P. Fray Luis de Granada.” 
- b) Para la carta XXVII, “A la Duquesa de Alba”, publi- 
cada por el Licenciado Muñoz, tuvo el P. Cuervo presentes ade- 
más. las copias que existen en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid, Ms. 2.058 y 6.035 (5). Da la fecha “De Lisboa quince de 
diciembre de 1582”, apoyándose en el Ms. 2.058, que dice: “De 
Lisboa y de diziembre a 15 de 1582”, pues la copia del Ms. 6.035 
lee ca XV de deciembre de mill y quinientos y nouenta y dos 
años”, fecha imposible. 

Además de las utilizadas por el P; Cuervo, existen las si- 
guientes: en el Ms. 17.682 de la misma Biblioteca Naciona!, fo- 
lio 17-26, copia que nos da en el título “año de 1583”; otra, en 
“el 11.085, fol. 170-178, sin fecha, pero está a continuación de una 

de Felipe II, 21 de julio de 1582. 
- Otra distinta existe en la Biblioteca de la Real Academia de 
la Historia con.el titulo “De fray Luys de Granada sobre la muerte 
del duque de alua a la- duquesa su mujer” (6). La fecha que nos 
da es 15 de diciembre de 1583, y sobre ella, una mano posterior 
ha corregido 1589 (7). Las variantes son numerosas, pero en gran 
parte accidentales. 

Por lo demás, la fecha no es dudosa, a pesar de la variedad de 
tas copias. El Duque murió en Lisboa el 11 de diciembre de 1582; 


(4) Obras, ed. Cuervo, vol. TV, 503, nota 1. 

(5) Obras, ed. Cueryo, vol. XIV, 434, nota 1. 

(6) Est. 27, gr. 3.8, E, núm. 80. Papeles varios, fol. 35. “Carta escrita por 
Fray Luis de Granada a la Duguesa de Alba, consolándola y dándole cuenta de la 
muerte del Duque, gu marido, don Fernando Alvarez de Toledo. Fecha en Lisbos 
2-15 de septiemmbre de 1583.” 

(7) Cf. Ibidem, fol. 39. 


/ 
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no se puede retrasar un año la Epístola de Consolación, que en- 


vía a la Duquesa-Viuda el Confesor del e Fray Luis de. 


Granada. 

Es una joya literaria y un canto épico a las virtudes impe- 
riales y espirituales de don Fernando Alvarez de To'edo. 

c) La Carta V del Epistolario, “Al B. Juan de Ribera, Obis- 


po de Badajoz”, publicada en el volumen XIV, 449-450, repro- 
duce la que existe en el Archivo de la Compañía de Jesús (8). 


Es original, pero no autógrafa, ni siquiera la firma y el cum- 
plido, como afirmaba el P. Cuervo, que no la vió directamente. 


Es, sí, original; pues ostenta el sello de Fray Luis, con el JHS y 


los clavos del Señor. No es autógrafa, pues comienza: “Con la 
licencia que V. S. me tiene dada por ciego, tomo 'atrevimientd a 


_escrebirle por mano ajena, aunque quisiera no serlo, para los ne- 


gocios en que agora anda, que son los mayores que puede ha- 
ber” (9). : 

Ni siquiera la cortesía y la firma son de su mano, aunque imi- 
ten y recuerden sus rasgos. Cotejadas, hay alguna irregularidad 
ortográfica mínima. 

d) La Carta XXI, “Al P. Pedro de Ribadeneira”, publicada 
en las páginas 476-477 del volumen XIV, de la cual se dice en la 
nota: “Consérvase el autógrafo en el Archivo de la Compañía de 
Jesús”, existe, sí, en el Códice del P. Belero (10). Igualmente, es 
original, bien grabada la huella del sello granadino. pero no es 
e iaía. Después de la firma, que tampoco es de su mano, aña- 
de: “Perdone V. R. a un medio ciego la mano ajena” (11). 
€) Tampoco parece ser autógrafa la Carta XXXIX, “Al Pa- 
dre Pedro de Ribadeneira” (Obras, ed. Cuervo, XIV, 505), sino 


solamente la cortesía y la firma. Estas ciertamente lo son. Hay 


notable diferencia. La letra de la Carta es más elegante, más brio- ' 


sa, más juvenil. No corresponde bien a la ancianidad de Granada 
en el año 86 de la fecha. En la confrontación se aprecian algunas 
variantes e irregularidades ortográficas de poca monta (12). 
Basten estos ejemplos, y sirvan para comprobar la seguridad 
de los sobrios datos que nos da el P. Cuervo en su Edición Crí- 
tica, más que para poner los ojos con minucioso análisis en las 


equivocaciones menudas. 


” 


(8), Archivo de da Provincia de Toledo de la Compañía de Jesús. Varios Co- 
lección del P. Belero), fol. 119-120. 

(9) Obras, ed. Cueryo, vol. XIV, 449. 

(10) Varios (Collección: del P. Belero), fol. 117-r. y. 

(11) - Ibidem. 

(12) Archivo de la Provincia de Toledo. Varios (P. Belero), fol. 118. 
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Deciamos arriba que el Epistolario de Fray, Luis contribuyó 
al conocimiento íntimo y revelación de su persona. Pero, triste- 
mente, sólo en una mínima parte. 
Porque si reducimos a unas cuantas series las cartas publica- 
das en la edición de Cuervo, podríamos agruparlas, por-su carác- 
ter, en literarias (en torno a los libros propios o ajenos), políticas 
(dirigidas a ad y Grandes, sobre asuntos públicos) y conso- 
latorias. 
Es verdad que en todas es hay te de Granada el hombre 
espiritual, que ve los asuntos todos y los ilumina con la luz inte- 
rior; que en todas hay ráfagas de intimidad y reflejos vivos del 
alma granadina; pero son muy pocas las que pueden llamarse pro- 
piamente cartas espirituales. 
Hay, además, una gran laguna logica pues la mayoría 
de ellas son de los años 1580 a-1588, quedando para todo el resto 
de la vida de Fray Luis sólo ocho cartas, y de éstas, la primera 
es del año 1556; la segunda, de 1559; la, tercera, de 1565; la 
cuarta, de 1569; y las restantes, del año 1570 en adelante. 
: Teniendo en cuenta que las obras de Fray Luis comienzan a 
ver la luz en 1554 con el “Libro llamado de la Oración”, y que 
no conocemos suficientemente los años de formación en los Cole- 
gios de Santa Cruz, de Granada, y San Gregorio, de Valladolid, 
se verá la trascendencia de la búsqueda y hallazgo de cartas de 
esos años. Nos aguardan todavía muchas sorpresas. 

Después del P. Cuervo, el P. Paulino Quirós publicó una larga 
carta a Fray Bartolomé Carranza, futuro Arzobispo de To'edo. 
En ella se abre y se vierte el alma granadina, con encanto para- 
lelo a las páginas de las Confesiones (13). 

Es la más reveladora de las cartas de Fray Luis de Dead 
en uno de los momentos cruciales de su vida, después de su en- 
cuentro con Juan de Avila (14). 

El P. A. Andrés, O. S. B., publicó en 1946 una nueva carta 
a Felipe 11 (15). 


(13) “Epistola ehristiahe de Fray Luis de Granada al Padre Maestro Fr. Bar- 
tolomé (Carranza) de Miranda” es el título. La publicó en Reseña histórica de al- 
gunos varones ilustres de la Provincia de Andalucía de la Orden de Predicadores 
(Almagro, 1914), págs. 413-422. 

(14) Con ella presentaba, aunque no llegó a publicar, otras dos bellísimas car- 
tas de Fray Luís, de la misma época, que existen en el Archivo de Almagro y que 
esperamos pronto vean la luz. ; 

La publicada por el Padre Quirós puede verse también en la Bibliografía de 
Fray Luis de Granada por el P. Llaneza, vol. IV (Salamanca, 1928), págs. 168-274. 
Y extractada ampliamente en Las Corrientes de Espiritualidad entre los Dominicos 
de Castilla durante la primera mitad del siglo XVI (Salamanca, 1941), págs. 137-139, 
del Rvdo. P. V. Beltrán de Heredia, O. P., más asequibles que el líbro del Padre 
Quirós. 

(15) Liturgia 1 (1946), 207- 208. 
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Una última aportación al Epistolario—y ésta la más valiosa 
después del P. Cuervo-—ha sido la monografía de los Colegiales 
del Patriarca R. Robres, Pbro., y J. R. Ortolá, La Monja de - 
Lisboa, recientemente aparecida (Castellón, 1947). 

Recoge los artículos publicados en el Boletín de la Sociedad 
Castellonense de Cultura: después de un repaso histórico del su- 
ceso de la Monja, publica, entre otros varios textos inéditos, cinco 
cartas inéditas y otras tres más, que sólo parcialmente habían sido 
publicadas por el P. Cuervo. Este las conocía y tenía copia, que 
pensaba publicar con todo lo referente a Sor María de la Visita- 
ción (como nos dice en el Prólogo al vol. XIV) en la Vida de 
Fray Luis de Granada, que no llegó a escribir. 

Todas ellas fueron dirigidas al Beato Juan de Ribera desde 
octubre de 1583 a mayo de 1588; y esclarecen, más que el Suceso 
de la Monja, que está necesitando un estudio mucho más amplio, 
ambicioso y serio, que abarque el tema en toda su complejidad 
religiosa y política, sacándolo de la estrechez, injusta para Fray 
Luis de Granada, con que se le ha enfocado; más que esto, el 
nuevo Epistolario nos revela los últimos años de Granada, en la 
paz de Lisboa, cuando recoge los frutos de una larga sementera, 
aunque entre los haces vaya también la cizaña, que sembró el hom- 
bre enemigo, y que hay que separar para el fuego. 

Esto es lo que tenemos hasta hoy del Epistolario de Fray Luis. 
Falta mucho para que esté completo. Podemos esperar alegres sor- 
presas, porque las noticias, que “os da el mismo Fray Luis y sus 
biógrafos, son abundantes (16); la búsqueda del P. Cuervo fué 
relativamente breve; y por el nuevo interés que están despertando 
los estudios granadinos (17). 


ARO 

(16) Las alusiones a correspondencia familiar son frecuentes; cebemos además 
que estuvo muy bien relacionado con los más varios personajes, a los que, sin 
duda, escribió más de una vez. ; E 

(17). Las reediciones siguen su ritmo de triunfo y popularidad. Y sus obras 
siguen traduciéndose a lenguas nuevas. 

Entre los estudios, destaca el del P. V. Beltrán de Heredia, arriba citado, sobrio 
y sugerente. 

P. Laín Entralgo le ha dedicado su discurso de entrada en la Academia y más 
tarde el libro La Antropología en la Obra de Fray Luis de Granada (Madvid, 1940), 
de concepción diáfana y bella. 

Entre los extranjeros ha sido objeto de tesis dociorales en la Universidad Cau- 
tólica de Nueva York; y en Francia, el sabio bistoriador del Erasmismo M. Batai- 
Jlon, además de las páginas que le consagra en su obra principal, le ha dedicado 
varios artículos y el último de sus curso universitarios. 

También el Padre. Fidelé de-Ros ha publicado un estudio de Los Místicos del 
Norte. y Fray Luis de Granada (Archivo Ibero-Americano. Madrid, 1947). 

Es de lamentar que la última edición de Obras Castellanas, la publicada en Ja 
Biblioteca de Autores Españoles, volts. 6, 8, 11, reaparecidos en 1944 y 194%, no 
haya hecho más que repetir la primera edición de la Biblioteca, sin tener en cuenta 
para nada los años de estudio e investigación transcurridos; sin MCorporer nada 
de las obras nueyas publicadas ní del Epistolario; y, sobre todo, poniendo de nuevo 
al frente la Vida, escrita por D. José Joaquín de Mora, Nena de InexactituGes. 
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Un dato más, no por negativo, falto de interés, nos ofrece la 
comprobación de esta cita del P. Astrain: “Conoció (Fray Luis 
de Granada) a la Compañía por primera vez en Portugal. Igno- 
ramos el tiempo precisu en que esto sucedió; pero por dos cartas 
suyas que conservamos, escritas en portugués (en la nota 1; Epis- 
tolae Sanctorum, fol. 84), nos consta que ya en 1548: era amigo 
sincero y muy familiar de nuestros Padres” (18). 

Tenemos en nuestro poder copias fotográficas de esas cartas a 
que alude el P. Astrain, escritas en portugués; pero no son de 
Fray Luis de Granada, sino autógrafas de un jesuita de los pri- 
meros que hubo en Portugal, que se firma Luis da Graa, nombre 
que sale varias veces en las páginas de la Historia de la Com- 
pañía. Están fechadas las tres cartas en Coimbra, 1548. Una de 
ellas dirigida al P. Martín de Santa Cruz. Tratan asuntos intér- 
nos de la Compañía, brotando de ellas con toda familiaridad y - 
confianza los nombres de los PP. Polanco, Poncio, Ignacio, et- 
cétera (19). 

En el mismo tomo Epistolae Sanctorum hay dos cartas de 
Fray Luis de Granada al P. General de la Compañía, en caste- 
llano, publicadas ya por el P. Cuervo en el número XLI y XLIV 
- del Epistolario (C. XIV, p. 507-508; 511-512) como autógra- 
fas. Son sí, originales, pero sólo la firma es de mano de Fray 
Luis (20). 

Para terminar esta revisión, un tanto ertojosa ya, del Episto- 
lario de Fray Luis, un dato digno de tenerse en cuenta: En la 
Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, el Ms. 20.258, 
número OQ, contiene en forma de carta la Vida de Me'icia Her- 
nández. La copia, distinta de la publicada por el P. Cuervo (él 
la tomó del Archivo del Colegio del Corpus Christi), tiene mu- 
chas incorrecciones y defectos. Hay algunas variantes. El con- 
tenido sustancial es el mismo (21). : 


La B. A. C. ha dedicado uno de sus volúmenes a Fray Luis, con da ¿eictción de 
sus Obras, según la arquiteciura de la Suma de Santo fomiás. Contribuirá en tren 
manera al mayor conocimiento de Fray Luis. - 

Pero, perdida la mitad de la edición crítica del F.>Quervo, sería una buera 


idea el preparar una edición que fuese de verdad crítica. y completa encon 
las obras latínas). 

(18) ASTRAIN, Historia de la. Compañía de Jesús en. la asistencia de España, 1, 
663-671. 

(19) Roma, Archivo de la Compañia de Jesús. Epistolae sanctorum: la primera, 
en el folío 158 r.; la segunda, en el 159r.-v., y la tercera, en el J60-5.-161-v 

(20) Fol. 162-r.v. y 164-r.-v. 

(21) Obras, ed. Cuervo, XIV, 423-434. 
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Lo más importante es la diferencia de los títulos: . 
En el P. Cuervo: En el Ms. de la Nacional: 


“Vida de una devota mujer, “A la Muy y Yll(ustre) Se- 
por nombre Me'licia Hernán- ñoia (sic) dona Cicilia de Men- 
dez, natural de la Villa de Cas- doca en el monasterio de San- 
telo Blanco, ama que fué de la tos Fray Luis de Granada de- 
Señora Doña Cecilia de Mene- sea salud en el Señor” (253). 


ses, dirigida a esa misma Se- 
ñora Doña Cecilia” (22). 


1 


Dos son las cartas de Fray Luis de Granada que hoy presen- 

tamos: una dirigida a la Condesa de Feria, y otra, al Duque de 
Arcos. 
- Esta última no es más que un saludo muy cariñoso al Duque. 
- Le envía, en carta abierta, las que escribe a la Condesa, con la 
confianza que le da la “memoria y afición que tiene a un pobre 
frayle como yo”, y, sobre todo, el parentesco que le une a las 
nobles familias, tan queridas para él, de Priego, Feria y Ar- 
cos (240 ; 

“Bastava ser v. ex. hijo de tal madre y sobrino de tal tía, se- 
horas que yo también conoscí, para tener por obligado al servicio 
de v. ex. y estar persuadido que no puede mro. sr. dexar de hazer 
muchas mercedes a v. ex. por los meritos y oraciones destas dos 
señoras” (25). Me 

Muchas veces se oye este nombre de la Condesa en los libros 
y en las cartas de Fray Luis; pero ésta es la primera carta, de 
las que le dirigió, que ha llegado hasta nosotros. 

Sor Ana de la Cruz fué el nombre que escogió, por devoción 
a la pasión de Cristo, doña Ana Ponce de León, cuando entró 
monja en el Monasterio de Santa Clara, de Montilla. El 22 de 
julio de 1554 pronunció el Maestro Juan de Avila el Sermón del 
Velo, en la fiesta de la Magdalena. : 

- Hija de don Rodrigo Ponce de León, Duque de Arcos, y de 


doña Matilde Girón (de la Casa de Ureña), se desposó con don 


(22) Obras, ed, Cuervo, XIV, 422. 

(23) MS. 20.258, núm. 0. s 

(24) Por el enlace de doña Ana Ponce de León, hermana del Duque de Arcos, 
con don Pedro Fernández de Córdoba, cuarto Conde de Feria; y por el casamiento 
de doña María de Toledo, su hermana (de don Pedro), hija de doña Catalina Fer 
nández de Córdoba, y don Lorenzo Suárez de Figueroa, con don Luis Crístóbal, 
Duque de Arcos. A estos dogs últimos escribió el Beato: Juan de Avila varias cartas. 

(25) Cf. Apéndice carta 2 al Duque de Arcos. 
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Pedro Fernández de Córdoba y Figueroa, mayorazgo del Con- 
«dado de Feria y Marquesado de Priego (26). 

La permanencia del Beato Juari de Avila en el Palacio de los 
Condes la llenó de vida espiritual y de fervor, cooperando pro- 
videncialmente la enfermedad de don Pedro, que acrisoló en el 
sacrificio aquella noble familia; y no menos la vocación religiosa 
de sus hermanos don Antonio Fernández de Córdoba y don Lo- 
renzo Suárez de Figueroa, de la, ¿Compañía y del Orden de Santo 
Domingo, respectivamente. 

A la .muerte del Conde, en 27 de agosto de 1 552, ya nada 
pareció a la joven Condesa que podía separarle de consagrarse a 
Dios, y lo hizo con grande fortaleza, dejando una niña de pocos 
años, ayudada en la empresa por la enérgica voz de Juan de 
Avila. 

La carta de Fray Luis ya está lejos, muy lejos, de estos años. 
Es de 15 de junio de 1582. Pero, aun en la lejanía, quedan vivos 
los recuerdos, que han dejado honda huella. - 

-No era la Condesa, propiamente hablando, hija espiritual de 
Granada, sino de Avila (27). Pero sí que trataba con él las cosas 
de su espiritu con gran confianza; y gustaba, antes de ser monja, 
de tenerle en su palacio, siempre que había razón especial, para 
predicar o para recibir el consuelo de su conversación espiritual. 
El P. Martín de Roa nos dice expresamente (y Granada, en su 
Vida del P. Avila, lo confirma) que estuvo con los Condes en muy 
varias ocasiones, v. gr., en Constantina, el 1548, natalicio de don 
Lorenzo, primer hijo varón de los Condes, que murió de muy 
corta edad (28). 

Y cuando se fueron de Zafra a residir habitualmente en Prie- 
go, a causa de la enfermedad de don Pedro, la Condesa no sólo 
trajo gonsigo al P. Maestro Avila, “sino también al P Fray Luis 
de Granada, de cuya santidad y letras se valía también en oca- 
siones” (20). - 

Allí, particularmente en Zafra, y también en Priego, fué donde 
Fray Luis (prescindiendo de otros encuentros anteriores más bre- 
yes) convivió con el Beato Avila, morando con él en una misma 
casa y mesa, platicando de los temas espirituales más varios, re- 


(26) Para todo lo referente y doña Any es imprescindible el libro del fesuíta 
Padre Martín de Roa, Vida de dofía Ana... (Sevilla, 1615). También el Padre San- 
tibáñez nos habla largamente de estas casas nobles. 

(27) Granada nos lo dice: “Le diré algo de lo que supe della, porque tratava 
conmigo las cosas de su consciencia como vuestra reyerencia: con el Padre Avila.” 
Cf. Apéndice carta 1 a la Condesa de Feria. 

(28) M. DE Roa, Vida de doña Ana, 1, 1, €. 5, f. 61. 

(29) M. DE Roa, Vida de doña Ana, 1, 1, c. 1, f. 68. 
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zandos juntos el oficio divino y encendiendo s sus alas en el fuego 
que les ardía en el pecho (30). ) 

También es ahora el recuerdo de Avila el que une estos dos 
corazones. No vamos a estudiar aquí despacio esta amistad; baste, 
después de un ligero análisis, subrayar las nuevas que nos a 
estas cartas para iluminar la historia. 

En la escrita al Duque de Arcos, tras un saludó agradeciendo: 
la afición a los libros y a su persona, le invita a leer las cartas, 
que envía abiertas para entregar a la Condesa-Monja, porque tie- 
nen ellas materia de mucha edificación, | 

Y a la Condesa, después de animarla a sobrellevar las enfer- 
medades, que le siguen aquejando, con el ejemplo de los santos, 
brevemente hace referencia a su encargo: la enviará el libro pe- 
dido tan pronto como salga de los tórculos, y también para el 
Duque. 

. Y con todo el gozo y fruición del que tiene sus delicias en 
conocer vidas santas, le cuenta a la Condesa “algo de lo bueno 
que ay por esta tierra”, pues que “no quiere otras dellas sino 
éstas”. | 

Entre otros muchos casos notables, escoge y describe detalla-. 
damente la vida y milagros de tres piadosas mujeres que viven 
de oración, mortificadas. por la penitencia y persecuciones del de- 
_monio, hambrientas de Eucaristía y confortadas por frecuentes 
visitas y consolaciones celestiales. 

No se contenta Fray Luis con sus noticias personales, dando 
"respuesta a las preguntas de Sor Ana de la Cruz ;' comunica tam- 
bién a la Condesa las nuevas que le envía de otras personas dadas 
a ejercicios de oración su amigo el Patriarca de Valencia, don 
Juan de Ribera (30 bis). 

Con este ligero esquema se deja ver cómo Fray Luis y sus 
amigos están embebidos en un ambiente hagiográfico, cuyo estu- 
dio, lleno de interés, esbozaremos en otro lugar (31). 

Al fin de la carta es cuando tiene Fray Luis ante los ojos la 
estampa evangélica de su Maestro, el Beato Juan de Avila. 

No son las palabras de la Condesa las que le han traido a Fray 
Luis su recuerdo. No; que él está vivo y siempre nuevo en su alma. 
No así las fechas y los nombres; que, cuando escribe su vida, 


(30) Estos uños de convivencia son el recuerdo más vivo de Gránada en torno 
a Avila. De ellos habla 'en carta al Padre Diego de Guzmán (Obres, ed, Cuervo, 
vol. 564) y en el Prólogo a la vida del Padre Maestro Avila y.en otros lugares. 

(30 bis) Próximamente publicaremos esta caria del Beato Juan Je Kibera! 

(31) Lo haremos al publicar la carta del Beato Juan de Ribera a Frav Luis 
de Granada. A 
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bien pocos son los que recuerda, y aun a éstos concede muy poca 
importancia; sino la encarnación viva del Predicador apostólico, 
el libro donde él aprendió más que en los de Retórica. , 

Lo que hacen las cartas de la Condesa es abrir el alma a las 
confidencias, y éstas son para nosotros preciosas. 

Ahora lo que le leen, mientras cena, a aquel infatigable lector 
son las Epístolas del P. Avila (32): “Y sepa v. r.—subraya como 
una confidencia que nunca ha hecho—que la primera del primer 
tomo se escrivió a este pobre frayle quando comoncaba a pre- 
dicar” (33). ] | 

Se trata de la “carta a un predicador, en que el Beato habia 
larga y liernísimamente del sacerdote predicador”, que es para él 
el padre de las almas; y le da unos avisos prudentísimos para esta 
misión. 

“El Audi Filia también podré yo dezir—continúa Fray Luis— 
que lo tengo en la cabeca por averlo leydo muchas veces y quando 
lo leo parésceme que veo vibo al Padre en aquellas letras muertas 
mayormente acordándome quantas veces platico comigo muchas 
destas [materias]” (34). 

También la despedida de la carta se anuda en el deseo de en- 
contrarse con Avila en el cielo, 


TI 


Damos a continuación el texto de las cartas, que se encuentra 
en el Archivo de la Provincia de Toledo de la Compañía de Jesús 
en Madrid, Ms. 20 bis, en las páginas 218-221 la dirigida a la 
Condesa de Feria, y en las páginas 221-222, la dirigida al Duque 
de Arcos. 

Forman parte de wn volumen, en folio, ya descrito, que tiene 
por título: “Tesoro Sacro. Cartas de personas en santidad emi- 
nentes que recogió en este volumen el Padre Juan de Santiváñez, 
de la Compañía de J. H. S.” : 

La copia, aunque antigua (letra del xv1), es algo defectuosa; 
frecuentemente escriben ese por seda, y viceversa, como en la pro- 
nunciación andaluza del copista. Algunas veces no es fácil distin- 


(32) “Aora mi ordinario lo que me leen de noche cuando ceno son las Epís- 
tolas del Pedre Avila.” Cf. Apéndice cárta 4 a la Condesa, de Feria, 

(33) Ibídem. La carta debió ser escrita en los años en que Granada fué nom- 
brado Predicador General. Ya el Padre Getino sospechaba que hubiera sido escrita 
a Fray Luis. Vierie luz definitiva sobre el magisterio de Avila en Granada. 

(24) Cf. Apéndice carta 1 a la Condesa de Feria. Es extraño que no cite ex- 
presamente al Maestro Avila en sus ubras. Las citas implícitas son inuy frecuentes. 
Y en el primer volumen de la Guía de Pecadores, después de su “Reglas «le bien 
vivir”, con una de Santo Tomás de Villanueva publicó “Otra breve Regla de vida 
cristiana, compuesta por el Reverendo Padre Maestro Joanmes de Avila”. 
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guir lo que escriben; pues aunque la letra es clara, da la impresión 
de ser una imitación fiel de los rasgos del original, sin entenderlos 
el copista. 

Pero esta y otras advertencias las pondremos al pie de cada 
palabra con la lectura probable, mientras nuevos hallazgos nos 
permitan afirmaciones más seguras. 


Seguimos las “Normas de transcripción y edición de textos ' 


y documentos” (Madrid, 1944): 


(CARTA 1, A EATCONDESA DE FERTA]J 


[Pág. 218.] Copia de una del padre Fray Luis de Granada 
a la Condesa de Feria, monja... 

Et pax Christi. Por muy cierto tengo que las enfermedades 
que padece biven registradas por mano de aquel sapientissimo 
medico de nuestras almas, el qual ordena todas las cosas para hien 
de sus escogidos. 

A Christo llamava Esaias (1) varon de dolores y que sabe de 
enfermedades [pág. 219]; y El quiere que su esposa sta tambien 
muger de dolores y que sabe de enfermedades, pues los diez años 
que fue casada, fue mas tiempo enfermera que casada (2) y des- 
pues aca no le an faltado enfermedades. Assi exercita Dios la 
paciencia de sus siervos y la conformidad con su voluntad. San 
Bernardo y San Gregorio muchas enfermedades padecieron; y 
Santa Clara y Santa Petronila, hija de San Pedro, que con su 
sombra sanava los enfermos; y, si quisiere vuestra reverencia mas 
frescos exemplos, esta santa, cuya vida vuestra reverencia desea 
saber, cinco o seis años padecio gravisimos enfermedades y al cabo 
crecieron tanto que la acabaron. San Bernardo dize que se conso- 
lava grademente oyendo algunas virtudes de algunas personas se- 
ñaladas que el conocia, pensando en ellas; y, porque vuestra reve- 
rencia quiere parte desta consolacion, le dire algo de lo que supe 
della, porque tratava commigo (3) las cosas de su conciencia como 
vuestra reverencia con el Padre Avila, Fue esta señora nieta de 
Doña Elvira de Mendoca, camarera mayor de la Reina Doña 
Maria. 

Caso con un Señor de los principales deste Reino, que fue 
por embajador de[1 Concilio] (4); y con tener cargo de toda la 
casa y hacienda de su marido, sin faltar en nada, su officio era 


(MIS 
(2) Que de casada. 
(3) comigo. 


(4) No se lee bien lo que escribe el copista; parece imitar los rasgos del mo- 
delo, leyéndose Leonisio; por el púralelo de Cuervo, XIV, 411-422, debe decir Con- 
cilio, pues se trata de don Fernán Martínez Mascareñas. 
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casi continua oracion. La mañana gastava en la iglesia, que tenia 
pegada con su casa, oyendo misas sin llevar nunca a la iglesia al- 
 catifa ni estera. Acabando de comer, quando su marido se iva a 
dormir, tenia otro gran pedaco de oracion y comia muy. poquito 
por estar mas entera con este exercicio; y a la misma mesa se le 
estava el coracon regocijando con la pe del exercicio. To- 
das las noches, después de ce[rrladas (5) las puertas y acostado 
su marido, se asentava a los pies de la cama “del, buelta la cara 
hazia unas iglesias donde estava el Santisimo Sacramento de quien 
ella era muy devota, y alli estava quatro oras enteras en oracion, 

con tan grandes consolaciones de nuestro señor, que me dezia ella 
que si no fuera porque la aguardavan para la desnudar, se estu- 
viera alli hasta la mañana con mucha consolacion. Y, despues 
que comengo a caer mala, a poder de grandes ruegos mios, quito 
una sola ora destas. Era tanta su abstinencia que, nunca faltando 
aves en la mesa de su marido, por muchos años creo fueron más 
de veinte, nunca metio en su boca cosa. de ave; y asi me decia 
que ya no le parecia cosa comedera sino como si fuera piedra o 
pavo; y de lo mas mal saconado que se traia a la mesa comia y 
deso muy poco. Traia sobre las carnes vn ciicio de hierro de 
dia, y quitavaselo y escondialo de noche. En tiempo de frío qui- 
tavase el manto que sé trae debajo de la ropa por padecer frio 
por amor de nuestro Señor. Tenia grande quenta con los pobres 
y dolientes del lugar y nadie iva de su casa vazio. Y, siendo mas 
moca y sin aver eredado, y, no teniendo que dar a vn (6) pobre 
que le pidio y ni hallando a mano otra cosa que darle, quitose los 
carcillos y dioselos. Tenia grandissima compassion de los lutera- 
mos y decia que estaba aparejada pa(ra) padecer mil muertes pór- 
que Dios los reduxese a su. gracia. Con estas virtudes tenia mu- 
cha discrecion, mucha humildad y mansedumbre, tratando las mu- 
geres de los escuderos y de sus mismos criados como si fueran 
tales como ella; por lo qual era muy amada de todos los de aquella 
tierra y de fuera della porque a todas partes llegava la fama y 
olor de sus virtudes. Aqui dire vna cosa notable: crio ella vn 
niño sobrino suyo de edad de dos o tres años que era el vnico 
y solo eredero de la casa y mayorazgo de su padre, y criolo con 
grande cuidado de enseñarle todas buenas artes de cristiano y 
cavallero; y salio el con todo lo que le enseñaron. Y, como ella 
no tenia hijos ni nunca los deseo, avnque el marido los deseava, 

criaron ambos a este, que era sobrino de ambos, como a hijo. Mas , 
ella. mucho más que a hijo le amava mayormente por ser ella 


(5) Ceradas. 
(6) - vn, 


— 
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ral de tierna, blanda y amorosa condición para todos, 
y el amor era tan grande [pág. 220] que osava dezir a su ma- 
rido: yo lo quiero mas que a vos. Y, con ser esto assi, muchas 
vezes me dezia que le era impedimento para el amor de Dios y 
para sus exercicios la aficcion grande que tenia a este moco y 
al cuidado de sus cosas. Y por esto, deseava que Dios lo llevase, 
si la muerte le llevase en buen estado. Vea vuestra reverencia 
si esto era offrecer a Dios su Isaac (7) tan amado por ahorrar (8) 
del impedimento que hallaba en el amor de la criatura para el 
amor del Criador. Y vea como el amor de Dios mo sufre com- 
'pañia de otro amor, porque solo «quiere posseer el coracon. ¿ste 
lenguaje no lo entenderan todos, mas entenderlo ha la que con 


toda humildad dezia que todas las cosas despediria (9) del cora- * 


con, mas al Conde no. Padecio, como dixe, esta séñora graves 
enfermedades, y demas destos, otros grandes y estraños trabajos 
en que nuestro Señor la quiso exercitar; y todos llevados con 
gran paciencia. Fallecido el marido dentro de quize o veinte dias 
dispuso de sus cosas y entro en vn monasterio de monjas que avia 
en esa Villa, por vertud de vn Breve para entrar con dos criadas, 
mas ella no quiso llevar consigo a naide, aunque dio las esclavas 
que tenia al monasterio. Y, como se vio descargada de todos los 
cuidados que antes tenia, entregose tanto a nuestro Señor y re- 
cibio del tan grandes conso!aciones, que vna carta me escribio di- 
ziendome que no daria una hora de aquella vida por todo quanto 


el mundo le podia dar, aunque se lo diese para dar a Don Mar- . 


tin, porque solo este tira por mi. Y, con perseverar «alla las mis- 
mas enfermedades y pleitos, que le ponia un cuñado, dezia que 
holgava con esto para tener que ofírecer a nuestro Señor en 
recompensa de las mercedes y consolaciones que alli le daba. Apre- 
tandole mucho las enfermedades, algunas vezes, consolavase, di- 
ziendo con mucha fe (10): Padre tengo y Padre muy piadoso y 
El sabe que esto es lo que me cunp!e. Con todas estas virtudes 
y otras muchas que no se pueden dezir en pocas palabras, era 
tan grande su humildad que, como ella algunas vezes me dezia 
no hallaba, con quien compararse sino con el demonio, cosa que 
a mi me ponia en admiracion, que conoscia la pureza de su alma 
como se compadescia (con) (11) tanta pureza de consciencia tan 
grande humildad de coracon. Mas estas son las maravillas de 
Dios que haze a Moises baxar del monte con tanta claridad en 


(7) Isac. 

(8) a horrar. as 
(9) despedirian. 

(10) fee. 

(11) No, 
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su rostro que todos le vian y el solo no. Duro esta señora dos 
años en esta vida monastica con muchas enfermedades hasta que 
nuestro Señor dio fin en sus trabajos y la llevo a la vida que no 
tiene fin (12). 

De la negra que vuestra reverencia haze mencion es cierto cosa 
admirable ver los ¡amores que Dios tratava con ella. Era hija de 
otra negra, que vibia de vender ortaliza en la placa. Y, con: ser 
esta. su genealogía, era tanta su discrecion (13), cuanta la pro- 
fession de su vida. Todos sus tratos y toda su devocion era con 
el Santisimo Sacramento, que cada dia le recebia, sin offenderse 
nadie desto, porque era muy notoria la pureza de su vida. Y pa- 
reciale muy largo espacio la dilación de vn dia para otro. Y, aca- 
bada la comunion, recogiase a su rincón de la Ig'esia y estava 
vn (14) grande espacio recogida. Y no podia comer sino muy 
tarde hasta que se acabava, de gastar el sentimiento que llevava 
cor aqueste delicioso (15) pasto. Y muchos años hallava en la 
hostia vna grandissima dulcura, tanto que las primeras veces le 
parecia se 'amassava la harina de las hostias con acucar;, hasta 
que la desengañaron desto. Muchas vezes eran tan grandes e im- 
petuosás las consolaciones que recebia de nuestro Señor que que- 
dava muy debilitada porque no podia sufrir la carne flaca los 
grandes resplandores y alegrias del espiritu. Y continuandose esto, 
vino a parar en grandes flaquezas; y, viendo yo que la frequencia 
del Sacramento era cau(sa) aconsejele que no comulgase tan a 
menudo; y este remedio aprovecho poco, porque mayor tormento 
le causava privarla del Sacramento que la frequencia del; por 
donde le vine a dezir: yo no se que remedio os de porque vos 
moris si comulgais y moris [pág. 221] si dexais de comulgar; 
Dios os de remedio, pues yo no lo se dar. Apareciole el demonio 
muchas veses, aun en la Iglesia, en figuras turpissimas, que le 
davan grande pena; y no le bastava cerrar los ojos para esto. 
Era tan grande su humildad que dezia ella que si vn angel del 
cielo le dixera que tenia alguna virtud no lo creiera. Era secre- 
tissima en los fabores que recebia de Dios, y, con todo esto, a' 
solos dos padres spirituales dava cuenta dellos; y el motivo que 
tenia para esto era aver miedo si estos eran engaños del enemigo. 


” 


(12) Aquí termina, Fray: Luis de relatar la vida de doña Elvira de Mendoza, 


mujer que fué de don Fernán Martínez Mascareñas. Más tarde la escribió Fray 
Luig más largamente, recogiendo sus recuerdos. Fué publicada por el P. Cuervo, 
que la tomó en una copia existente en el Archivo del Colegio del Corpus Christi 


(Obras, vol. XIV, 411-422). 
(13) discrepcion. 


(14) con. 
(15) El manuscrito dice dello, 
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Porque, como ella estaba tan fundada en humildad no le parescia - 
que su, vida era merecedora de tan grandes fabores y consola- 
ciones. Y, con esta ocasión, le haziamos nos diese cuenta de lo 
¿que passava. Dos o tres dias antes que muriesse la fui a visitar; 
y dixome que dos o tres dias antes avia tenido vn muy traba- 
joso accidente, y como se vio tan fatigada, puso al niño JHS 
ante sus ojos y dixole con grande miedo: vos, Señor, aunyue 
sois niño, sois todopoderoso; por esso, acudidme aquí en esta 
tan grande necesidad (16); y dixo esto con grande fe (17). Súbi- 
tamente cesso el accidente. Yo—dixo ella—quede espantada y aver- 
goncada. Espantada de ver este socorro y avergoncada de ver quan 
tibiamente pedi esto. 


Otras muchas cosas notables desta calidad he visto en esta 
tierra, que seria largo processo escrevillas (18). 


Solamente dire que mora en esta ciudad vuna donzella que 
ha sido (19) muy dada a exercicios de oracion y penitencia; y a 
llegado a tal estado que en ninguna (20) manera puede dexar de 
estar ardiendo en el amor de Dios. Y, con esto a perdido la gana 

del comer y del dormir y vase debilitando cada dia, y aconsejanie 

los confessores que cesse de aqueste exercicio y halo (21) procu- 
rado ella muchas veses, y, en ninguna (22) manera puede salir 
de aqueste paraiso en que vibe. Fue herida de peste los dias pas- 
sados y apareciole nuestra Señora, de quien ella es muy devota, 
y tocole en el nascido y subitamente sano, espantandose desta ma- 
ravilla los que la curavan. Y, pues vuestra reverencia recibe con- 
solación, como San Bernardo la recebia de semejantes materias, 
con esta le embio una carta que me escrivio el Patriarcha de Va- 
lencia, en que se haze mencion de Fray Luis Be'tran, el qual aca 
fallescio. Y escrivetne el Patriarcha que ay bastante prueva de 
milagros suyos para poderle canonizar. 


De mi lo que tengo que escrebir a vuestra reverencia es estar 
ya muy quebrado. Y la escriptura, que dixe a vuestra reverencia, 
esta ya en terminos de imprimirse, mas creo que tardara algo, 
por ser mucha lectura. Si para entonces (23) nuestro Señor me 
diere vida, yo terne cuidado de embiar a vuestra reverencia y al 


(16) necescidad. 
(17) fee. 

(18) escreuirllas... 
(19) a ssido. 

(20) eninguna. 
(21) a lo. 

(22) eninguna. 
(23) estonses. 
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Señor Duque, como me escrive. Áora mi ordinario lo que (24) 
me leen de noche cuando ceno son las Epistolas del Padre Avila, 
y sepa vuéstra reverencia que la primera del primer tomo se es- 
.crivio a este pobre fraile cuando comencava a predicar. La quenta 
de verdad tengo. por mal empleada en mi, como vuestra reverencia 
me decia alguna vez del Conde, que es en gloria. El Audi Filia 
tambien podre yo dezir.yo que lo tengo en la cabeca por averlo 
leido muchas veses; y quando lo leo paresceme que veo vibo al 
Padre en aquellas letras muertas mayormente acordandomie quan- 
tas veses platico conmigo (25) muchas destas (materias) ' (26). 
Plega a nuestro Señor que en el cielo nos veamos con el, donde 
goza del fructo de sus muchos trabajos, el qual la muy reverenda 
persona de vuestra reverencia encienda siempre en su servicio, 
amor y temor. Y acuerdese vuestra reverencia del concierto que 
una vez hezimos de encomendarnos a nuestro Señor. Yo asi lo 
hare, aunque indigno; y lo que aora de presente suplico es que, 
pues estamos tan al cabo de la jornada, el que quedare aca tenga 
cuidado mientras vibiere del que fuere delante. Y en esto yo gano 
mucho, pues paresce que sere el primero, y dara nuestro Señor'a 
vuestra reverencia muchos dias mas de vida para que mas me- 
resca. 


[CARTA AE: DUQUE DE. ARCOS] 


[Pág. 221.] Al Duque de Arcos, gratia et pax Christi. 


Nuestro Señor de a Vuestra Excelencia el galardon por la 
memoria y aficion, que tiene a un pobre fraile como yo; y me 
de a mi gracia para que le pueda servir en lo que me manda; 
y, aunque esto no estuviera de por medio, bastava ser Vuestra 
Excelencia hijo de tal madre y sobrino de tal tia, señoras que yo 
tambien conosci, para tener por obligado al servicio de Vuestra 
Excelencia; y estar persuadido que no puede nuestro Señor dexar 
de hazer muchas mercedes a Vuestra Excelencia por los meritos y 
oraciones destas dos señoras. 


La señora Soror_Ana me escrivio que, como estuviese un libro 
que esta aora en corte para se imprimir, embiase vno para ella 
y otro para Vuestra Excelencia; por donde entiendo que quien 
este cuidado tiene, lo tendra [pág. 222] en cosas de mas impor- 


(24) mi ordinario /uisque. 
(25) comigo. 
(26) malicias. 
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tancia, que es en rogar siempre a nuestro Señor por Vuestra 
| Excelencia. 
0 Y pues ella le da parte de mis cartas determine embiar esta 
| abierta, que va para su Reverencia, porque no podra Vuestra Ex- 
celencia dexar de gustar de lo que ella gusta pues me manda que 
_escriva algo de lo bueno que ay por esta tierra, porque no quiero 
otras dellas sino estas, etc. Lisboa, a 15 de junio de 82 años. 


: Fray Lurs DE GRANADA 


EL MATRIMONIO EN LA IGLESIA 
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-. RUSO-ESLAVA SEPARADA - 


EA Dr. HILARIO Gómez, Pbro, 


Comandante Capellán de la Academia 
de intendencia de Avila 


(Conclusión.) 


Las ceremonias rituales en la celebración de los “Desposorios” — 
Las oraciones y fórmulas empleadas.—El “Trueque” de anillos.— 
- La hermosa plegaria subsiguiente.—El rito usado en la “Corona- 
ción ”—La plática, la Ektenia, las oraciones y fórmulas.—Las lec- - 
ciones (Epistola de Sar Pablo y Bodas de Caná).—El rito de la 
copa con vino y la triple vuelta alrededor del “Analogión”.—Pl.ga- 
rias finales.—El matrimonio de los viudos.—Sentido patético-peni- 
tencial de. las oraciones empleadas.—Costumbres típicas de Rusia.— 
La “Casamentera” y sus cualidades.—Oficios que realiza, —Las es- 
cenas familiares de- los “Esponsales”.—La patética “Bendición” de 
los padres.—Las presentaciones.—El banquete subsiguiente al matri- 
monio.—La duración de los festejos. | 
El rito' matrimonial es doble en la Iglesia Oriental. En primer 
lugar celebra la Solemnidad esponsalicio (Desposorios) y luego 
lleva a cabo las ceremonias del verdadero Casamiento, llamade 
también “Coronación” a secas. Por cierto que la primera, más que 
un, anuncio del consentimiento que ha de venir no tardando, es 
un “anticipo de la promesa de fidelidad”. Es verdad que el con- 
sentimiento mutuo de los contrayentes tiene en la Cristiandad 
Oriental la importancia que se merece, pero no por ello deja de 
ser menos cierto que los Orientales, de acuerdo perfecto, en esto 
como en tantos otros puntos religiosos, con la Iglesia Primitiva, 
ponen la esencia de las nupcias, no en la voluntad de los esposos, 
sino en “sw consagración a Dios mediante la promesa de fidelidad”. 
Se empieza, como es lógico, por la Santa Misa. en la que no 
se hace alusión alguna a las ceremonias matrimoniales, que han 
de sucederse bien pronto. Acabada la “Liturgia Eucarística”, el 
sacerdote desciende al Nartex, a fin de recoger a los novios, que 
le esperan a las puertas del templo. 
Para la Iglesia Eslava todo acto sacramental viene a ser un 
trozo del camino que el cristiano ha de recorrer en dirección al 


Cielo, donde se halla su patria verdadera. Por otra parte, han de 
parecerse a los catecúmenos todos aquellos que se sirven de las 


ceremonias litúrgicas para acercarse a Dios. Por esto se hallan los 
novios en la puerta de la Casa del Señor. El Oficiante, que en 
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Rusia eva siempre una Cruz metálica de pequeñas proporciones 
(30 milímetros), bendice con ella tres veces a la pareja que tiene 
delante. Con ello ha empezado él la tarea redentora de conducirla 
hacia Dios. A seguida entrega a los novios unas candelas encon- 
didas, porque todos los que entran en el espacio luminoso y radiante 
del sarito templo para recibir bendiciones e iluminación de lo Alto 
deben ser también portadores de luz material, simbolo de la celeste 
que van a recibir. Comienza una pequeña procesión. El sacerdote 
incensa continuamente. A la vez canta una Ektenia (oración) con 
múltiples invocaciones. En ella se pide a Dios por los novios: “¡Oh 
Señor Nuestro! Dignaos otorgar salud a esta pareja. Actuad y 
cread por medio de ella, a fin de que se aumente el género humano. 
Dadle mucho amor y mucho espíritu de concordia y mantenedla 
en armonía y fidelidad. Bendecid a estos novios para que puedan 


- Mlevar una vida santa y para que se conduzcan noble y castamente 


dentro del matrimonio. Y libradlos del A de la ira y del 
dolor.” , 


E! sacerdote reza luego tres magn! ficas oraciones. Después de 
pedir a la Divinidad en la primera que se digne santificar a los 
novios que se disponen a casarse, dirige la segunda a Cristo, el 
Místico Esposo de la Iglesia, pidiéndole que tenga la dignación de 
_ mantenerlos en paz y en armonía constantes. Y para sellar esta 
conexión entre el amor y la paz, el sacerdote presenta y coloca 'al 
novio unamillo de oro y a la novia otro de plata, diciendo: “Queda 
=desposado con la Sierva de Dios Nuestro, el Siervo de Dios N. 
(O queda desposada con el siervo de Dios Nuestro, la Sierva de 
Dios N.) En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Araén o La fórmula 
se pronuncia tres veces, en honor de la Trinidad Santísima. Tam- 
bién bendice a los desposados con el signo de la Redención.  * 

El padrino interviene para realizar entre los desposados el cam:- 
bio de anillos, en forma tal que el novio leve el de plata y la 
novia ostente el de oro. 


Cuando está. realizándose el simbólico trueque, el sacerdote 
pronuncia estas palabras: “Conságrese el novio a su novia como 
Cristo se entregó a st Iglesia.” Inmediatamente reza la tercerá 
plegaria, que no puede ser más hermosa y simbólica: “¡Oh Dios 
y Señor Nuestro! Dignaos bendecir a estos desposados; confir- 
_mad'os en aquella santa unidad que Vos mismo creasteis; robus- 
teced su promesa, a fin de que se vean llenos de anfór y se man- 
tengan fieles, sinceros y unánimes. Impartid también vuestra ben- 


dición sobre el trueque de anillos que acaba de hacer el padrino y. 


destinad un Angel para que desde este momento les acompañe fiel 
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y permanentemente. ¡Que los a Señor, sean para ellos ener- 
gía y plenitud en orden a la eterna Salvación! Y. ¡que sean a la 
vez prenda de amor y de fidelidad! ¡Que produzcan en ellos los 
mismos efectos que en los personajes bíblicos! ¡Que estos novios 
sean como José, que con el anillo recibió la dignidad y el poder 
rea'es; como Daniel, que por un anillo llegó al más alto de los 
honores, y como el hijo pródigo, que al regresar a la casa paterna 
obtuvo un anillo en señal de que se le reintegraban los antiguos 
derechos filiales! ¡Ojalá que la Palabra de Dios, esa Palabra que 
dió estructura y' obs a los Cielos, que facilitó a la Tierra 
fundamentos inconmovibles...; esa Palabra, a cuya invocación for- 
maron una muralla las olas del mar, se digne apoyar a estos des- 
posados y comunicarles las energías necesarias para cumplir sus 
deberes y alcanzar la Bienaventuranza Eterna.” 


Los “Desposados” terminan con una Ektenia alusiva y la 
acostumbrada bendición de despedida. : 

De ordinario se celebra a renglón seguido la solemne “Coro- 
nación” o matrimonio propiamente dicho. Los desposados se si- 
túan nuevamente en las puertas de la Iglesia. Como al empezar 
las ceremonias esponsalicias, llevan también ahora velas encendidas. 
Asimismo, el sacerdote incensa una y otra wez. Como entonces, se 
organiza una procesión, que se inicia en las puertas de la Iglesia 
y termina en el centro de la misma. El sacerdote, que prosigue y 
multiplica las incensaciones, va cantando, acompañado en ello por 
todos los fieles, las llamadas “bendiciones de la familia”, es decir, 
el versículo tercero.del Salmo 127: “Tus hijos serán como re- 
muevos de olivos, agrupados en torno a tu mesa.” 

La procesión termina en la. parte central del templo y los des- 
posados se colocan de pie junto al pupitre instalado allí. El Oficiante 
pronuncia un discurso, el que prescriben los Rituales litúrgicos. 
Ello revela la importancia que en Oriente se concede al Sacramento 
del Matrimonio. ¡La Iglesia Estava manda predicar en dos oca- 
siones litúrgicas tan sólo: Coronación matrimonial y Misa Ponti- 
fical de la Resurrección, la Fiesta más grande y más solemne del 
Calendario eclesiástico en Rusia! 

Acabado el sermón, el Oficiante se dirige a los novios para 
exigirles la manifestación explícita e inequívoca de su voluntad en 
orden al:matrimonio. Los desposados consienten en casarse y lo 
declaran así de manera indubitable. El sacerdote canta a seguida 
una Ektenia: “¡Dignaos bendecir, ¡Señor !—exclama él—, a aste 
matrimonio! ¡Portaos con esta pareja como lo hicisteis un día en 
Caná de Galilea, cuando todavía vivíais en el Mundo terrenal! Dad 
a estos desposados, ¡oh Dios Nuestro!, continencia y fecundidad, 
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bienes espirituales y salud corporal, recta intención y fidelidad, 
riqueza y “la bendición de los hijos”. Que su carne, Señor, esté 
sometida al espíritu para que den frutos bien maduros en el orden 
espiritual.” 

Siguen a la Ektenia tres plegarias magníficas, cuyo contenido, 
traducido del Ritual ruso, resumimos así: ¡Oh Dios y Creador de 
todos los seres!, que al dirigiros a los primeros padres de la Hu- 
manidad les dijisteis: Sed fecundos;- que hicisteis de Adán y Eva 
un solo cuerpo; que en Sara llenasteis a Abraham de bendición; 
que en Raquel premiasteis a Jacob; que en Asenez y en Isabel 
remunerasteis a José y a Zacarías, respectivamente; que hicisteis 
brotar a María, la Virgen Purísima y Madre de Dios, de la fa- 
milia de David, y que tan benigna y graciosamente santificasteis 
con Vuestras presencia y bendición la sociedad conyugal en Caná 
de Galilea: DAD a esta pareja castidad, amor y paz, larga sucesión, 
armonía perpetua y la Corona que nunca se marchita (la ce este 
magnificencia). No le neguéis, Señor, las riquezas de la Tierra y 
los. tesoros de la Gracia. Y Vos, ¡oh Espíritu Santo!, que dais 

plenitud a los Sacramentos, y en especial al Santo Matrimonio; 
Vos, que guardais fielmente los tesoros todos, visibles e invisibles, 
BENDECID también a estos desposados, convertid al hombre en ca- 
beza de la sociedad conyugal y haced que la mujer esté sometida 
al varón. ¡Señor Nuestro, Jesu-Cristo! Colmad de bendiciones a uno 
y a“otra; guardadlos; llenadlos de paz y acordaos siempre de ellos. 
No los olvidéis jamás; otorgadles muchos hijos y haced que reine 
entre ellos la paz del cuerpo y la armonía del espíritu para que su 
vida entera sea una alabanza de Vos, ¡Dios Nuestro! Entrelazadlos 
con el vínculo de la unanimidad y juntadlos en una sola carne. 

Es ahora cuando tiene lugar la “Coronación”, punto culmi- 
nante del casamiento. Dra tosé de un rito muy antiguo, del que 
hablaba ya San Juan Crisóstomo. El gran orador de la Cristiandad 
Oriental y lustre imperecedero de la Iglesia verdadera y Ecumé- 
nica veía en él un alto simbolismo: la señal del triunfo de la con- 
tinencia prematrimonial (Homilía 9.* sobre la 1.* Epistola a Ti- 
moteo, 11-15, P. G., 62-546). El sacerdote emplea esta fórmula: 
“Queda coronado el siervo de Dios N. para la sierva de Dios Pu- 

lana de Tal. En el nombre del Padre, del Hijo y de! Espíritu Santo. 
Amén.” Y le coloca la corona sobre la cabeza: Hace otro tanto 
con la desposada. Al bendecirlos tres veces pronuncia esta invo- 
cación: “¡Señor y Dios Nuestro! Coronadlos con gloria y honor!” 
Viene luego un prokíimenon (sentencia tomada de los Salmos), en 
el que se expresa así: “Los has coronado, Señor, con una corona 
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repleta de piedras preciosas. Os pidieron vida, ¡Dios mío!, y Vos 
se la habéis concedido.” 


Siguen ahora dos lecciones características: la Epístola de San 
Pablo a los de Efeso (V, 20-33) y la narración relativa a las bodas 
de Caná. (Ev. de S. Juan, II-I, 11). He aquí el texto de una y de 
otra: “¡Hermanos! Dad siempre gracias a Dios por todo en el 
nombre de Dios Nuestro Señor Jesu-Cristo...; las casadas viváh 
pom a sus maridos como al Señor; porque el varón es cabeza 
de la mujer, como Cristo lo es de la Iglesia, que es su cuerpo y 
Salvador. Pues como la Iglesia está sujeta a Cristo, así las casadas 
a sus maridos en todo. ¡Maridos!, amad a vuestras mujeres, como 
Cristo amó a su Iglesia. y se entregó a Sí mismo por ella para san- 
tificarla, purificándola con el agua del bautismo y con palabra de 
vida, para hacerla gloriosa para sí, sin mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino Santa e Inmaculada. Así también los maridos «e- 
ben amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama 
a su mujer, se ama a sí mismo; pues nadie aborreció jamás a su 
propia carne, antes la sustenta y regala como Cristo a su Ig'esia; 
porque somos miembros de su Cuerpo Místico, de su carne y de 
_sus huesos. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su ma- 
dre, y se unirá a su mujer, y serán dos en una sola carne, Misterio 
grande es este; mas yo lo aplico a Cristo y a su Iglesia. a uno, 
pues, de vosotros ame a su mujer como a Sí mismo. Y la mujer 
_reverencie a su:marido.” 


“Celebrábanse unas bodas en Caná de Galilea, y estaba allí la 
Madre de Jesús; fué también convidado a ellas Jesús con sus. dis- 
cípulos. Y llegando a faltar el vino, dice a Jesús su Madre: ¡No 
tienen vino! Contéstale Jesús: ¿Qué quieres de mí mujer? Aun 
no ha llegado mi hora. Dice su Madre a los sirvientes: Haced 
cuanto El os dijere. Había allí seis vasijas de piedra destinadas a 
las purificaciones de los judíos, cada una de las cuales hacía Jos 
o tres metretas. Díceles Jesús: Llenadlas de agua. Y las llenaron 
hasta arriba. Díceles Jesús: Sacad ahora y llevad lo extraído al 
maestresala. Y lo hicieron así. Apenas probó el maestresala el agua 
convertida en vino, como no sabía de dónde era, aunque los sir- 
vientes que habían sacado el agua lo sabían, llama al esposo y le: 
dice: Todos sirven al principio el mejor vino, y cuando los convi- 
dados han bebido bien, sacan el más flojo; mas tú has reservado el 
el buen vino para lo último. Así en Caná de: Galilea obró Jesús 
el primero de sus milagros, y manifestó su gloria. Y creyeron en 
El sus discípulos.” | 

No pueden ser más apropiadas las. lecciones que acabamos de 
transcribir. ¡Como que son un canto magnífico al excelso valor 
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moral del Santo Matrimonio! Entrañan también estas enseñanzas 


importantes: el hombre debe ser santificado mediante este gran 


Sacramento; la carne ha de ser espiritualizada, y la Humanidad 


_exaltada hasta el trono mismo de Dios. 


«Muy hermosa es también la Ektenia inmediata, Persuadida de 
que, en la eterna colisión entre el Cielo y la Tierra, no pocas veces 
consigue ésta predominio y de que, en la continua pelea del espí- 
ritu contra la carne, resulta en ocasiones más fuerte ésta que aquél, 
la Liturgia Greco-Eslava se dirige al Señor y pide para los despo- 
sados que están celebrando su matrimonio gracia, vida, paz, salud, 
santidad y benevolencia: “Conservad en paz y en armonía, Señor 
—exclama .el sacerdote—, a este varón y a- esta mujer; dadles 
fuerzas para que sean continentes; defended su vida en la sociedad 
conyugal y haced que practiquen fiel y religiosamente vuestros 
divinos mandamientos.” 

Traen ahora una taza con vino tinto, que el Obciente bendice. 
Al hacerlo recita estas preces: “¡Oh Señor, Dios Nuestro!, que 
por mediación de Vuestro indigno ministro ofrecéis a estos recién 
casados un cáliz con vino, dignaos derramar con profusión sobre 
ellos Vuestras ricas bendiciones.” El sacerdote acerca una, dos y 
tres veces a los labios de cada uno de los esposos el simbólico cáliz 
y otras tantas los pasea inmediatamente después en torno al pu- 
pitre que ya conocemos. Les acompañan los padrinos, que van sos- 
teniendo la corona que los contrayentes llevan puesta en su cabeza. 
Durante las tres vueltas el Oficiante canta así: “Alégrate, Isaías ; 
la Virgen ha concebido en sus entrañas y ha dado a Joz un Hijo, 
llamado Enmanuel, el cual es Dios y Hombre a la vez. Lo salu- 
damos con gritos de júbilo y glorificamos a la bienaventurada 
Virgen.” 

El Oficiante quita ahora al esposo la corona. y ai propio tiempo 
le felicita y expresa el buen deseo de que camine en paz, practione 
la virtud y se conduzca igual que los patriarcas bíblicos. 

Al realizar esa misma operación con la esposa, le da el parabién 
y le desea que llegue a concebir como Sara, que se muestre tan 
llena de gozo como Rebeca, «que tenga tantos hijos como Raquel, 


que dé muestras de alegría ante su marido y que sea cumpidora 


escrupulosa de las leyes divinas. 

Tiene lugar después de esto la plegaria que llaman de bendi- 
ción: “¡Oh Cristo Jesús, que os dignasteis asistir a las bodas de 
Caná y bendecirlas! Bendecid, asimismo, a esta pareja, a esta 
nueva sociedad conyugal en sus comienzos, en su curso y en sus 
postrimerías, y recibidla después en Vuestro Reino. ¡Oh Trinidad 
Santísima! Otorgad a esta pareja una vida larga; dad a estos es- 
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posos el beneficio de aumentar su fe y de prolongar su vida en los 
hijos. Que se enriquezcan, ¡oh Padre!, ¡oh Hijo!, ¡oh Espíritu 
Santo!, con toda clase de bienes y que por intercesión de la Théo- 
tocos, de María, que reciban todos los dones que les han sido pro- 
metidos.” 


Al despedirlos, y al bendecir a todos los asistentes, el sacerdote 
dice estas palabras: “El Cristo, que con su presencia santificó las 
Bodas de Caná, conserve en paz y en gracia a todos los que par- 
ticiparon en la celebración sacra de este Matrimonio.” (Véase 
nuestra obra “La Iglesia Ortodosa”, Libro 2.”, cap 4.”) : 

Según se ve, el rito de las primeras mupcias rezuma alegría 
santa y optimismo sincero; pero no ocurre lo mismo cuando los 
contrayentes o alguno de ellos son viudos. Entonces la Iglesia Or- 
todoxa da a sus ceremonias y a sus oraciones un gran sentido 
penitencial. No menciona tan sólo el apetito desordenado de la 
carne, sino que alude con frecuencia a la violación de promesas y a 
la deslealtad. Para los greco-eslavos, la lealtad que se prometieron 
mutuamente los esposos debe traspasar, las fronteras de la muerte. 

El santo Matrimonio o alianza entre el varón y la hembra debe 
parecerse al Gran Misterio que jamás ha de acabar, la Unión im- 
perecedera entre Cristo y su Iglesia, Esposos Místicos, por los 
siglos de los siglos. Es precisamente por esto, es decir, por haber 
perdido semejanza, por lo que la Iglesia Eslava miró siempre con 
marcada prevención al matrimonio que los víudos conciertan, a las 
segundas y ulteriores nupcias. Como que antiguamente omitía en 
estos casos el rito de la Coronación. 

La exagerada repuisa del matrimonio de los wudos—tan exa- 
gerada, que las cuartas nupcias fueron calificadas de verdadera 
“poligamia” —tenía que reflejarse en las consiguientes ceremonias 
religiosas. Son éstas incomparablemente más breves y menos so- 
lemnes. Se reducen al rezo de ciertas oraciones. He aquí las prin- 
cipales: El sacerdote comienza por justificar el mal menor de las 
nupcias ulteriores, que tienen su fundamento en la debilidad hu- 
mana, a la que el propio S. Pablo hace concesiones en el bien co- 
nocido pasaje de su 1." Carta a los Corintios (VII, 8): “Tengo que 
hacer esta advertencia a los célibes y a las viudas: Bien harán si 
permanecen en situación celibataria, que es precisamente la misma 
en que ¿yo me encuentro. Mas si no pudieran ser continentes, me- 
jor será que se casen. Porque es preferible casarse a quemarse en 
las brasas de la concupiscencia.” Luego invita a los viudos que 
están contrayendo nuevo matrimonio a que hagan penitencia, y pide 
a Dios que les perdone sus pecados: “Bien sabéis, Señor, su po- 
breza y su debilidad. Ellos ponen en Vos toda su confianza. Es- 
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cuchadles. Si no usáis de misericordia con el hombre, ¿cómo podrá 
. subsistir éste? Sólo Vos sois santo; sólo Vos comunicáis la san- 
tidad. ¡Que mantengáis, Señor, a esta pareja dentro de la ví1cu- 
lación del amor! Infundid en ellos dolor sincero y comunicadles el 
“don de lágrimas”, a fin de que se arrépientan y lloren los desvíos 
a que les llevaron sus deseos impuros. Sólo así llegarán a hacerse 
dignos de entrar algún día en el Reino de Vuestra Magnificencia, 
¡Oh Cristo, Salvador Nuestro! Borrad los pecados de estos vues- 
tros siervos que no han podido aguantar los ardores concupiscentes 
“en que se abrasan! ¡Señor! Soportad sus debilidades.” 

Y. para bendecir el Matrimonio, el Oficiante emplea esta breví- 
sima plegaria: “Configurad, Dios Nuestro, esta sociedad conyugal 
y otorgadle el a de concordia. pengos conceder a estos es- 
posos la gracia de la fecundidad.” 

El sacerdote ruso despide a los recién EDO con estas pala- 
bras: “Aun habiendo sido victimas de la carne inmunda, que os 
arrastró hacia sus impúdicos dominios, recibiréis el premio de la 
Magnificencia celeste y seréis agregados al ejército de los santos y 
bienaventurados si procuráis observar la castidad dentro del ma- 
trimonio y si os guardáis fidelidad mutua. Amén.” 

Para completar la información relativa al matrimonio en tie- 
rras eslavas queremos aludir en este capítulo a ciertos detalles in- 
teresantes, a determinadas costumbres que los rusos ponen en prác- 
tica cuando se pide la mano. de una señorita, cuando se conciertan 
los esponsales y cuando se festeja en el hogar doméstico el ma- 
trimonio ya contraído. 

Ante todo, los novios han de pertenecer a la Iglesia Eslava- 
Cismática. La disciplina eclesiástica del mundo eslavo rechaza los 
matrimonios mixtos. Los mozos han de tener dieciocho años, por 
lo menos, y las jóvenes casaderas, dieciséis. Aunque los futuros 
esposos se conozcan de sobra, es de rigor entre los muchiks o gen- 
tes sencillas del agro la mediación de una casamentera hábil y muy, 
- Yateligente, Suele ser la viuda de algún sacerdote eslavo. La semi 
diaconisa ha de poseer gesto vivo, palabra fácil y réplica espontánea. 
Esta diplomática extraña, que no debe ser ni muy vieja ni muy 
joven, porque en el primer caso perdería sagacidad y en el segundo 
gravedad, ha de tener aptitudes para emplear frases efectistas, para 
tener salidas ingeniosas, para utilizar la sonrisa, para saberlo todo 
fingiendo ignorarlo todo. Fácilmente se comprende que la casa- 
mentera en cuestión, cuyo prestigio era directamente proporcional 
al respeto de que gozara en la parroquia su difunto esposo, fuese 
muy agasajada por las familias de ¿mbos pretendientes. Sobre ella 
caían en abundancia regalos y zalemas. ¡Como que era la dueña de 
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los destinos conyugales! ¡Como que era tenida como un oráculo! 
Tenía entrada libre en todas aquellas casas en que había hijos ca- 
saderos. Y estaba siempre a la escucha de todo cuanto guardaba 
relación con la futura clientela, cuyo afecto procuraba conquistar. 
Ella, ni que decir tiene, estaba siempre al acecho de oportunidades 
para ejercer su papel mediador. 


Llegado el momento de las negociaciones, la singular diplo-- 


mática se dirigía al padre de la novia para convencerle de que hahía 
llegado la hora de pensar en la colocación desu hija. “Hablad con 
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ella —respondía el padre—; si la hija de mis entrañas dice que sí, 


yo, un viejo que está acabando sus días, no he de oponerme a su 
matrimonio.” “Todo ha de ir bien—replicaba la viuda del bas- 
chuska (Pope)—; su hija, esa perla de diecisiete años, dará, ¿cómo 
no?, su consentimiento favorable.” “Y ¿cuál es su pretendiente? 
-—pregunta el padre, que finge ignorar una cosa bien sabida—. 


¿Es acaso Fulano? ¿Por ventura es Zutano?” “No divagues, her- 


mano 'Juan—responde la buena mediadora, viendo que su conve- 
cino no atinaba con el nombre del novio después de haber nombrado 
a casi todos los jóvenes del lugar—; no divagues. ¿Cómo no caes 
en ello? ¡Pero si es Fulano de Tal, el hijo de Nicolai! Ese, ése es 
el predestinado para tu hija, para esa flor de primavera. No ol- 
vides nunca que “ni aun huyendo a uña de caballo se evita el ser 
alcanzado por el que cuenta con el favor del Cielo.” | 
|. Inmediatamente después el jefe dé la casa llama a su mujer, y 
entre ellos se desarrolla una escena similar a la anterior, aunque 
turbada por las lágrimas de una madre desconsolada que llora la 
pérdida de una hija. Viene ésta no tardando, y la escena cambia 
por completo. La negociadora hace un discurso muy sentimental, 
en el que pinta las venturas sin fin de un matrimonio contraído con 
acierto, Cita el ejemplo de aquellos padres felices, a quienes el Cielo 
colmó de bendiciones y otorgó virtudes e hijas hermolás y buenas, 
y concluye invitando a la novia a obedecer la voz de Dios. La joven 
llora, baja la vista y enrojece de pudor. Tampoco ella “sabe”-—aun- 
que de sobra lo adivine—quién es el afortunado galán que tomará 
pronto sú mano. Y cuando la diaconisa se lo ha revelado vuelve 
a llorar a lágrima viva, cae de hinojos ante sus padres y les declara 
que no quiere separarse de ellos porque les ama con todo el co- 
razón, con todo el cariño de que es capaz una hija sumisa. “Pero 
si tal es la voluntad del Cielo, me resigno—termina—<on sus de- 
signios. Por lo mismo, os pido, ¡oh autores de mis días!, que me 
deis vuestra bendición.” 
A partir de este momento, la.cosa está completamente madura. 
Entran los servidores, parientes y amigos de la casa. Todos hacen 
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la señal de la Cruz y murmuran unas preces. Acabadas éstas, el 
padre declara que ha sido pedida la mano de su hija Fulana, la 
cual ha dado su consentimiento, y que él, con todo el dolor de su 
corazón, mortalmente herido, ha otorgado la “bendición paternal”. 
Hay felicitaciones efusivas, en que no faltan las lágrimas precur- 
soras del dolor inherente a una separación próxima. Es en este mo- 
mento cuando interviene de nuevo la consabida comadre. Entre la 
diaconisa y los padres se discuten las cláusulas matrimoniales. Las 
exigencias implacables del uso tradicional imponen un fingido des- 
conocimiento sobre las cifras dotales y el valor del equipo. Idéntica 
ficción mantienen los padres con respecto a las aportaciones del 
pretendiente, “Decidnos, señora—preguntan ellos—, ¿qué bienes y 
qué objetos trae al matrimonio vuestro representado?” La “casa- 
mentera” va enumerándolos en detalle. El padre de la novia, a su 
vez, expone minuciosamente cuanto el hogar paterno está dispuesto 
a suministrar al nuevo matrimonio. 

Es ahora cuando se determina el momento en que el feliz pre- 
tendiente ha de ser presentado a la nueva familia. Se han repartido 
profusamente invitaciones entre familiares y vecinos, entre amigos 
y conocidos. Cuando todos se hallan reunidos en la casa de la novia, 
llega la “casamen:era” con el futuro esposo. Lo presenta al jefe de 
la casa, el cual le abraza con muestras de afecto singular y de ter- 
nura paterna. Hace otro tanto con la madre, que no deja de llorar. 
También abraza al pretendiente de su hija amada. Hay en la sala 
donde tienen lugar estas escenas una mesa recubierta con un lienzo 
blanco. Tiene ella una bandeja de plata con un pan y, además, un 
salero, también de plata, con sal. En el fondo, y debajo de una 
imagen de la Virgen, que tiene en sus brazos al Divino Infan.e, 
se encuentra una bandeja diminuta con dos anillos, de plata el uno 
y de oro el otro. El icono—casi sobra el advertirlo—va a presidir 
la “bendición paterna y materna de los esponsales”. Están allí de 
pie todos los invitados. La madre, compungida y lacrimosa, trae 
por la mano a la hija, no menos emocionada, que va vestida de 
blanco. Con la futura esposa llegan también sus compañeras y ami- 
gas. Todas lloran y se santiguan devotamente. El padre toma el 
icono de la Virgen y bendice con él repetidamente a los futuros 
cónyuges, que, naturalmente, se hallan postrados en tierra. Durante 
la patética ceremonia la madre tiene en sus manos el pan y la sal. 
Acabada la bendición paterna, el padre y la madre truecan el icoio 
y la bandeja con el pan y la sal. El primero sostiene en sus manos 
la bandeja y la segunda toma en las suyas el adorado icono. Tam- 
"bién la madre bendice con la imagen de los Theótocos a la feliz pa- 
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reja. No tardando, llegan los padres del pretendiente. Y se répite 
la ceremonia anterior. También ellos bendicen. Ha llegado él mo- 
_mento de la “entrega de anillos”. El padre de la novia co'ota el 
anillo áureo en el dedo anular del novio y el argénteo! en el de su 
hija. Han terminado los esponsales. Una vez que los desposados 
han cambiado el beso “esponsalicio”, los asistentes toman asiento 
en torno a una mesa. Allí se charla y se ríe, se come y se bebe. 
Se fija, además, la fecha del casamiento. Hasta ja realización de 
éste, y a partir, claro está, de la fecha en que tuvieron lugar los 
esponsales, el desposado pasa todos los atardeceres junto a sm pro- 
metida. 


El matrimonio se celebra en el templo. Los orientales eslavos 
que viven en las grandes ciudades—donde no suele fa'tar una dedi- 
cada a esta advocación —prefieren para su casamiento canónico la 
Iglesia de la Anunciación. 


Acabado el rito sacramental, tiene lugar en casa del padre del 
recién casado un banquete, al que también asiste el sacerdole auto- 
rizante. Nada falta allí: abundan los manjares delicados, los vinos 
exquisitos. Y la orquesta acreditada, que siempre interpreta aires 
naciona'es. La aparición del champán es saludada con ovaciones* 
clamorosas. Entre. los hurras de los circunstantes a quienes han 
entusiasmado ya los acordes de la primera pieza musical y la pro- 
ximidad de las libaciones, y entre los abrazos repetidos de los es- 
posos, el padre de la recién casada toma en sus manos una copita 
llena de licor, moja sus labios, y con muecas de mal humor y de 
contrariedad grita de esta manera: “¡Oh! ¡Misericordia! ¡Qué be- 
bida más amarga! Dignaos endulzarla, ¡Dios mío! Os lo pido de 
todo corazón.” Ruborosa y avergonzada, la recién casada se le- 
vanta. Hace. lo propio su marido y se abrazan. Una y otra vez 
levanta el padre la copa, y otras tantas encuentra amarga aquella 
bebida. Por segunda y tercera vez se suceden los consabidos besos 
y abrazos. La orquesta sigue tocando. Dura la fiesta hasta las tres 
o las cuatro de la madrugada, hora en que las compañeras de la 
recién casada vienen a buscarla. La conducen hasta la sala más 
próxima al lecho nupcial. Un tropel de jóvenes amigos acompaña 
hasta ese mismo lugar al recién casado. A media mañana ya, unas 
y otros toman café, té o chocolate con los nuevos cónyuges. Por 
vez primera hace los honores de la casa la nueva esposa, dueña ya 
de la misma. Los amigos íntimos todavía pasan la jornada con los 
nuevos esposos. 
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A los ocho días tienen lugar los convites en casa de los a 
liares de la recién casada y luego en la de todos aquellos que se 
creen en la obligación de convidar. Las fiestas del casamiénto Edea 
durar tres semanas, En tiempos de Pedro el Grande la noche de 

bodas estaba inexcusablemente perturbada por detonaciones cons- 
tantes. Eran causa de ellas los petardos que eran abundantemente 
lanzados a las ventanas de la casa en que residían los nuevos es. 
posos. Según los informes que sobre el terreno hemos recogido, 

todavia se practica tan bárbara costumbre en no pocas aldeas de 
Rusia. 


EX o PROFESIONAL 
EN EL SACERDOCIO 


Dr. A. SIMARRO 


Médico y Licenciado en Filosofía y Jetras 


OBJETO Y ENUNCIADOS.—El sacerdocio es una dedicación hu- : 
mana intrínseca a nuestra propia natunaleza. Estadisticamente ha- 
blando, el sacerdocio se compone de hombres procedentes de todas 
las clases sociales, y numéricamente constituye una minoría sensible- 
mente igual en diversos pueblos y épocas históricas. Hasta tal punto 
esto es así, que esa regularidad cuantitativa, y desde luego la ana- 
logía cualitativa de los sacerdotes, puede valer como una demostra- 
ción más entre las que rivalizan comprobando la verdad y existen- 
cia divina del Señor. Porque si la Religión se fundase sobre una 
base falsa, caprichosa o irreal, variaría profundamente ese núme- 
ro de almas llamadas al y por el Señor. En particular en estos 
tiempos de terrible criticismo debería disminuir mucho ese número 
de almas escogidas...' Y aumenta, si cabe, dentro de la perfecta 
normalidad de su proporción. Sacerdocio y Religión, Dios y hom- 
bre, son pues, realidades indiscutibles y científicas. 

Ahora bien, ¿cómo se verifica esa formación sacerdotal? ¿A 
qué voz obedece el alma y cómo este alma responde a la Vos. 
Quisiéramos dedicar a este singular tema urnas reflexiones que, 
además, creo tendrán un verdadero significado práctico. Tenemos 
siempre afán de utilidad directa, y sentimos siempre gran temor 
por las relativamente estériles labores intelectuales demasiado quí- 
micamente puras. 

Nos ocuparemos, pues, con la brevedad mayor posible, del ori- 
gen de la vocación religosa (V. R.); de la procedencia de los sa- 
cerdotes; de la evo'ución normal en su formación personal; de ' 
las circunstancias, dificultades, problemas y soluciones de éstos 
presentados en el curso de su vida sacerdotal; de la estrecha rela- 
ción de la V. R. con las demás vocaciones profesionales vulgares, 
y, finalmente, de las directrices prácticas generales que se deduz- 
can del análisis anterior. En una palabra, del mayor posible per- 
feccionamiento del sacerdocio, cuna y cumbre de nuestra humana 
sociedad; prenda, guía y puente entre los hombres y el Creador; 
pero aún más, del Redentor del mundo. 

Este inmenso tema será tratado solamente desde el «modesto 
punto de vista de la V. P. corriente. Aun así pedimos perdón por 
el atrevimiento de medir nuestras pobres fuerzas con tan ambi- 
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- cioso designio, y nos éxculpamos solamente pensando que «sean 
mentes muy superiores a la nuestra las que complementen y ela- 
boren lo que aquí nos limitemos a diseñar. ] 


ORIGEN DE LA VOCACIÓN Y PROCEDENCIA DEL SACERDOTE.— 
El origen de la V. R. es el mismo origen de las almas y de 'a 
Creación: la Voluntad de Dios. A la mayoría de las almas las lla- 
ma el Señor por el camino rasero y sencillo del mundo hogareño 
corriente de su V. P. personal; pero a una fracción selecta y res- 
a la destina Dios a muy otros y espirituales quehaceres. 
En el alto y predestinado sorteo, ia esas almas elevadas les corres 
ponde el mayor premio, y le reciben de mano de Aquel a quien 
ellas le verán en sus pobres manos. Felices bos divinizadas en su 
humanidad. * : : 

- Pero esas almas contadas no proceden de Ai sector espe- 
cial de la sociedad. Vienen de todás las clases, fortunas, edades 
y razas. No hay coto cerrado al sacerdocio. El Espíritu del Señor 
sopla en un corazón, y basta. Este corazón ya no se pertenece, El 
Señor se lo robó a sí mismo, porque le llenó de El. ¡Bendito Ro- 
bador robado! 

Pero repetimos que los sacerdotes proceden de cualesquiera fa- 
milias, y cualquier joven, de cualquier oficio o profesión, puede 
ser niado a tan alto menester. Comerciantes, militares, artistas, 
científicos..., todos nutren desde sus filas las filas del Señor. Y la 
minoría de cada profesión representa una parte alícuota de ésta, 
formando así, entre todas esas partes, el número total de sacerdotes 
en el mundo. Como en el primitivo teorema de que para multi- 
plicar un polinomio por un factor hay que multiplicar cada uno 
de sus términos. 

El sacerdocio nada suprime de la personalidad humana de cada 
una de sus almas. Respeta lo que cada una de ellas tiene de positi- 
vo. Solamente, al perfeccionar la personalidad, suprime lo negati- 
vo. O sea, supera el sexo, que es esencialmente negativo. Pero en 
las demás características profesionales no lesiona en absoluto su 
modo de ser. 

De aquí se deduce una consecuencia muy interesante a nuestro 
propósito: dentro de la corporación sacerdotal habrá toda clase 
de submatices profesionales corrientes: inteledtuales, artesanos, 
activos, contemplativos... Y esta última “minoría dentro de la 
minoría sacerdotal colectiva” merece una consideración particular. 

Dentro del Cuerpo sacerdotal colectivo existe una minoría que 
viene a ser respecto del mismo como la minoría total sacerdotal 
respecto de la población humana en conjunto. Podrían llamarse 
“sacerdotes dentro del sacerdocio”, en el sentido de una dedica- 
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| En no ya relativamente sobreañadida, sino radicalmente íntegra 
al Señor. ' 

Ese sacerdocio integro, sin mezcla de profesión ni circunstan- 
cia alguna, es natural que imponga su carácter al resto del mismo. 
Representa una estrella polar, a la que los demás habrán de diri- 
girse. Pero es explicable también que intentemos forzar un poco 
-la semejanza, tendiendo a despojar a las demás individualidades de 
sus restos profesionales corrientes, asimilándolas estrictamente a 
la pura contemplación espiritual... | 


Veremos que se producen así ciertos desequilibrios, generado- 
res de problemas, a los cuales desde ahora ya podemos comprender 
que debe aplicarse una solución: el respeto profesional a la ri- 
quísima variedad de matices, por otra parte necesarios al sacerdo- 
cio, que se presentan en la gama innumerable de las almas ungidas 
del Señor. Respeto mientras se lucha y se vive en el mundo. So- 
lamente al final se impondrá la renuncia a todo: hasta la fisonomía 
profesional de cada uno. Tendremos solamente fisonomía celeste. 


EVOLUCIÓN NORMAL DEL JOVEN RELIGIOSO.—El niño ¿oye la 
Voz del Señor, y: ia oye como lo que es: como niño. Porque el 
Señor lo quiere tal y como es:.como niño. Menos que niño sería 
absurdo, pero más que niño tampoco. Niño, sencillo, infantil, in- 
genuo, “como los que rodearon a Jesús y como lo que Jesús quiere 
que sean los niños y quiere que seamos todos para llegarnos a El” 

El niño es extravertido, determinado hacia fuera, necesitado de 
ambiente exterior, afecto por la belleza y la riqueza externas, por las: 
imágenes de cuanto le rodea. El mismo, el mismo niño, es imagen de 
Dios; el mundo físico y biológico, imágenes de la hermosura. y del ' 
inagotable poderío divino. El niño, de momento, no aprecia ni en- 
tiende las nadas sanjuanistas. Las necesita e interpreta en su as- 
pecto positivo: música, color, poesía, alimentos de cuerpo y alma 
La misma indumentaria, como ese hábito bellisimo del Carmen, 
ejerce un indecible atractivo, consciente y subconsciente, a su es- 
píritu en embrión. 

Cuando el niño va creciendo, ya en una fase de juventud ado- 
lescente, sigue siendo su mentalidad lucrativa más que ascética O 
renunciante. Siente en su alma la grandeza positiva del sacerdocio; 
se sabe afortunado entre los mortales; advierte los raudales de 
gracia que en su alma se derraman desde el cielo... Y pide, sigue ' 
pidiéndo más y más gracias, favores y alegrías del Señor. Sala: 
mente entre ese magnífico plantel de sacerdotes futuros, una exi- 
gua cantidad son ya rigurosamente espirituales: sacrificados, ab- 
sortos, apartados de su edad y de su condición io Pero sin el 
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menor detrimento en la mayoría bulliciosa, rebosante, pero tan1- 
bién encendida, según su personalidad, en los amores del Señor. 

Fijémonos bien que la pureza es en ellos casi espontánea. No 
es problema. La Voz del Señor la lleva consigo. El ambiente de 
colegio, seminario, convento, es demasiado ideal para que se in- 
filtre el miasma destructor de las conciencias. 

: La enseñanza en esos centros se pone de acuerdo con la juven- 
tud que en ellos se acoge. Inculcando el espíritu cristiano se re- 
conoce, sin embargo, el fuero de la edad y, además, se prepara una 
suficiencia completa en las más diversas asignaturas técnicas y hu- ' 
manas. De manera que entre el deporte, las humanidades en gene- 
ral y la expansividad juvenil, todo esto al lado de un incipiente 
pero sólido fundamento espiritual, se constituye el conjunto de 
una formación, que puede llamarse mixta, de actividad humana 
y elevación divina, o, lo que es sinónimo, de ministerio sacerdotal 
práctico y público y de vida íntima de soledad espiritual. 

Hasta que ya pasó la primera juventud y se inauguran los cur- ' 
sos superiores, que pueden llamarse teológicos. Aquí ya se acentúa 
la vida puramente espiritual y, a la vez, desaparecen los estudios 
profanos. Se concentra una exclusividad casi completa religiosa. 
El alma, embebida en esos inefables objetivos, se deja conducir 
gustosamente hacia las alturas sobrenaturales, terminándose así 
generalmente la preparación sacerdotal. 


UNIFORMISMO EXCESIVO.—En seminarios, noviciados y casas 
de formación existe un relativo y excesivo exclusivismo didáctico. 
Sin mermar un miligramo de la vida puramente religiosa, sin me- 
noscabar ni una so'a molécula su grande superioridad y jerarquía; 
es más, aunque: se aumentase su importancia y predominio, debe- 
ría continuarse admitiendo una paralela formación humanística. 
No basta convenir en la necesidad de que el sacerdote conozca 
ciencias y letras en su instrucción preliminar, sino que debe reco- 
“nocerse igualmente que cada estudiante, es decir, cada futuro sacer- 
dote, tendrá cierta preferencia agregada a su V. R. esencial, de 
modo que, a la vez que se prepara fundamentalmente para su 
mandato religioso, le será muy útil en general, y le es preciso 
individualmente, para su total aprovechamiento, especializarse en 
lo que es, al lado de su V. R., su V. P. asociada. Tendrá que seguir 
estudiando no ya un surtido mínimo de disciplinas parecidas a las 
del bachillerato, no ya con la uniformidad de los programas ofi- 
ciales, sino que procederá individualmente, según sus personales 
características. Además de sacerdote, de profundísima e intensísi- 
ma V. R., tiene el adelantado estudiante sus preferencias: uno se 
dedicará a poseer idiomas clásicos” o modernos; otro florecerá en 
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literatura, o ciencias determinadas, o artes diversos; alguno qui- 
zá sea más deportista, viajero o geógrafo... Y no citamos la mú- 
sica porque ella cae dentro de la más cerrada práctica religiosa. 
Precisamente la revista que a la Poligrafía se ha pasado en los 
años juveniles servirá para despertar muchas de esas aficiones 
. agregadas al sacerdocio. Y sobre la base de una auténtica V. R., 

esas otras ventanas del alma nunca debilitarán, sino que fatales 
cerán la V. principal, pues por esas ventanas entrará la luz del 
Señor desde todos los puntos del universo, obra de El mismo. 
Y además, y esto es de la mayor importancia, darán al joven sacer- 
dote recién salido del seminario una elasticidad o ductilidad muy 
interesante para su entrada en el mundo real, tan diferente del 
recogimiento en que durante lustros o decenios acertó a vivir por 
su envidiable fortuna. 

Además, en ciertos noviciados ya entran muchachos conereta- 
mente vocacionados no sólo religiosa, sino que también profesio- 
nalmente. Así ocurre con los hermanos dedicados a enseñanza 
(La Salle, Maristas, S. Viator, etc.), con los erfermeros (Camilos), 
con los misioneros, con los técnicos (Salesianos)... A todos éstos 
ya se les da la instrucción respectiva; pero a veces por un defecto 
de técnica (jamás por exceso de Religión), pueden producirse can- 
sancios y deserciones dolorosísimas y, sobre todo, peligrosísimas. 
Porque esas Vs. Rs. son verdaderas, pero al sentir fatiga global 
no sabrá el joven su causa exacta; podrá figurarse una culpabili- 
dad propia y “al fin presentársele conflictos espirituales muy gra-. 
ves. Por ejemplo, en esas casas de enseñanza deberían instalarse 
escuelas formales, con niños de verdad, en que el novicio, a la vez 
que se forma religiosamente, se comsolidase en su segunda pero 
inseparable V. P. de maestro. 

Vemos, pues, cómo la V. P. es motivo de mayor y y gustoso 
trabajo. Por un solo cometido puede hastiarse el alma; con dos, 
ya no. Es el constante prodigio vocacional; de esa V. P., hermana 
IIA hermana. menor, pero hijas de un mismo Padre ces 
lestial. 

Pero no se crea que con atender bien a la finalidad principal de 
cada comunidad se llenan ¿os requisitos de formación individual, 
pues aun suponiendo que un novicio maestro reciba armónicamente 
Religión y Pedagogía, siempre tendrá algún perfil o matiz perso- 
nales, a los que deberá complacerse para ¡alcanzar el máximo ren- 
dimiento técnico y religioso, para evitar lo más posible las retira- 
das a la vida del mundo. 


IMPERSONALIZACIÓN PREMATURA—Aun en las Ordenes más 
elevadas conviene aplicar esa cautela psicológica. Aun para las al- 
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mas que se apartan totalmente del lado ese - apartamiento no ha 
de ser “total del todo”.. 


Ya en los monasterios al cada religioso tenía y tiene su 
estantería de libros predilectos y sus herramientas de artesanía ele- 
gida. Así salieron de aquellas celdas toda la piedad, la sabiduría 
y los primores manuales de nuestra Historia, 


Pues bien: supongamos un convento de nuestros entrañables, 
amadísimos Carmelitas, que «es como decir de nosotros mismos. 

Mientras los novicios son niños, ya hemos dicho que se les 
trata como niños: alegría y expansiones propias de su edad dicho- 
sa. Pero si se les observa en edades ya un poco! más avanzadas 
se notará entre ellos verdaderas inclinaciones bien caracterizadas, 
dentro todas ellas del más austero espíritu de la Orden. Unos se 
sienten atraídos por la predicación; otros, por la investigación 
histórica; otros, por la literatura y la poesía; otros serán confeso- 
res, y aquellos, misioneros de tierras lejanas Y existen 2sas ramas 
preciosas, repito que dentro de las más estricta descalcez: Sagrada 
Escritura, Lenguas orientales, Arqueología cristiana... 


Tengo la aprensión de que si se observasen y respetasen esas 
preferencia individuales, las renuncias a la vida religiosa serian 
minimas (1). Esto ya representaria, como hemos dicho, una inmensa 
ventaja. Pero aun suponiendo que el encanto del “palormacico” 
«sea tal que embelesara, sin excepción, a todas esas almas juveniles 
del Señor; aun concediendo que a través de la etapa novicial no 
se eche de ver la falta de relativa especialización en Jos que han 
de ser muy pronto Padres ordenados, lo indudable es que un 
- peligro acecha a la salida de la formación, que es la entrada en el 
mundo donde ha de ejercerse el ministerio sacerdotal. 


Subconscientemente en esas almas, perfectamente constituidas 
en el plano religioso, existe un hueco psíquico que de momento es 
. imperceptible, pero que ante el choque contra la realidad externa 
se hace patente. El público de las capitales, las dificultades, los via- 
jes, los libros..., producirán instintivamente en un no perfecta- 
mente vocacionado una extraña sensación de vacio, de falta de 
“algo”, que él mismo no sabe definir, pero que desde ahora pode- 
mos afirmar nosotros que consiste en esa deficiencia relativa de 
formación profesional. Incluso quizás se complique con vagas ma- 
nifestaciones de escrúpulos, de incompatibilidades. ¿Quién puede 
preverlo? Las almas, cuanto más delicadas y sentimentales, más 
abocadas a sufrir... 
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(1) ¡Ese 70 y 80 por 100 de ubandonados en muchos Seminarios, cómo: se re- 
duciría! : 
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En los noviciados han de familiarizarse esas almas con la nada 
del mundo y de nuestra vida. Pero ya hemos indicado que para 
asegurarse de que nuestro todo es nada, primero hay que haber 
experimentado las cualidades personales de nuestra existencia: las 
ambiciones, las ilusiones, las adquisiciones... Podemos decir que 
San Juan de la Cruz fué un eminentísimo poeta; sin duda, el me- 
jor poeta del castellano. Pues bien: él leería con vocación de poe- 
ta a los más ilustres de sii tiempo, y después, después, se conven- 
cería de que la poesía era nada. Así ocurre en el alma: el músico, 
o investigador, um orador, o misionero, pronto se convencerán 
del oropel de su atractivo. La nada escuchada se volverá nada vi- 
vida, pero gracias a haberla “ejercitado protesiona'mente”. La 
inanidad del universo es un hecho espiritual; pero tiene un compo- 
nente, un elemento indispensable terriblemente experimental. Y la 
profesión, precisamente la profesión encariñada, la vocacional, o 
el resto de V. P., que aun las órdenes más sublimes conseryan es 
puerta de la nada. Este es el mayor elogio que puede y debe ha- 
cerse de la vocación profesional: acceso a la nada. 


PROBLEMAS RESUELTOS.—Cuando el sacerdote sale al mundo 
pertrechado con su plena formación religiosa y “además con su ca- 
pacidad profesional particular”, y tanto si se dedica a esta especiali- 
zación como si vive en un terreno más inexpresivo, no sentirá ese 

vacio interior indefinible de que hemos hablado. Sin haberlo pre- 
tendido, lo tiene todo previsto. Sin querer, todo le saldrá bien, 
como, aun queriendo, antes pudo salirle todo o muchas cosas mal. 
Cuando menos, con muchísimas dificultades. Pero no es esto lo 
más significativo. No se trata de resultados externos, sino el fruto 
en las almas: en la suya y en las demás. 

Los caracteres bien vocacionados se sienten en disposición de 
trabajar y de vencer. Disponen de un potencial de expansión y de 
realización inextinguible. No existe para ellos pesadumbre ni des- 
aliendo. “Niada se les pone por delante.” Son esos misioneros in- 
cansables, esos confesores asombrosos, esos predicadores que nos 
pasman... Y a la vez, ¡cosa increíble!, por dentro ya han llegado 
al desasimiento completo: sólo les cumple el Señor. Amor sólu a 
Dios; el mundo ya no existe. Pero sí existe el prójimo, precisa- 
mente por amor de Dios... 

Alegría de expansión; mayor, incomparable alegría de contem- 
plación. Juntas, paralelas; pero un día ya una de ellas, “la de Ma- 
ría, que eligió lo mejor”, quedará dueña del alma... 

De jovencillo pudo gustar la albura carmelitana del manto 
virginal. Después gustará solamente la nívea vestidura del espíritu. 
Antes serían idiomas; luego, solamente el mudo lenguaje del amor. 
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Y si le atrajo la elocuencia, al fin será mucho más elocuente el si- 
lencio con Jesús. Pero volvamos a decirlo : se llega a ese fin tras del 

“caminito del Señor”, que no es otro que el ejercicio profesional 

que el mismo Señor ha impreso en nuestro corazón. 
En la Orden se llama vida mixta el ministerio de almas con la 
pura contemplación. Pues bien: lo mixto, ya lo hemos aludido, es 
el trabajo espiritual junto con la labor ministerial o una ocúpación 
humana cualquiera. Lo mixto no es sólo en el religioso que hace 
vida de convento urbano, sino en los que se dedican a su afición 
literaria en la calma de su estudio. 

. Se preguntará: ¿hasta cuándo llegará ese ejercicio vocacional 
secundario? Difícil es la contestación, como difícil es 'evitar el 
peso de las circunstancias, cuando no la persistencia de nuestra 
inclinación vocacional. Unas veces, de buena gana nos apartamos 
totalmente del mundo, pero la obediencia nos impone seguir desem- 
peñando cargos y cumpliendo obligaciones ineludibles; otras veces 
podríamos retirarnos fácilmente, y es nuestro interno sentido el 
que nos aconseja continuar en la brecha. El ideal sería como lo que 
pudo lograr Santo Tomás de Aquino. Puede, acaso, decirse que 
cuando terminó de escribir empezó su vida espiritual pura. 

Pero lo esencial es sentirse desapegado, desligado de aficiones, 
libre de uno mismo. Entonces, si se puede vivir sólo de alma, se. 
practica así; pero si se continúa luchando entre incomprensiones 
y desprecios..., mejor. Lo principalísimo es haber perdido la am- 
bición. : 


EL BUEN AFÁN Y LA MALA AMBICIÓN. —Digamos unas palabras 
acerca de la ambición. Pero, ante todo, distinguimos entre la buena 
y la funesta ambición; qué son la que se puede calificar de ilusión 
y la que se degrada en pasión o avaricia. 

El joven tiene ilusiones, desde luego, vocacionales. Estas son 
desinteresadas y puras. Por eso en estudiantes, y aun mucho des- 
pués de salir de lás aulas (sean éstas las que sean), hemos de con- 
servar esa ilusión vocacional. En un libro magnífico esculpe Ma- 
rañón una frase definitiva. Dice: “... de los que empiezan y de 
aquellos que creen que siempre emipiecón: y que son los que están 
más cerca de la sabiduría...” Una V. P. muy honda nos conserva 
siempre en el umbral estudiantil, con la ilusión profesional sin 
límites de esa perenne juventud de espíritu... Incluso puede ocu- 
rrir que a los veinticinco o a los treinta años no se posea sufi- 
ciente madurez. Y por eso un joven en concepto de niño podrá 
ser sacerdote, pero tal vez no alcance esa plena sazón de confesor. 
Pero mo importa; sea feliz, sea puro, sea desinteresado... Lo de- 
más se nos dará por añadidura. 
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Y ya que hemos hablado de las excelencias profesionales aso- 
mémonos un instante a los abismos de su negación. Un poco de 
miedo da acercarnos al borde; pero seguramente nos reafirmará 
en muestras convicciones. 

No caeremos en la tentación de complicar las cosas y extender- 
nos en innecesarias cavilaciones. Vamos a referirnos a los dos 

«escollos tremendos antivocacionales: uno, la Sei otro, la 
sordidez. 

Cuando esa ambición noble, elevada, de nuestra alegría voca- 
cional se reprime injustamente, el torrente de energías se invierte E 
y puede entonces corporeizarse en pasiones de muy difícil sujeción. ' 
Sabemos que la mera inhibición, el negativismo, es muy ineficaz. . 
Hemos de proceder siempre por afirmaciones; contra una tenden- 
cia, otra mejor y otra más potente. Pero si a aquella tendencia le opo- 

. nemos solamente un simple no..., no es fácil triunfar. Por eso si 
a una inclinación latente se le niega su antídoto vocacional, será, 
al menos, muy peligrosa la situación de ciertas naturalezas im- 
pulsivas y predispuestas. 

Sin embargo, no es la pasión corporal el enemigo del hombre, 
ni siquiera del sacerdote, a pesar de lo que a los miopes les puede 
parecer. Hay un eriemigo mil veces más traidor y solapado: el di- 
nero. Ese dinero, constante anatema de nuestro divino Modelo, 
del indulgentísimo Jesús; ese objeto odioso y odiado por tadas 
las almas grandes que en el mundo han sido; esa invención, sin la 
menor duda, hija de la mente más infernal del universo. 


Cuando la ilusión vocacional desaparece y aun no se ha cons- 
tituído el supremo desinterés y equilibrio espiritual, el ideal exal- 
tado—si se quiere, imprevisor, hasta temerario; como se le quie- 
ra lamar—se reviste entonces de una forma sutilmente maligxa, 
inspirada por el enemigo de las almas: se vuelve entonces el ¡en- 
samiento muy cauto, o “juicioso”, o “disereto”, o “ecuánin::” 
es decir, tantas cosas más que significan ese estado, duran:ente 
fustigado por el Señor: estado de tibieza, de fariseísmio, de. *se- 
pulcro blanqueado”. Con mil pretextos se querrá siempre tusti- 
ficar un ahorro, waa “precaución”; en resumen, que “donde «stá 
ta bolsa, allí se encuentra el corazón humano”. 

Esto entre personas es dolorosísimo; entre católicos es desala- 
dor; entre sacerdotes es aterrador. Y seguramente todas las 3d- 
versidades de nuestra historia religiosa han tenido un origen, 
directo o indirecto, de avaricia, de atesoramiento innecesario, «ue 
es decir, sencillamente, acaparamiento. Por eso nunca encarece- 
remos bastante la vida: vocacional como único antídoto hurano 
directo contra la pasión dorada. Y decimos que sólo el dinero vo- 
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- cacional distingue bien lo necesario de lo superfíno, lo vital de lo 
vicioso, el pan nuestro de cada día, propio y ajeno, de la hartura, 
del festín ba!tasariano y parttagruélico. Tan sólo esta consideración 
vocacional resalta incomparablemente su valor humano. Y es que 
en la vida hay reactivos espirituales tan finos. que sin ellos vanos 
a ciegas. Insistimos, pues, en la cualidad de la V. P. como pizdra 
de toque para separar el bueno del mal dinero. Un menea voca" 
cional sabrá siempre asistir gratuitamente a pobres y aun a ricos; 
un comerciante vocacional sabrá fiar o regalar sus géneros. Ese 
mismo médico “por fuerza” llegará a provocar horrores para co- 
brarlos; y de los malos comerciantes no hay que decir... 

Y siguiendo con esa subconsciente corrupción espiritual por 
el dinero vemos todavía: que sus efectos son muy penetrantes. En un 
sacerdote interesado, aun procurando proceder con la más exquisita 
amabilidad y corrección, habrá algo, como un flúido mental que 
le hará repulsivo, que le inutilizará para su más alta misión: la 
Misión. No atraerá, no cautivará conciencias, sino que insensible- 
mente, instintivamente, las ahuyentará. Hasta ese límite llega la 
malignidad del metal: veneno orgánico, cobre, plata, oro... Veneno 
que todas las toxicologías estudian y dosifican. Pues bien: tanto 
o más es veneno del alma. ¡No nos dejes, Señor, caer en la tenta- 
ción del becerro... ! 

No incurriremos en la exageración extremista de negar la 
existencia del dinero. Sería, con lo funesto que es, quizá el remedio 
peor que la enfermedad, Pero sí repetimos: o seremos vocaciona'- 
“mente más que el dinero, y en este caso la vida será: armónica y 
proporcionada, o seremos radicalmente menos que el dinero, y en- 
tonces ya no tendremos corazón; será una caja fuerte, y por las 
venas nos circularán frías cifras, en vez de sangre vívida y fe- 
cunda. Sobre la vocación, todo; sin ella..., un milagro. Con un 
amor, un afán vocacional, se siembra generosidad. caridad, des- 
prendimiento, magnanimidad, y todo germen fructifica. Sobre la 
dura peña del avaro, muy difícil será que crezca virtud cristiana 
alguna. 


PREVENIR, QUE PARA CURAR ES TARDE.—Cuanto más vamos 
conociendo el mundo y el hombre, más vamos sintiendo “temor 
propio”, como principio también de sabiduría. La maldad se infil- 
tra tan subrepticiamente, que cuando nos damos cuenta... puede. 
ser demasiado tarde.* : 

“A quien Dios quiere perder le vuelve subconsciente”, que es 
el concepto exacto de quedarse adormecido, aletargado, ante la 
emboscada invasión del vicio. Por una simple contrariedad pro- 
fesional, apenas sin darnos cuenta, se deposita una semilla de se- 
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quedad, «le dureza epiibd sin que nos hayamos dado cuenta 
exacta. Al contrario, nos parecerá completamente justificáda cier- 
ta indignación. Veremos algo en nosotros mismos, y el daño ven- 
drá por otro camino distinto. Nos creeremos autorizados para cier- 
tas medidas, y el contragolpe-será un primer paso hacia la metal:- 
zación del alma. Por eso la verdadera precaución será advertir, 
ante todo, en qué condiciones no puede haber siembra viruienta al- 
guna, consciente “ni subconsciente”, declarada ni disimulada. Y 
ello se consigue, no hay que decirlo, con una inquebrantable soli- 
dez vocacional. “O vocación o prostitución” debería ser la tajante 
frace decisiva. 

En donde flaquea, y más aún si falla la alegría, el valor, la en- 
tereza vocacional, ahí acude arteramente el dinero para ocupar el 
sitio que el desinterés dejó vacante. Será posiblemente un impul- 
so mínimo imperceptible. ¡Pobre de! que un tiempo no se dé cuenta 
de su desarrollo! Mejor dicho, ¡pobre del que da motivo a que los 
demás hagan esa observación! Porque el dinero atrofia de tal modo 
el sentido moral, que ya sus esclavos no son conscientes de sí 


- mismos. Quizá debiéramos decir que no hay tal atrofia moral. 


sino completa inversión: ¡Mi dinero, mi dinero!, es la frase con 
la cual se cometen las mayores aberraciones “legales”. ¡Mi dinero! 
es la síntesis trágica del conflicto, a veces de la sima insondable 
que existe entre “justicia” y “ley”... Con la triste realidad de que 
gran número de almas religiosas, de buena fe, viven en plena “le- 
galidad” económica... ¡Dios “nos libre! ¡Dios nos mantenga sien- 
pre divorciados con los números, que un día serían nuestra aplas- 
tante acusación en la escalofriante escena de “pasar cuentas”, las 
estremecedoras cuentas con los administradores de la parábola... 
¡Usura, usura, antro el más horrible de nuestra perdición; hija de 
mala vocación, nieta de Satanás! 
Prevenir el mal antes de que se haga nuestro dueño inadvertido. 
Prevenir con la V. P. inseparable de nuestra generosidad física 
y moral. Así tendremos en lo humano la garantía de que insidio- 
samente no se introducirá en nuestra alma. Si tenemos una ten- 
tación, será noblemente: Tentación cara a cara, para que tenga- 
mos, con ella, el mérito de vencerla. Porque las introducciones 
secretas, si se vencen, son también sin mérito... Son combates que 
riñen Dios y el diablo en lo oscuro de nuestra subconsciencia, y 
de nosotros depende preparar un terreno propicio al triunío del 
Señor. Por eso, en cuanto lo procuramos disponer favorable, se 
nos concede la gracia de perseverar, de ser mejores, de elevarnos 
sobre nosotros mismos. Y muy grave debe ser la falta de descui- 
dar la vocación, pues que automáticamente ocupe su lugar la más 
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lierosa inclinación imaginable. Sin duda es la falta más punible - 
pens 5 / 


en el soldado, dentro del tiempo de guerra en que vivimós desde 
el nacer: la deserción o somnolencia del CENTINELA. De esa cen- 
tinela de la vida que debe ejercer la V. P. en su mayor genera- 
lidad, ojo avizor de un panorama en constante acecho, sin la menor 
compasión ¡“al más pequeño descuido por nuestra parte. Misión esen- 
cial, grave falta, consecuencias irreparables... En una palabra: la 
V. P. no religiosa, asociada a la V. R. pura, es el antídoto humano 
contra el peligro fatal de la avaricia en los religiosos. 


ESCARMIENTO.—El ejemplo es aplastante: Empezaría un pa- 
dre “comercial” por inducir a su hijo Judas a negociar” mientras 
seguía a Jesús; “les tenía cuenta a ambos, .padre e hijo”. Elche 
co, o el hombre ya mayor, mitad por obediencia mitad por ten- 
tación, convirtió lo que debió ser honrado oficio comercial en 
ganzúa espiritual, en super-simonia... Y así acabó el Traidor: 
FUCrOR 30 infernales monedas. : 

En una escala colosalmente aumentada, es el total caso de ya 
rael. La V. general del pueblo elegido era la tierra, la preciosa 
agricultura, la dulce ganadería. Abraham fué más que un símbolo: 
fué un mandato. Dentro de su trabajo debió ejercer todo el pue- 
blo; luego, solamente Leví, el sacerdocio. Pero ya hemos visto 
de qué manera tan sutil se fuerzan las Vs. Ps. ligadas a esa pro- 
fesión sagrada. Impalpablemente se instila el apego al dinero, y 
todo un pueblo ilustre, superior, inteligentísimo, dotado de mara- 
villosas cualidades...; toda una estirpe humana, que «debió ser glo- 
ría del mundo, cayó en las más enloquecedoras aberraciones. Negar 
la Luz. Odiar al Amor. Llegar al nihilismo total, absoluto, tras- 
cendental... Huco WAasT cree, y nos parece muy bien, que vendrá 


día en que 1 dar ya en esta vida, reconocerá su error, su cósmico 


error. Entonces, Israel volverá. a ser. sacerdocio puro, sin mezcla 
de especulación. Volverá a su V. P. de poesía, música, tierra y 
cielo. Pero dinero, no. 

El desplome templario medieval, ¿qué fué sino renunciar a 
una V. P. estrictamente militar para mixtificarla con el Evan- 
gelio puro? Si se hubiera seguido el instinto de las armas, no se 


hubiera provocado la enorme acumulación de riquezas y la astronó- 


mica maquinación de los grandes maestres. 

Norteamérica es el país que hoy amenaza cometer las más 
imponentes dejaciones contra Dios; por algo es la patria de un 
“pragmatismo” que tenía forzosamente que desembocar en la mo- 
dernísima teoría que defiende el “sentido reverencial del dinero”. 
Ya no puede estar más claro. ¡Dinero! Al menos en el Desierto . 
el ídolo era de oro. Hoy es un sucio papel.. 
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Ya se sabe que la soberbia es el último y primer edo Pero 
así como por la recta V. P. se asciende a la humildad, por el 
dinero se precipita el alma en la soberbia. Por eso la Secta ma- 
neja tan hábilmente los billetes, porque sabe que tras de ellos la 
soberbia de los superdotados es segura. Que lo diga el ejemplo de 
Voltaire.. 

Teológicamente es cierto que el pecado está por encima de toda 
condición. Trabajando con el máximo rigor vocacional, puede so- 
brevenir la perdición, y Dios puede inundar con su gracia al más 
inmenso criminal. Pero ésos son casos teóricos, que de ningún 
modo pueden desviar nuestra conducta práctica. Nosotros hemos de 
proceder según el deber directo, de obediencia, de lealtad, de ajus- 
tamiento a las normas del Señor. Sería monstruoso que hiciéramos 
el daño sólo por esperanza de un milagro de perdón... 

Vocacionalmente al menos, si caemos (¡que caemos, vaya si 
caemos !), conservamos siempre la perfecta posibilidad de escu- 
char una palabra amiga, de oír un consejo, de aprovechar un 
escarmiento, de responder, en suma, a una instancia de la gracia 
divina. Mientras que, por apartarnos de uma posible vocación mix- 
ta, “mixtificamos la vida” y el alma. Lo peor es cerrarnos la puer- 
ta, cortar retiradas, volar los puentes del Señor. Destruirnos los 
oídos para ser voluntariamente sordos por siempre jamás. “Tris- 
teza da tener que hablar de este modo. No se puede amar a la 
vez 3 Dios y al dinero. Uno u otro. Y para no amar al dinero hay 
que empezar pór amar a alguna V. P. encarnada en nosotros 
mismos con nuestra vida,y con nuestra alma. No es ardid; es, 
sencillamente, un deber elemental y principalisimo. 


Vocación RELIGIOSA Y V.' P. FEMENINA.—Digamos unas pa- 


labras acerca de la V. P. femenina. Mutatis mutandis, aplicamos 
exactamente las reflexiones anteriores. En la mujer existe una V. P. 
fundamental, que es “maternidad”. Maternidad que jamás debe 
interpretarse en un sentido físico, sino exc.usiva y predominante- 
- mente espiritual. Es esto una realidad experimental, pero existen 
razones absolutamente científicas que confirman esa verdad im- 
portantísima, que es el principal argumento contra el materialismo, 


que no diremos esté de moda, pues está ya tan desacreditado que 
“fué como Troya”. Pero aun hay resabios, y así como a Darwin. 
no lé “usan” más que los indocumentados, al psicoanálisis, al 


“histerismo” y a tantos tópicos de incultura y amaneramiento se 
han acogido los intelectualoides y público atrasado en general, Por 
eso hace ahora tanto daño esa invasión de “complejos” y de 
psicosis que nos abruma. Por eso debe insistirse en un espiritualis- 
mo incesante contra la masa de materia que pesa sobre el mundo. 
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Maternidad es espíritu, porque es amor desinteresado y Heroi- 
co; porque es entrega sin reservas a una misión sin par en la vida; 
porque es medio de elevar al cielo los ojos y él corazón; porque 
es juventud perenne, ya que la vejez no es fecunda: porque es 
humilde y temerosa del mundo y del Señor. Por eso el alma femenina 

tiene:el privilegio de ser verdadera esposa de Jesús, y por eso, para 
- que el varón pueda ser alma mística, se ha de convertir en eso: en 
- ALMA, alma femenina gramatical y apta sustancialmente entonces 
para ser también alma esposa de Jesús. Por eso la Iglesia, esen- 
cialmente formada por varones, también frente a Jesús, su cabeza - 
y corazón, alma de su alma, también se siente espíritu de es- 
posa, y ante la Humanidad, de madre... 

“La maternidad, pues, grandeza de la mujer, es su V. rea', su 
V. P. exacta. Pero con esa V. P. tan general no puede evolucio- 
nar sola el alma femenina. Es demasiado genérica esa, V., y nece- 
sita concretarse en otra V. P. específica, ya con analogía a las 
Vs. Ps. corrientes en la vida social. Por eso el acierto NA 
restringido en la mujer es garántía de acierto de la V. mater.al 
ampliamente general femenina. He aquí por qué gran número dle 
“religiosas necesitan asociar ambas vocaciones: la religiosa, funda- 
mental con la especial maternalizada, como es el magisterio, la 
medicina, el arte, las ocupaciones laborales domésticas, la misio- 
nología, etc. Por eso se dan casos, paralelos a los de novicios va- 
rones, de religiosas llenas de dificultades que desaparecen en cuanto 
se les dedica a una finalidad vocacional intensa, Quizá un eran 
modelo €s Berriz, que (sin decir que contuviese defectos antes) 
desplegó una actividad y una bendición incomparable al dedicarse 
de lleno a la vida misional. : 


La «mujer, para atesorar, se ha de entregar. Pensando en sí 
misma, se agota; y dedicándose sin tasa al Señor, se recupera. 
Nuestra sublime paradoja cristiana: sólo dando se tiene, y guar- 
dando, se pierde. Decimos “quien guarda, halla”, pero en el reino 
del espíritu, quien guarda, halla ceniza; y quien entrega, ése se 
forma a sí mismo un tesoro inagotable de amor, que es moneda 
inextinguible, en aquel reino y en éste también. 

La mujer religiosa, para conservar su. V. R., es decir, para 
regularizarla desde el principio, tendrá que averiguar cuál es su 
V. P. corriente; cultivando ésta, aprenderá y se habituará a la 
generosidad, al desinterés, “primero profesional, luego maternal 
-y a continuación espiritual”. ES decir, ponemos estos. tres escalo- 
nes por conveniencia didáctica y expositiva, pero en realidad so. 
simultáneas estas tres manifestaciones del alma; y aún más en 
realidad, va predominando siempre lo más alto: el espíritu. Pero 
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si se tuerce su V. P. directa y técnica, el desinterés de trabajo se 
trocará en apatía, en egoísmo, en hostilidad y en impiedad. Y estas 
cualidades, incrustradas en casos de “maternidad religiosa”, pue- 
den pr roducir verdaderas anomalías e irregularidades, que des- 
aparecen en cuanto se normaliza el ejercicio profesional asociado 
a la vocación maternal básica. Casos de displicencia, de distrac- ' 
ciones, de aparentes incompatibilidades personales; de inestabi- 
lidad mental, incluso de mayores trastornos, pueden corregirse y se 
enmiendan de hecho cuando a la vida intensa de Religión, sin mo- 
dificarla o aun aumentándola, se agrega un elemento vocacional 
máterno de espíritu. ' y 

Es obvia, pues, la consecuencia; En cuanto se presenten esas 
molestias, averígitese la V. P. de trabajo en ese alma. y ejercíte- 
sela seguidamente, de un modo sistemático y espiritual. Los resul- 
tados serán inmediatos y espectaculares; al menos, serán siempre 
sumamente eficaces. Porque la V. P. será rector de entrega perso- 
nal a un ideal de amor humano, inseparable del amor divino. Será 
“camino de negación propia, que es lo esencial en la madre: con la 
propia negación viene la propia: felicidad... Si es verdad que quien 
todo lo quiere todo lo pierde, lo es tanto o más que “Quien todo lo 
entrega, quien todo se entrega, todo se adquiere, todo se recobra, 
pero en felicidad indecible”. Y el admirable prodigio es que, em- 
pezando por una profesioncilla: una planchadora, una peluquera, 
una cocinera, o aunque fuera algo más científico, una maestra, una 
enfermera, una actriz..., que empezando por una insignifican.ia 
humana comp'acida, luego sea el mismo Dios el que complazca a 
los corazones con el tesoro infinito de su amor. Es la realización 
exacta de un doble salto: desde la tierra al cielo, en ilusión lu- 
mana; del cielo a la tierra, por milagro divino. 

Sabiendo asociar inseparablemente V. R. con su remedo hu- 
mano profesional, NO HAY PROBLEMA. : 


GRANDEZA DE LA PEQUEÑEZ.—Hemos visto el paralelismo en- 
tre V. R. sacerdotal masculina con sus Vs. Ps. asociadas y prác- 
ticamente inseparables; y la V. R. femenina, maternal, con sus 
determinaciones adheridas, también inseparables, como fisonomías 
personales del fondo vocacional común en la mujer. Paralelismo 
que se confirma en la inmolación que de sí misma hace la religiosa 
para que sea el Señor quien la constituya altar y morada de Dioss 
para que Dios pague con Sí Mismo la renuncia y entrega que ella 
misma hace al Señor de ella misma. 

Esas paralelas se encuentran en el infinito. En esa altura que 
alcanza la mujer así sublimada en Religión; esa altura a la que el 
sacerdote varón, verdadero sacerdote por participación de Jest- 
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y 


cristo, EsibiOs alcanza humanamente por su radical castidad, que 
le hace reflejar esa cualidad suprema de virginidad de la Virgen 
por exce'encia; de la Virgen que resume y encierra la entera per- 


“sonalidad de la Iglesia; pe Virgen, siempre. Madre, siempre 


Esposa del Señor. 
¿Podremos hablar, nos permitirá hablar la emoción de poner- 


nos en los labios el nombre dulcísimo y elevadísimo de María? 


Toda nuestra grandeza, nuestra alegría, nuestra pureza, se deri- 
van de María. El sacerdote, como a. tal, tendrá una semejanza 
particular, especialisima. Los demás fieles: Ordenes Terceras. el 
Apostolado seglar, todo el puntas Mistico, en suma, tendrá un 


destello de aquella luz inmaculada.. 


Mientras tanto, la V. P. corriente, asociada o no. se ha que: 
dado muy: atrás. Lo hemos repetido con frecuencia: La V. P. es 
puerta de entrada, es camino de acceso, que, una vez se ha llegado, 


- carece de contenido propio. También hemos sintetizado la V. P. 


como centro de gravedad, que atrae lo puramente hrumaxo, lo con- 
densa y encauza fecundamente, para dejar de ese modo libre y pura 
la facultad sobrehumana y espiritual, que así podrá volar sin tra- 
bas a su plano divino. Ese “drenaje” ideal, esa derivación insupe- 
rable califica ya de por sí a la V. P. como lo que es: medio pro- 
videncial de nuestra perfección. 

A la vez quese olvida lo profesional finito, se olvida aún más 
a fondo lo sexual. Queda el alma humana feliz en sí, sin ambicio- 
nes ni apetitos. El alma femenina dedicada al Señor se modela 
según el supremo ejemplo de María: será un alma, esposa del Es- 
píritu Santo, madre mística de Jesús, con el sacerdocio maternal 
puro de esa alma de mujer religiosa, El alma del sacerdote varón, 
feminizada a su vez para ser igualmente esposa del Espíritu, debe- 


-ríamos decir que se “marianiza” para poder ser asimismo esposa 


sacerdotal del Señor. Tenemos de este modo una base, mejor sería 
decir una “esencia” integral de la verdadera “Mediación Univer- 
sal” de María. Porque por una total asimilación mariana alcanza 


¡nuestra alma a Dios. Asimilación directa en la mujer, indirecta 


o purgativa en el varón. Contrastando con el sacerdocio actual: 
directo por participación, en el varón; indirecto, lejano y a tra- 
vés de María, en la mujer. 

« - En el plano espiritual puro, pues, independientemente de la 
vida física o profesional, existe una verdadera unificación humana. 
“En el cielo no hay sexos.” Hay una relación directa y exclusiva 


entre Dios y el alma, considerada ésta individual y personalísima, 


Y... ¡TODAVÍA La V. P.!—¿Tan completamente desaparece aquí 
abajo la V. P.? Aquí, de religiosa contempla aquella situación al- 


* 


LA NAO PROFESIONAL EN EL SACERDOCIO 385 


tísima en la Elona donde su aproximación a su Virgen será má- 
xima y definitiva, mientras que ahora en su alma siente morta es 
tristezas. El sacerdote ahora participa de Cristo, pero su persona 
está sujeta a todos los vaivenes del mundo... Y ve con inmensa 
nostalgia su estado sacerdotal celeste, en donde su alma contendrá 
al Señor sin limitaciones de palabra y materia. Y las almas koy 
somos caminantes cansados hacia Jesús, al cual solamente en el 
- Paraíso veremos sin sombras y revestidos de una virginidad siem- 
pre y también mariana. Particu'armente las almas varoniles habie- 
mos desechado ese fondo orgulloso y retador.que nos afecta; nos 
habremos ya sumido en la inefable “nada de su Esclava”. 


- Ya hemos todos renunciado a todo, menos a María. Y María, 
humanidad, maternidad, labor, será la rehabilitadora del fondo, del 
matiz, del recuerdo vocacional que durante la vida tuvimos cue 
practicar penosamente. Por María recordará el sacerdote su «lon 
altísimo de mirar entre sus manos al Señor; renovará José su car- 
pintería, y la monja sus rejas, y el labrador los surcos Es en la 
tierra, como en su alma, removía el dolor... 

La V. P. fué, y especialmente en el sacerdote, una fruta ma- 
dura, que para que fecundice ha de morir, como trigo germina lo. 
El fruto sazonado, por sí solo cae, se abre, se consume a sí propio 
y se convierte en nueva vida tras de él. La V. P. evoluciona y des-- 
aparece para convertirse en elevada V. religiosa: “Que ya sólo en 
amar es mi ejercicio.” Pero sería demasiada ingratitud negar hasta 
el último vestigio de lo que existió, y fué bueno porque Dios lo 
quiso. María nos salva de esa aniquilación imposible. Los Santus, 
los Prelados, las madres, los obreros... han «de estructurarse en 
aquel organismo celeste, definitivo y grandioso; tan bellisimo y 
gozosísimo, como no podemos ni intentar descubrir. Y “vocacio- 
nalmente” querría yo al menos desde la tierra, y pidiendo perdón 
por dejar una sola vez a la fantasía en libertad, tejer la imagen 
humildísima de esa trascendental existencia, pero en la que aun se 
conservan los atributos de los modestos trabajos “que nos mandó 
el Señor”. Es pura alegoría y ningún caso debe hacérsela; pero 
algo habrá en ella. 

En el inmenso Cuerpo Místico me parece ver a María siendo el 
Corazón; la víscera que impulsa toda la sangre vital hacia sus 
fines exactos, hacia la Cabeza, que es Jesús; en la sangre vital, 
como globulillos pequeños y necesitados de oxígeno, estarían las 
almas innumerables de todos los cristianos redimidos de la culpa 
original; el sistema circulatorio sería la maternidad; las madres 
con su sacrificio canalizador y obediente. El esqueleto sería la for- 
taleza masculina ; los nervios serían el sacerdocio, que transmit:ría 
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a todos los órganos los efluvios del Espíritu “del Señor. Y los 
órganos ya individualizados serían... ¡serían las profesiones par- 
ticulares, las pequeñas vocaciones profesionales que recordarían 
nuestra pobre labor terrenal! 

En las manos del Cuerpo sutilísimo se colócarian los artesanos 
y los ingenierós; en los pies, los arquitectos y albañiles; el hígado 
sería sede de los médicos y enfermos; el estómago, de los a agricul- 
tores; la lengua, de maestros y oradores; los músculos, del Ejér- 
cito; en los ojos, oídos y aroma estarían los artistas y enamora- 
dos de la belleza en sus formas cambiantes y plurales... Cuerpo in- 
corruptible, con vida infinita én sí mismo; principio y. fin de su 
propia existencia, pues existía en Dios. Por eso su felicidad es 
intrínseca, por encima de profesiones y organismos. Pero el Cuer- 
po, a su vez, sería organismo. Solamente que, así como hoy centro 
del organismo actual la profesión es una variable sustantiva «Je 
valor justo y definido, en el Cuerpo Celeste la profesión sería un 
simple coeficiente que no alteraría la magnitud infinita de una in- 
cógnita que se despejó para siempre. 

Y no queremos extendernos más. Que otras inteligencias más 
dotadas que nuestro pobre numen agoten el tema inagotable de 
la V. P., en relación con la V. R., en este caso. Nos hemos ceñido 
a exponer en lineas esquemáticas un gran panorama: Vocación 
religiosa y profesional asociadas; sacerdotal y femenina. Con miedo 
hemos escrito, con el temor innato a nuestra incapacidad. Por eso 
desearíamos añadir la autoridad de textos elocuentísimos de San 
Pablo, los versos de nuestro Doctor Mistico, la doctrina suprema 
del Señor inhabitado en nuestra alma; algunas de las palabras del 
Redentor en la Cruz... Todo convergería a confirmar el curso final 
de nuestra alma: como flecha al blanco va nuestra alma a Dios. 

Hasta esa altura mos conduce la insignificante veredilla de la 
actual y limitadísima V. P., en nuestro caso, asociada con espíri- 
tu sacerdotal o con femenina entrega al Señor. Principio más pe- 
queño no puede conducir a un fin más grande. Como el “granito 
de mostaza” de la parábola. 


CONCLUSIONES: 


I. Para evitar ulteriores complicaciones en la vida misional 
de sacerdotes y religiosos es necesario observar escrupulosamente 
la tendencia o matiz profesional corriente asociado a la V. R. fun- 
damental de dichas almas. Dicha inclinación vocacional -corriente 
será cultivada “a la vez” que la religiosa, y con intensidad pro- 
porcionada a su presentación. Pero siempre sin debilitar, sino antes 
bien, intensificando la vida religiosa de seminaristas y novicios, | 
Para evitar gran número de deserciones. . 
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I. * Si se hubiera omitido en algún caso esta precaución y apa- 
reciesen dificultades al sacerdote o religioso novel cuando abando- 
nase el Centro de Formación, se reanudará o establecerá la vida 
vocacional corriente asociada. Nunca es tarde para complementar 
una existencia “sin rectificaciones profundas”. Proceder de otro 
modo es exponerse a falsas rectificaciones indebidas y gravísimas 
para el alma respectiva. de 
: III. Como caso particular podria ocurrir la conveniencia de 
cambiar de Ordenes o Entidades religiosas personas no del todo 
bien encuadradas en las mismas, o personas que adoptaron una de 
ellas y luego tienen otro horizonte. El ejemplo de la Pastorcita de 
Fátima, que Mgresó primero en las Doroteas y luego en las Des- 
calzas, es muy conmovedor y significativo. Hay que cumplir la 
V. P. asociada: Id y curad... Id y enseñad... Id y perdonad. Se 
empieza por un huertecillo y se termina por oración de unión. 

IV. Los más eminentes Santos practicaron profesiones hm- 
manas. Santa Teresa y San Juan de la Cruz, San Pablo y San Cos- 
me y Damián. La Iglesia está esma'tada de labores humanas. Lue- 
go se eleva el alma y al fin apenas se ejerce más que el amor. 

V. La V. R. femenina lleva también numerosas manifesta- 
ciones de maternidad práctica, que deben simultanearse sin excep- 
ción cuando existen, con la V. R. principal. Su entrega profesional 
es prólogo de su inmolación final de espíritu. 

VI. Las angustiosas palabras del ciego: ¡Señor, que vea!. se 
refieren exactamente no sólo a la V. sacerdotal en sentido res- 
tringido, sino a toda V. P. posib'e; y particularmente a la V. P. 
asociada a la V. R., que es como decir a la V. R. asociada a la V. P. 
Así las Ordenes y el Clero serán vivero incesante de Santos y sar 
bios, colmena rumorosa y fabricadora de mieles de espíritu y pro- 
vecho corporal, que revertirá al final sólo en el primero. 

VII. En.la existencia infinita del Cielo, las almas no tienen di- 
ferencia vocacional efectiva, sino que su felicidad es absoluta den- 
tro de la unión directa con Dios. Pero si se las examina constitu- 
yendo un Cuerpo Místico, entonces vuelve a “existir un matiz O 
coeficiente personal, del cual forma parte la respectiva V. corriente 
humana, como sublimación de nuestro humildísimo trabajo en la 
tierra. 
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FRANcIsco «SUAREZ, en el IV Centenario de su nacimiento. Número doble (85-86, abril 
septiembre, 1948) de Estudios Eclesiósticos, 550 págs. Precio: 80 pesetas. 


Tras una calurosa Presentación por el Excmo. Sr. Patriarca-Obispo de Madrid en 
la que destaca la figura teológica y española de Suárez, se suceden los estudios de 
este importante extraordinario en la forma siguiente: La solución de Suárez al pro- 
blema de la evolución o progreso dogmático, por el Excmo. Sr. Obispo de Calahorra, 
Dr. FipeL García MARTÍNEZ. Resumiendo el A. sus conclusiones dice sobre este inte- 
.resante tema: “Los teólogos modernos con Marín Solá a la cabeza se separan de 
Suárez en dos puntos: en afirmar que la continencia meramente virtual es sufi- 
ciente para que este virtual contenido pueda decirse verdaderamente testificado por 
Dios; y en sostener que sólo la contínencia virtual-idéntica o metafísico-conexiva és 
verdadera continencia virtual teológica. A Suárez le basta para esa continencía vir- 
tual la continencia lógica de una proposición en otra, aun cuando ella sea simple- 
mente físico-coexiva; y, por otra parte, niega que la continencia meramente vi'tuna, 
cualquiera que ella sea, baste para que ese virtual contenido pueda decirse verdade- 
ramente testificado por Dios. Creemos —termina—que la opinión de Suárez está más 
conforme con el sentir de los antiguos teólogos y las leyes del pensamiento y del 
lenguaje humanos” (p. 21). Evidencia y Fe según el Doctor Eximio, por José María 
Alejandro, S. J. A pesar de exponer la teoría clásica de la Escuela, está expuesto el 
argumento con grande claridad y novedad de datos psicológicos. (23-49). “Error in 
fide” en la terminología teológica de Suárez, por J. A. de Aldama, S. Y. (51-59). Com- 
parada esta con otras notas teológicas afines el A. afirma que tal clasificación según 
Suárez se opone a teologice certa, aunque se haga por los teólogos diferente apli- 
cación en cada caso particular de las conclusiones teológicas. Autoridad de Suárez 
en el Concilio Vaticano, por Joaquín Salaverri, S. J. (61-82). En este estudio del 
ilustre especialista en temas vaticanos aparece claramente probada su afirmación 
preliminar de que, después de Santo Tomás, es Suárez el Teólogo más consultado y 
citado por los PP. en la preparación de las anotaciones y de los esquemas. Sobre 
la inmensidad de Dios en Suárez, for José Hellín, S. J. (83-119). El P. Hellín es un 
especialista de primera magnitud entre los especialistas suarecianos y como fiel 
vindicador y conocedor de Suárez lo hemos visto intervenir casi todos los años en 


las Semanas Teológicas, En el presente artículo expone con una claridad y erudición - 


en él características el tema que lo encabeza, según la agudísima vis metafísica del 
Doctor Eximio, Suárez ante la ciencia media, por José Sagués, S. J. (121-166). Es 
este uno de los temas tan llevados y traídos en los Manuales de Teología en los que 
no siempre se resume con la competencia de primera mano la mente de los diferen- 
tes autores, a log que muchas veces se los conoce nada más que por ligeras o gran- 
des notas de desacuerdo entre sí. Tal suele pasar entre Molina y Suárez referente 
a la ciencia media. El doctor P. Sagúés nos ofrece aquí el auténtico sentido que 
Suárez da a ese ente escolástico, así como la importancia que en todo su sistema 
teológico Mega a desempeñar. Suárez, Mariólogo, por José María Bover, $. J. (167-193). 
La firma del P. Bover nos excusa de hacer elogios del presente articulo. En él va 
estudiando a grandes rasgos, como lo exigen los mávgenes de un artículo, los 
principios y las tesis sobresalientes de toda la Mariología según el Maestro. Sam 
AAA en la teología de la gracia del P. Francisco Suárez, por José María Dal- 
máu, S.'J. (195-230). Es un modelo este estudio de análisis e investigación, dedicado a 
probar la base positiva «le la teología suareciana en las cuestiones más importantes y 
la agustinlana sobre la gracia en particular. Nos hace leer a San Agustín a través 
de Suárez. Domingo Soto y Francisco Suárez frente al problema de la libertud 
humana, por Severino González Rivas, S. J. (231-254). Ha sido acertada la juxtaposi- 
ción de estos dos maestros en la Teología que, distancilados medio siglo entre sel, 
ofrecen dos aspectos muy interesantes del principito y fin del planteamiento y ex- 
plicación teológica del grande problema que culminó en Trento. El ilustre profesor 
de la Unlversidad Eclesiástica de Salamanca ha conseguido la mayor claridad y pre- 
cisión que podía buscarse en ese tema tan intrincadísimo e importante. Méritos 
escriturísticos del P. Suárez, por Romualdo Galdós, S. J. (255-261). Concibiendo Suá- 
rez a la Sagrada Escritura como el alma de la Teología, el P. G. pretende probar 
la verdad de su aserto de que, lo mismo que el alma en el cuerpo, así el elemento 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se nos manden por duplicado 
y que por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta 
sección. Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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escriturístico está todo en toda la obra de Suárez y todo en cada una de sus partes. 
El A. resume todos los méritos escriturísticos del Doctor Eximio en tres caracterís- 
ticas: a) un conocimiento total y perfecto de la Biblia y de todas sus parties; b) 
aprecio sumo del sentido literal; £) un conocimiento prodigioso del sentir de los 
Padres y de la Iglesia. £l recuerdo de Melquisedec en Suárez, por Félix Asensio, 
S. J. 263-273). Con sobria palabra y amplia erudición propone el A. la importancia 
del tema en Trento y en los teólogos católicos y protestantes y analiza las princi- 
pales de las seis semejanzas que encuentra Suárez entre Melquisedec y Cristo. El 
P. Francisco Lodos, S. J. nos ofrece en su estudio: Las penas “latae sententiae” en 
Suárez (275-297) una tesis de carácter jurídico que pone al Doctor de Coimbra entre 
los mejores maestros de esta especialidad. La perfección sacerdotal según Suárez, 
por el P. Ulpiano López (299-320) es una excelente disquigición en la que se nos 
ofrece una visión del importante problema en su doble aspecto: primero negativo, 
por las controversias que a partir de la Edad Media ocasionó, y después positivo, 
fundado en la doctrina del Eximio Maestro que es objeto de estudio. Estimamos de 
grande importancia para dirimir discusiones platónicas y de actualidad al establecer 
comparaciones odiosas entre el estado religioso y seglar en algunas ocasiones con el 
único fin propagandístico, más bien que de estimulante de la virtud. El artículo 
que afecta más directamente a nuestra especialidad y que además está: tratado con 
la competencia de un maestro cual es el ilustre Profesor de la Universidad de Co- 
millas P. Eusebio Hernández, -S. J. trata sobre El éxtasis mulural en Suárez (321-350). 
La materia es de actualidad y de grande valor práctico per darnos. aquí el P. E. no 
sólo las notas características del éxtasig natural y sus manifestaciones tanto en los 
sentidos externos e Internos cuanto en las potencias espirituales, así como por ofre- 
cernos un contraste entre el éxtasis natural y el sobrenatural. Nos excusarán nues- 
tros lectores de darles más amplia reseña de tan importante artículo por lo comple- 
j> y difuso que resultaría este resumen. La segunda parte de este Extraordinario 
está, dedicada 3. NOTAS, TEXTOS Y COMENTARIOS. En gracía a la brevedad damos 
solamente el tema y el autor. Un parecer inédito de Suárez sobre la doctrina agusti- 
niano de la gracia eficaz, por J. A. de Aldama, S. J. (351-361). Interesante manuscri- 
to suareciano: Romualdo Galdós, S. J. (364, y reproducción fotográfica fuera de 
texto). Un trabajo inédito del P. Juan Muncuntll, S. J., por Francisco Dep Solá, 
S. 3. (355-404). Metafísica y Teología en Suárez, por J. M. Dalmáu, S. J. (405-415). 
La contrición en la justificación según Suárez y Vázquez, por Manuel Quera, S. J. 
(417-425). Sobre la presencia eucaristica en el Doctor Eximio, por José Hellín, $. J. 
(427-437). Un profesor desconocido de Suárez. El biblista Martín Martínez de Canta- 
lapiedra, por Feliciano Cereceda, S. J. (439-447). Biografía de Francisco Suárez, obra 
del P. Raul de Scorraille, S. J., por Bernardino Llorca, S. J. (449-456). Menciones 
elogiosas de Suárez en recientes Mensajes y Alocuciones de Pío XIT. Termina con 
una amplia Bibliografía suarecianá que abarca desde 1917 a 1947 (459-527). Una Cró- 
níca suareciana en el cuarío centenario de su nacimiento pone el digno colofón a 
este interesante extraordinario paa que sea en todos sus puntos perfecto. Mil plá- 
cemes a la Dirección de esta prestigiosa Revisra y a todos los preclaros colabura- 
dores, honra y prez de la Compañía y fieles discípulos del Doctor Eximio.—P. LU- 
CINIO. E 7 


MISCELÁNEAS COMILLAS: IX. Miomenaje al Doctor Eximio P. Francisco Suárez, 5. J., 
en el IV Centenario de su nacimiento 1548-1948. Un vol. de 510 págs. con abun- 
dantes clichés fuera de texto. Percio: 55 pesetas. 


En la primera quincena del pasado mes de abril se organizaron en la Unlversi- 
dad Pontificia de Comillas solemnes actos académicos para conmemorar la gloriosa 
fecha suareciana de la que este año es el centenario. Parte de los estudios leídos con 
aquella ocasión fueron publicados en Estudios Eclesiásticos y que acabamos de re- 
geñar, purte se pueden leer en este número, además de otros que se le añaden y 
de los que hacemos, en gracia a nuestros lectores que no lo tengan, una breve nota 
informativa. Encabeza la seríe el discurso que pronunció en tal circunstancia para 
clausurar la semana suareciana de Comillas el Nuncio de SS. Dr. D. Cayetano 
Cicognani y que desarrolló el tema: Grandeza del P. Suárez como pensador cristia- 
no y como religioso (9-22). A continuación se publica la proluslión del Sr. Obispo de 
Santander, Dr. D. José Equiíno y Trecu, en: la sesión de apertura en la misma Se- 
mana y que parafrasea el tema: Suárez sabto y santo (25-33). Sigue el discurso del 
R. P. Francisco Javier Baeza, S. J. Rector de U. P. de Comillas en el que desarrolla 
el “Significado de nuestro homenaje al P. Suárez, (35-45). En las páginas 47-57 
reproduce y estudia el P. Camilo M. Abad una carta autógrafa de Suárez al P. 
Hernando de la Bastida (Biblio. Univ. Salamanca). El P. Severino González nos 
ofrete también Un tratado inédito de Suárez, 'sobre la ciencia media (59-132), con 
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profusión de reproducciones fotográficas y con una versión exacta del texto origi- 
nal, Y prosiguiendo en la importante novedad de textos inéditos del sabio jesuita, 
a continuación, por obra del diligente P. Camilo M. Abad de quien son la introduc- 
ción, la transcripción y las notas, podemes apreciar: Una “lectura” de Suárez inédi- 
ta: “Utrum liceat aliquando uti scientia confessionis” (133-190). Al R. P. Alejandro 
se deben los dos estudios que a continuación se suceden: Lo personalidad científica 
del Doctor Ewimio (191-210), que es el discurso pronunciado en la mencionada 
Universidad en la inauguración del curso académico de 1947-1948, así como el que 
leva por título: “Esencia y valor del conocimiento según el Doctor Eximio (211-246). 
De carácter histórico es el artículo que sigue del P. Eugenio F. Almuzara, S. J.: 
“El P. Francisco Suárez en Coimbra” (247-259). El Dr. D. José M. Sáiz, Pbro. titula 
asf un estudio que hace sobre la “Actitud de Suárez frente a la metafísica de nuestra 
felicidad” (261-299). Se trata de la célebre discusión dentro de la Escuela entre 
escotistas y tomistas sobre el acto formal de la bienaventuranza. Un tema gue cier- 
tamente suscitará la curiosidad de nuestros lectores sobre “El P. Suárez y la música 
sagrada, prolusión al concierto sacro de la “Schola Cantorum” de Comillas con 
ocasión de la semana de estudios suareclanos y pronunciada por el Prefecto General 
de. Estudios, P. Salaverri, S. J. Para orientarnos sobre la importancia del argumento 
baste saber que Suárez trata de la Música religiosa expresamente y principalmente 
en su gran Obra De Relígione, tratado cuarto, libro cuarto, que versa sobre la Oración 
pública (301-307). “El sentido de la realidad en la metafísica suarectana”, está estu- 
diado por el Excmo. Sr. Dr. D. FipeL García MARTÍNEZ, Obispo de Calahorra, y que 
es una disertación pronunciada en la semana dedicada a Suárez por la Universidad 
de Salamanca (309-222). Un estudio original e interesante dedica el P. Eleuterio 
Elorduy, $. J. 4 “Dedicatorias y premios de las Obras de Suárez” (323-345). Termina 
por último la serie de estudios con que este número quiere conmemorar a Suárez 
una larga y concienzuda disertación del P. Jesús Muñoz, S. J. sobre la “Esencia del 
libre albedrío y proceso del: acto libre, según F. Romeo, O. P., Santo Tomás y F. 
Suárez, S. J.” (347-504), en la que por fuerza de la yustaposición se puede apreciar 
mejor la mente del Doctor Eximia en tan difícil argumento de la Teología.—-P. LU- 
CINIO. : 


JAIME BALMUS: Obras Completas. Tomo I, XLIV-898 págs. Biografía y Epistolario. 
BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS. Edición dirigida por la Fundación Balmesiana 
de Barcelona, según la ordenada y anotada por el P. Casanovas, S. J. Madrid, 
1948. Percio: 50 pesetas. 


Para conmemorar el 1 Centenario de la muerte de Balrnmes ha dispuesto la tan 
acreditada Biblioteca de Autores Cristianos la presente edición de sus Obras Comple- 
tas, reduciendo a seis volúmenes de las mismas características que el presente, -los 
treinta y tres que rro E en -1925 la Biblioteca Balmes (hoy Balmesiana). de 
“Barcelona. 

Hace la presentación de la presente edición el Excmo. Sr. Obispo de Vich con 
un Prólogo (págs. XVI-XXVI), en el que ensalza la Obra de Balmes en general, y 
los principales libros del ilustre pensador en particular. Una breve nota de la 
Fundación Balmesiana que se inserta a continuación nos facilita las características 
y los propósitos de la presente edición. Entre otras, merecen mencionarse las si- 
guientes: Se insertan en el Epistolario varias docenas de cartas publicadas después 
de la edición de 1925; el Criterio irá enriquecido y precedido con una docta intro- 
ducción del P. Miguel Florí, 5. J.; el acierto de encabezar” las Obras Completas con 
la mejor Blografía que. se ha escrito sobre Balmes y con su Epistolario, complemen- 
to de la primera. Hacen también los Editores una obsevvación digna de tenerse en 
cuenta, y es que para facilitar la consulta de citas de está edición y de la Balmesian: 
al mismo tiermpo, en los volúmenes siguientes se conservará la separación de páginas 
por medio de señales convencionales, así como la referencia al tomo y página co- 
rrespondiente de la primera edición de Barcelona, además de la paginación propia 
de la presente. Termina esta serie de Introducción general el Prólogo General de 
la Edición Balmesiana, y debido a la pluma del P. M. Florí (pp. XXIX-XLIM. La 
Biografía de Balmes ocupa 554 páginas y, para los que no han manejado los Obras 
del P. Casanovas, les será útil anotar que está dividida en Cuatro Libros: 1, el 
Estudiante; 11, Vida oculta; M1, Ciclo apologético y social; 1V, Ciclo político y filo- 
sófico. El Epistolario comprende 361 Cartás dirigidas a 48 destinatarios. Al final de 
éste se añaden 17 Cartas recibidas. por Balmes y la copia de tres testamentos dife- 
rentes. Una lista de los Archivos donde se conservan las cartas de Balmes cierra ' 
este libro tan interesante. 

Ni Balmes, ni la Biografía del P. Casanovas, ni la iniciativa meritisima de la 
Biblioteca de Autores Cristianos, necesttan de nuestrog elogios y presentación 3 
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nuestros bien documentados lectores. Este, primer tomo nos presenta al. hombre «en 
su pedestal humano sólido, sobrio y elegante, sobre el que se levantará más tarde 
el genio. Todo cariño, toda la diligencia rayana en escrúpulo y todo el talento del 
P. Casanovas fueron necesarios para escribir esta vida de Balmes. Empresa difícil 
por los fuertes contrastes que en ella aparecen en todo momento entre las circuns- 
tancias que la rodearon y que la hicieron moverse sobre las intensas pasiones, al 
mismo tiempo que la hacían obedecer en cada uno de sus actos y de sus manifes- 
taciones al impulso de dos potentísimos resories que la tenfan en continua tensión 
de ideas y de actividad. Si no nos acercara 1 Balmes la docúmentación y la admira- 
ción que un siglo no es capaz de borrar, jamás podríamos creer de.un hombre que 
muere a los treinta y ocho años tal impaciencia ardorosa, que aquel corazón inquieto, 
en pos siempre de.los más nobles ideales, supo plasmar en tanta variedad de. imi- 
citivas llevadas al éxito. Ni podríamos hacernos una idea de la fecundidad ordenada, 
pero rebosante, de aquella inteligencia extraordinaria prensada en les pásinas de 
libros inmortales. Este fué Balmes, y así es como nos lo pinta la habilidad y la 
sabiduría del venturosamente malogrado P. Casanovas, que se complace en ahondar 
en la vida psicológica oculta del hombre virtuoso hasta el heroismo de la santidad. 
y Gel hombre filózofo que se impone un ritmo implacable de lógica y de esfuerzo 
en toda su actividad. A 

Escribía Balmes que los hombres” grandes no serían hombres sin los pequeños 
defectos. Confesamos que no es del todo exacta la aplicación que vamos a hacer de 
esas palabras del Maestro, exponiéndonos a hacer correr el peligro a nuestros lee- 
tores de que piensen que el Epistolario de Balmes, puesto a continuación de la 
Biografía, supone ese elemento de pequeñez que hace resaltar más su magnitud. 
Pequeñez, si; defectos, no. Y esa pequeñez, en cuanto en la epístola sencilla aparece 
ai detalle una vida «armónica, social, íntima o familiar, en la que el genio 'sahe 
sostener su nivel excelso de inteligencia y de corazón, hasta cuando Balmes des- 
ciende a interesarse, por ejemplo, de pequeñas contingencias que puedan mejorar 
la honrada hacienda y la economía de un hermano. Muy acertada, pues, la idea de 
cerrar este tomo biográfico dedicado a Balmes con su Epistolario, porque las cartas 
de un hombre grande, repetimos, son el detalle más sincero, más inocente, más 
“amable, cuanto más recatado, el complemento mejor de una buena biografía que 
ha sabido sostener nuestro interés. > 

La excelente calidad del papel y todos los primores tipográficos. que sólo la 
Biblioteca de Autores Cristianos sabe imprimir a sus ediciones, siempre en cons- 
tante superación de argumento y de presentación, hacen de este primer tomo de 
las Obras Completas de Balmés un libro altamente recomendable e interesante.— 
P. EUCGCINIO. y 


SÁNCHRZ CANTÓN, F. Ji Los grandes temas del Arte Cristiano en España. 1, Naci- 
mienta e Infancia de Cristo. Un vol. de 191 págs. de texto y 304 láminas fuera 
de él en huecograbado. BIBLIOTECA DE AUTORES QRISTIANOS, Madrid, 1948. Precio: 
50 pesetas. 


El libro está ya cusi descrito en la ficha bibliográfica que acabamos de trans- 
eribir. A ella hay que añadir los detalles que le dan la Introducción y el contenido 
del texto. En la primera hace el A. un compendio del génesis espiritual e ideológico 
que inspiró nuestro riquísimo Arte, y resume también las iniciativas y el valor que, 
a su' juicio, merecen cuantos intentaron hasta ahora hacer este mismo trabajo de 
crítica y “de clasificación en tema religloso. Realmente nos hemos preccupado bien 
poco; y esto supone ya el primero y mejor elogio Tdel Profesor Sánchez Canión y 
de la B. A. C., que ha acogido con tanto cariño y opulencia su Obra. El trabajo » 
fondo está distribuldo en cinco capítulos: Primero. Hechos antériores al Nacimiento. 
Segundo. El Nacimiento. Tercero. Adoración de Jesús por la Virgen y San José 
Cuarto. Adoración por los ángeles y anuncio a los pastores. Quinto. Adoración por 
log pastores. En cada capítulo se da el análisis artístico, histórico, así como la 
interpretación genética espiritual y exegética de las más importantes Obras que, 
sobre cada tema, fueron interpretadas por los artistas españoles o incorporados «a 
la historia y a la espiritualidad españolas. Casi por el mismo orden en que van 
desfilando por el texto como en una cinta hablada, esas joyas del Arte plástico 
español, vienen a continuación reproducidas en distintas láminas en huecograbado 
y que llenan la segunda mitad del libro. Esta reproducción lograda a un color 
sepla por la Casa Hauser y Menet, de Madrid, supone la mejor garantía artística 
y la mayor aproximación a los originales que hoy podemos conseguir en España, 

'Tíene razón el A. el afirmar que en Arte religioso probablemente sólo nos supere 
Halía (183). En lo que es posible que nl Italia iguale al Arte religioso español, 
salvo pocas excepciones, es en sinceridad artística y en espiritualidad. La admirable 
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fidelidad de nuestros artistas al texto evangélico, por una parte, y por, otra, la pro- 
funda piedad sólidamente teológica, que les inspiraba el argumento o el detalle en 
sustitución o en falta del primero, da a sus Obras esa perennidad del espíritu, elo- 
cuente siempre y siempre vivo, y que no. pueden ostentar los artistas de otros 
países, incluso de la misma Italia, esclavos tantas veces de las corrientes y gustos 
de formar más bien que de la idea, cuando aquélla mataba totalmente a ésta. Ejemplo: 
El renacimiento, que inspiró tanta producción y tan bella, pero con frecuencia lan 
Muerta... : : 
Elogiamos grandemente la iniciativa. y el éxito que supone este primer modelo 
de la larga serie que sé nos anuncia de una auténtica Historia de la Espiritualidad en 
el Arte plástico Español. Hay madurez de crítica y gusto editorial en nuestra Patria 
para esa clase tan fina: de trabajos. Buena prueba la. constituye este libro que 
acabamos «Je presentar.—P. LUCINIO. É 


' ALBERTO DE LA VIRGEN DEL'CARMEN, Ú. C. D.: Historia de la Filosofía. Carmelitana. 
Manuales del Colegio Fil. de “La Santa”. Avila, 1948. Un vol. XV-179 págs. 22 por 
16 cms. Precio: 45 pesetas. , 


Este meritísimo trabajo del P. Alberto no es más que la Primera parte de las 
tres en que proyecta dividir-una Obra más extensa sobre este mismo tema. En ella, 
que rotula: La Filosofía Carmelitano al contacto de Europa, estudia los tiempos de 
formación, y de pleno desarrollo que comprenden los siglos XII a principios del 
XIV. Divide la materia en cuatro períodos: 1) Iniciación y desarrollo de la Filoso- 
fía Carmelitana (ss. XII y p. del XII; 2) Apogeo de la Filosofía Carmelitana (Ss. XIV); 
3) Decadencia de la F. C. (s. XV), y finalmente, 4) Período de transición de la 
F. C. (1430-1517). Va distribuí“a, además, muy oportunamenie la materia en capí- 
tulos, artículos, párrafos. Tres índices: “analítico, onomástico y programático cierran 
el folleto. - 

“Escribir sobre temas carmelitanos, nunca fué cosa fácil... Y si esto es válido 
en Cualquier aspecto de la vida carmelitana, esto mucho más en el filosófico”. 
comienza diciendo.el A. en el Prólogo. Si esto es verdad, como nos inclinamos a 
opinar, va ya en esa confesión incluída la mejor alabanza que se merece el P. 
Alberto, por haber afrontado un trabajo tan necesario, tan importante y tan ím- 
probo. Es verdad que fué por culpa de los proplos Carmelitas el que no se nos conoz-» 

v ca ni.se nos cite más en los Manvales de Historia de la Filosofía; no fué, en cambio, 
la causa que, como alguna vez se opinó, en nuestra Orden no florecieran las Cien- 
cias especulativas como en otras Instituciones religiosas contemporáneas. Esta obra 
del P. Alberto constituye una reivindicación de ese desconocimiento lamentable. 
Aunque él haya querido darle un carácter más bien de Manual para uso en los 

. Seminarios Carmelitanos, y como tal elaboró en un índice especial un programa «le 
lecciones, podrá y deberá ser consultado también ' por cuantos quieran escribir 
Historia de Filosofía. 

Se conserva en el libro un orden prevalentemente analítico, y junto a los * 
capítulos de tema general, en los que se compendia la legislación y el ambiente 
intelectual de la Orden, se van reuniendo otros capítulos y articulos con la ficha 
correspodiente a otros tantos Autores Carmelitas, de los que, por lo general, se 
facilita: a) Fuentes particulares; b) Vida; c) Obras; d) Síntesis doctrinal; e) Doctrina; 
f) Crítica. Como no podemos consultar tales obras de primera mano, nos excusamos 
de dar un juicio más exacto que avalará la competencia y fidelidad del P. A,, que 
tiene de nuestra parte la mayor benevolencia y la más reconocida enhorabuena. 
Ligerísimo reparo se nos ocurre y, para que vea nuestra nobleza en las alabanzas, 
se lo sugerimos, Se trata de la exactitud del título que ha dado a su libro. Con él 
da a entender, en efecto, que existe una Escuela Carmelitana de Filosofía, lo que el 
contenido de todo el libro desmiente categóricamente. Si alrededor de Miguel de 
¿Bolonia y de Juan Bacón se formó una tenua esperanza de leyes y de tradición filo- 
sófica independiente de los demás sistemas, fué éste un elemento aislado en la his-- 

- toría de tantos Filósofos Carmelitas que ostentan la mayor independencia al inclinar- 
+ $e, Ora a uno, ora a Otro, de los sitemas en boga. Creemos, por lo tanto, que, aunque 
el título: Historia de la Filosofía Carmelitana sea gramaticalmente exacto, no lo es 
históricamente por cuanto fórmulas semejantes insinúan un sistema orgánico, original, 
duradero "y constante de principios, conclusiones y discipulaje en la forma de inter- 
pretar la razón íntima de las cosas. Pero esto no afecta al valor intrínseco del libro 
que nos brinda una labor pacientísima y esmerada, gracias a la cual queda abier- 
ta desde hoy en la Historia de la Filosofía una nueva galería con altos valores filo- 
sóficos entre log Carmelitas. La labor tipográfica (FLO-REz, Madrid), muy bien y 
apropiada a las exigencias de un Manual que requiere buenas divisiones y variedad 
de tipos.—P. EUCINIO, 
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Luis DE SAN JosÉ, O. C. D.: Concordancias de las Obras y escritos del Doctor de la 
Iglesia San Juan de la Cruz. Un vol. de 19,5 Xx 11,5 cms. XVI-1.210 páginas 
Tipog. “El Monte Carmelo”, Burgos, 1948. Precio: en rústica, 100 pesetas. 


Calentita aún nos llega desde los tóctulos esta obra esperada cuanto estimadisima 
del Hermano Luis. Los méritos de este laborioso Hermano Carmelita quedarán para 
siempre .prendidos “a nuestro mejor agradecimiento por el duble regalo que nos ha 
da de las Concordancias de Santa Teresa, primero, y de San Juan de la Cruz, 
ahora 

Conservando las mismas características de todas las demás ediciones manuales, 
formato breviario, tan acreditadas y divulgadas como las de Burgos, pueden hacerse 
nuestros lectores una idea de la densidad de trabajo y de material que supone la 
composición de estas 1210 páginas de que consta el libro. Calculando a un promedio 
de 20 fichas correspondientes a otros tantos pensamientos fundamentales y textos 
del Santo, que son los que Luis impartiendo órdenes a un ejercicio de 24.200 fichas, 
a las que habrá que añadir algunos millares más de las repetidas Ys de desperdicio 
que en este género de trabajos necesariamente se requieren. 

Comparando este libro con su gemelo de Santa Teresa, que ya conocen nuestros 
lectores, notamos estas difirencias que lo mejoran. Se da mayor amplitud a todos log 
textos; cosa que, además, requería la densidad de pensamiento que ostenta San Juan 
. de la Cruz, En las cabeceras se ponen las palabra-guías de cada página, facilitando 
así más le rapidez de las consultas. En las 40 páginas últimas se han puesto en una 
serle aparte (como en Santa Teresa) todos los textos y pasajes bíblicos por el orden 
“de los Libros Sagrados, sí bien estén también repetidos en sus respectivos lugares 
en el cuerpo del libro. Nos parece encontrar también mayor cantidad de sinónimos 
citados al fin de cada palabra. El haber adoptado una letra más menuda está justi- 
ficado, por el volumen del libro y por la extensión de los textos citados. Tratándose 
de un libro de consulta y no de lectura; está bien. 

Sugeridas por este mismo carácter de libro de consulta, proponemos al H. Luis 
dog ligeras insinuaciones por si quiere darles alguna importancia en la suerte, 
que le deseamos, de tener que preparar nuevas ediciones. Aunque ha hecho bien 
en suprimir por redundantes los índices de palabras y de nombres que puso en las 
Concordancias de Santa Teresa, creo que estaría bien un índice de las palabras que 
llevan sinónimos para ayudar con poco esfuerzo y poco manoseo del libro la crisis 
de memoria que algunas veces se sufre. Otra sugerencia es que, al tener ya las 
Concordancias de ambos Santos Doctores Místicos, que en tantos pensamientos 
«coinciden, sería de agradecer el punteo por medio de un asterisco; por ejemplo, 
de todas las palabras e inclugo pensamientos que pueden encontrarse en los dos. 
¡Será esto exigirles la prolongación de su tortura, lo comprendemos! Pero, su 
meritísima labor quedará (aun sin estas y otras innovaciones) como uno de log 
mejores monumenios entre los estudios tereslanos-sanjuanistas.—P. LUCINIO. 


P. ANGEL AYALA, S. J.: Obras Completas. Editadas vor la Editorial Católica. BIBLIOTE- 
CA DE ÁUTORES CRISTIANOS. Dos vols. IX-1.225 y XII-942 págs. 19 X 12 cms. 
Madrid, 1948, Precio: 50 pesetas cada uno. 


En dos gruesos tomos de más de mil páginas el primero y de novecientas el 
«segundo, de clara impresión, en buen papel, nos presente la acreditada Editorial 
B. A. C. las Obras Completas del R. P. Angel Ayala, $. J. 

En el primer tomo figuran Formación de Selectos, Educación de la libertad, 
Consejos a los jóvenes, El Estado docente liberal. En el segundo se encuadran: 
Ignacionas, o sea Meditaciones según los métodos de orar de San Ignacio; Diferencia 
entre el estado seglar y religioso; Exámeyes prácticos para días de retiro; Direc- 
ción de jóvenes; Congregaciones Marianas; La elección de estada en los Colegios 
religiosos; Examen de conciencia; Los jesuttas, obra cortíta, apologética, llena de 
verdad y simpatía en defensa de la gloriosa Compañía de Jesús. E 

De la simple enunciación de estos títulos, avalados por su mérito intrínseco, 
podríamos calificar cuantitativa y cualitativamente de colosal archivo pedagógico 
las Obras Completas del Rvdo. P. Angel Ayala. Pocos libros nacionales y extranjeros 
podrán compararse en este aspecto con ellas. Lo abarca todo: Dios, el alma, el cuer- 
po, la sociedad, la educación, el presente, el futuro, lo positivo, lo negativo, lo 
teórico y lo práctico de cuanto puede directa o indirectamente contribuir a la for- 
mación integral y fundamental del niño, del joven y del hombre. Y, aunque n.,» 
estemos conformes con algunas ideas del sabio P. Ayala, tenemos que confesar, : 
sinceramente, que sus libros: Formación de Selectos, Educación de la libertad, 
Consejos a los jóvenes, son en el fondo y forma admirables por sustanciosos en 
gus conceptos, por exhaustos en su amplitud, por educadores en su influjo eviden- 
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te en Ja inteligencia y corazón.de jóvenes y mayores. Sólo Diog Nuestro Señor 
podría saber de cuanta utilidad espiritual, humana y social serían para la formación 
de la viviente y venidera juventud, sin más teorías eugenésicas, estas Obras Com- 
pletas del eximio fundador de la Asociación Nacional Católica de Propagandistas, si 
ellas fueran leídas, estudiadas y practicadas como se 'merecen. La. Psicología, la 
Política, la Economía, la Estadística, la Moral, la Urbanidad, la Religión, todo 'en 
absoluto ha servido al sagaz autor de Formación de Selectos para la construcción 
de sus' Obras altamente educadoras, incluso su conocimiento de las debilidades, 
pequeñeces y picardías de la vida humana. Hasta sus descensos de estilo y forma 
en algunos diálogos son finos cuadros de práctico realismo pedagógico. 


El segundo tomo de las Obras Completas está dedicado a recoger los tratados 
de ascética y formación religiosa y moral. Como no tratamos de polemizar, pasamos 
por alto ciertas apreciaciones sobre el método dé oración a compás, por ejemplo, 
según el cual se mecaniza demasiado a nuestro juicio, lo que debe ser esfuerzo 
espiritual de la inteligencia y del corazón, y tenemos que afirmar £on sinceridad 
que estos trabajos son igualmente de utilidad inmensa para la práctica de la vida 
espiritual, para la dirección de las “almas, para la recta elección de estado. ' 


Días bien llenos de labor y de experiencia apostólica han debido ser log ochen- 
ta años del insigne pedagogo P. Ayala, a juzgar por sus Obras Completas. La Asocia- 
ción Católica Nacional de Propagandistas y la Directiva de la B. A. C., merecen 
un caluroso aplauso por el acierto de: haber. editado de forma tan magnífica las 
Obras del insigne Jesuita. Hasta ahora estábamos. invadidos y saturados de los 
escritos traducidos sobre temas de educación (Tihamer Toth, Raul Plus, etc.). España 
puede invitar a los extranjeros a que acudan a admirar, a estudiar y a imitar lo 
que.es un sólido pedagogo y lo que son obras de sana y verdadera pedagogía + 
apostolado en el R. P. Angel Ayala.—P. PEDRO TOMAS. 


MARÍA ANGELES GALINO CARRILLO: Los Tratados sobre educación de los Príncipes. 
Ccnsejo Superlor de Invetsigaciones Científicas. Madrid, 1948. Un vol. 13,5 Xx 20 
' cms. 336 págs. 


_E3 un verdadero placer moral y literario poder saborear en breye y enjundiosa 
síntesis cuanto han pensado, discutido y escrito nuestros autores clásicos sobre la 
política- en sí misma, como ciencia, y en su aplicación, como arte de gobernar 
prácticamente. 


La teoría difícil de formar y educar a los jefes, y el arte más difícii aun de 
dirigir y moderar a los súbditos humana, cristiana y santamente dentro de las 
fronteras de la razón y de la conciencia, suave y fuertemente, sin tiranías ni des- 
mayos, sin personalismos que cristalizan en singularidades, nepotismos o favoritos, 
en egoísmos absolutistas o demagógicas concesiones, es lo que nos brinda hermo- 
samente editado y. cuidadosamente, como que son manos femeninas, desarrollado 
Y presentado, María Angeles Galino Carrillo. o 

“Vemos en sus 330 sustanciosas páginas, resumen y elásica antología del pen- 
samiento político español y católico de nuestros tratadistas de los siglos XVI y XVII, 
lo que debe ser un buen político gobernante. Perfectos conocedores de las doctrinas 
bíblicas, de Ja Iglesia, de la teología de Santo Tomás y de la verdadera filosofía 
moral, discurren con solidez y con ajustada equidistancia de los extremos a que 
se presta la espinosa ciencia del gobernar a los demás. Pese a las influencias rena- 
centistas y maquiavélicas y a sus escuelas protestantes, ellos deben ser flexibles 
sin quebrarse, pisar firmes la tierra sin perder contacto con el cielo, manejar la 
enferma materia humana sin despojarla de la responsabilidad y del espíritu. Su 
intento pedagógico es modelar al príncipe, al gobernante como, fiel imagen de 
Dios. Si Dios es arquetipo de la Prudencia, de la Justicia, de la Fortaleza, de la” 
Templanza en su sapientísimo gobierno de los hombres, tal debe ser el perfecto 
gobernante, y fuera de esto ge está abocado á las violencias y arbitrariedades de 
un Carlos 11 o a los hechizamientos femeninos de un Don Pedro de Castilla. 

Librós como este «deberían ser hojeados y estudiados por quienes actualmente 
dirigen las crisis de los pueblos: y mientras la política de Dios (el príncipe debe 
ser camino y no despeñadero, verdad y no mentira, vida y no muerte. Quevedo), 
no sea su archivo pedagógico y su cristiana política, los pueblos seguirán entre la 
opresión estatolátrica. y la inconsecuente y ficticia democracia. 

Salvo algunas erratas en el latín citado y de algún que otro leve lapsus, la obra 
de María Angeles Galino Carrillo es digna de todo encomio, ya porque nos da 
a conocer a tantos ilustres tratadistas políticos hispanos, entre los que cita al 
insigne y venerable Carmelita P. Juan de Jesús María, ya porque puede ser de 
suma utilidad práctica a quienes lean sus eruditas páginas.—P. PEDRO TOMAS. 
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P. CÉSAR VACA, 0. 8. A.: La vida religiosa en San Agustín (Caridad, Vida común, 
Pobreza). T. 1. Edit. Seném Martín. Avila, 1948. 14 x 20 cms. 256 págs. Precio; 
25 pesetas. ; , 


La conocida pluma del benemérito P. César Vaca nos ofrece en este primer 
volumen una serie de comentarios a la regla del gran Padre del Occidente. Comenta 
en 18 meditaciones el primer capítulo de la Regla, estudiando las bases fundamen- 
tales de toda vida religiosa y de perfección. 

Después de una introducción en dos meditaciones que tratan sobre el espíritu 
corporativo y las fuentes del espíritu religioso, estudia en la tercera y cúaria 
meditación los fundamentos humano y sobrenatural de la vocación religiosa, po- 
niendo este último en el amor de Dios. Seguidamente analiza con minuciosidad las 
diversas manifestaciones morales y psicológicas del amor de Dios, del amor del 
prójimo y del egoísmo, para terminar, después de hablarnos del carácter agusti- 
niano, con cinco meditaciones sobre la pobreza. 

Aunque la obra está dirigida principalmente a las almas agustinianas, de ella 
pueden sacar gran provecho todos los espíritus religiosos que ansíen la perfección 
con seriedad. El P. César Vaca comenta una regla que tanto ha influído e influye 
en toda la vida religiosa y lo.hace con la competencia, unción y perspicacia que 
le da su alma de psicólogo y de director espiritual. A eso une en su denso comen- 
tario la sencillez, la originalidad y la modernización de exposición, dotes todas estas 
que "hacen nutritiva, fácil y nada fatigosa su lectura. 

Por todo ello, felicitamos al doctor P. agustiniano, y hacemos votos para que 
en breve veamos impresos los restantes tomitos de su valioso comemtario.—P. CAR- 
MELO. , 3 


y 


GERMÁN MÁRTIR, Sacerdote operario: Hablando con el Maestro. Ediciones Sígueme. 
Un vol 9,5 Xx15,5 cms. '440 págs. Salamanca, 1947. 


Un precioso libro, sencillo y hondo, claro y actual. Ciento ochenta meditaciones 
de temas fecundos, sustanciales, donde el pensamiento es denso, profundo, honda- 
mente evangélico; iemas expuestos en un lengueje fluído, sugerente, típicamente 
moderno; el gusto refinado y exigente de nuestra época nada tiene que objetar en 
ellas. Meditaciones Menas de espíritu y vivacidad; los jóvenes seminaristas hallarán 
en ellas alimento a la par nutritivo y gustoso. Para ellos han sido pensadas y escri- 
tas por una pluma de hoy, que conoce íntimamente el ambiente de sus corazones. 

Este líbro les hará pensar y sentir los problemas de la santidad, en nuestro 
tiempo y en nuestro estilo. 

Mucho provecho «pueden obtener de estas mismas meditaciones cualesquiera clase 
de almas que sientan arder en sus pechos la llama del apostolado. Las considera- 
. ¡mog3 adaptadísimas para jóvenes de Acción Católica.—P. JUAN ALBERTO. 


Dh. JAIME GARRETA SABADELL, Obispo: Catecismo de la Virgen María Madre de Dios. 
2.2 edición. Edit. Poliglota. Barcelona, 1948. Un vol. 12 Xx 17 cms. 280 págs. 
Precio: 15 pesetas. : 


Con sencillez, y usando el método de preguntas y respuestas, el Dr. Garreta nos 
enseña en su libro todo lo que el fiel cristiano debe saber de su celestial Madre. 
Dogma Mariano, Ideal Mariano, Culto Mariano, son las tres partes en que lo divide. 

Sólida doctrina, mezclada con piadosa unción mariana, se respira en todas las 
respuestas. Es que el Dr. Garreta no sólo es un excelente mariólogo, sino también 
un fino amante de María. ; 

Un grandé error histórico hemos hallado en la obra, la de colocar a San Simón 
Stock y la entrega del Santg Escapulario en el siglo XVI (Págs. 247-253 SgS.). 

Todo el capítulo XIV desmerece de tan excelente obra y débiera ser modificado 
totalmente. Tampóco nos parece cierta la afirmación de que la medalla-escapulario 
goza de todas las gracias e indulgencias vinculadas al Santo Escapulario. Estos 
defectos no aminoran la sólida doctrina mariana que fluye por todo ”el libro y 
que creemos ilustrará a todo buen hijo que quiera conocer, honrar y amar a gu 


Madre del cielo.—P. JACINTO: 
P. FROMLÁN HERRERA, O. €. 0O.: Los Sermones de Jesús (lecturas evangélicas). Edito- 
rial Reus. Madrid. Un vol. 13 x 20 cms. Año 1948. Precio: 12 pesetas. 


Jesús es siempre fuente inagotable de divinas enseñanzas. Algunas venas de 
esta agua riquísima y de salud quiere mostrarnos el autor de este libro. 
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En él se comenta en estilo, quizá demasiado conciso y cortado, alocuciones, 
frases, palabras del Divino Maestro, del Modelo de predicadores. 

Libro de ideas sólidas, servirá de gran provecho para los predicadores e 
Incluso para las almas que quieran conocer bien el alcance de las palabras de 
Jesús.—P. JACINTO. 


MONS. DAVID ARDITO: ¡Oh, María, en vos confío! (lecturas y ejemplos). Traducción 


de. Francisco Navarro Pbro. Un volumen 12 x 18 cms. Madrid, 1948. Precio: 


18 pesetas. 


María va tomando cada día más parte integrante y esencial en la vida del cris- 
tiano. El fiel ye la necesidad de esta participación para su salvación y vida espiri- 
tual. Por eso la publicación de libros que hablen de EHa. 

Este que reseñamos se circunscribe a adoctrinarnos sobre la confianza en nuestra 
Mediadora. Por qué debemos confiar en María, cuánto debemos confiar, cómo debe- 
mos confiar. Treinta y un capítulos con su respectivo ejemplo, que penetran sua- 
vemente en el corazón del amante de la Señora. Libro destinado a. llevar += 
muchas almas afligidas, altento, consuelo y paz.—P. JACINTO. : 


FELIPE BERZANO, Phbro.: El gran silencioso. (San José). Traducción del P. Luis Ahedo 


Sastre O. F. M., Pía Sociedad de San Pablo. Un vol. 11 x 16,5 cms. Madrid, 1948.- 


Precio: sels pesetas. 


Se. va generalizando entre los fieles el consagrar todo el mes de'marzo al bendito 
San José. 'A incrementar más esta devoción está destinado el presenie libro. 


Sus treinta y un capítulos nos dan a'conocer la vida, excelencias y virtudes del 
Santo Patriarca. Escrito con amenidad, elegancia de estilo y variedad de ejemplos, 
su lectura ha de mover al lector a una más tierna y profunda devoción e imitación 
del Padre de Jesús.—P. JACINTO. 


POR UNA RELIGIOSA DEL MISMO INSTITUTO: Una vida que fué misa. Un vollumen 
de VI-160 págs. de 15 X 21: cms. Madrid, 1947. Precio: 22 ptas. 


Conocíamos a la reverenda. M. Ignacia de Santa Teresa March a través de senci- 
llas notas; sabíamos de sus trabajos hasta conseguir la fundación de su Instituto 
de Hermanas Misioneras, pero deseábamos una biografía completa, tal como nos la 
acaba de dar una religiosa del mismo Instituto. ' 


Bien ha logrado su empeño: dar a conocer a través de las páginas de La vida 
que fué misa esta nueva vitalidad del cuerpo místico de Cristo, ya que finalidad 
principal del Instituto es “la de colaborar con la jerarquía en la obra del magis- 
terio”. No encontraremos gran abundancia de datos y fechas, pero sí los rasgos 
principales de una narración verídica escrita a la luz de los documentos fehacientes. 


El estilo ameno y sencillo, la forma diáfana y ligera,con que parece ir dejando 
escritas las palabras encanta de tal modo que hacen su lectura agradable. 


Algunos rasgos de la Madre fundadora, en los que nos parece ver un parecido 
con nuestra Madre Reformadora—tales como los devaneos y transigencias con el 
mundo (pág. 29), el haber hecho en el Carmen su confesión general (pág. 35), 
junto con haber sido puesto el Instituto bajo la protección de Santa TeTéga—, hace 
(que miremos con simpatía este nuevo ejército de la Iglesia. 


Felicitamos sinceramente a la autora de La vida que fué misa, ya que su ele- 
gancia en el decir contribuirá a la difusión «de la biografía de su Madre fundadora. 
P. ELISEO. 


—_. 


